
        
            
                
            
        


Sinopsis
















Lara, Erika y Alicia se han mudado a Madrid, ¿Las razones? Están cansadas de sus vidas y necesitan un cambio sobre todo Erika, que ha tenido una ruptura sentimental, según ella no volverá a creer en el amor ni en Elísabet Benavent.

Alicia sin embargo es de otro mundo, le encanta arriesgarse y equivocarse las veces que hagan falta, aunque a veces pase factura.

Y Lara… Lara jamás se imaginaría lo que sería capaz de hacer por amor.

Un joven cantante, un futuro ingeniero y un director de guardería, cambiarán el mundo de las chicas.



En Madrid conocerán a personas que cambien sus vidas y su forma de ver el mundo tal y cómo ellas pensaban, en Madrid encontraran el amor y el desamor, crecerán y aprenderán juntas.

¿Puede el amor llegar a formar universos?




CAPÍTULO 1:

—

Habíamos pasado horas y horas hablando sobre qué hacer con nuestra vida, estábamos estancadas emocional, social y económicamente, sobretodo económicamente porque no teníamos trabajo, “quien no trabaja es porque no quiere” dicen… y una mierda, contesto yo. Vivimos en una sociedad en la que te tienes que marchar de tu país para poder vivir, no hablo ni de vivir dignamente, sino de vivir o más bien sobrevivir. Hartas de buscar trabajo relacionado con la carrera que habíamos estudiado (Educación Infantil) y no encontrar absolutamente nada, ni en ludotecas infantiles, guarderías y mucho menos, centros de educación, decidimos ir a la aventura y por qué no, la gran ciudad, para probar suerte. En serio, os animo a todos a estudiar una carrera, sobretodo la nuestra, que tiene un gran abanico de posibilidades como por ejemplo, ninguna, cero, o menos todavía.

La verdad es que Erika era la que más necesitaba el cambio, acababa de dejarlo con su novio de 4 años, en realidad menos, ya que era una relación boomerang, iban y venían según él quería. A veces se curraba las excusas todo hay que decirlo, mi excusa favorita fue que un día al llegar del trabajo le dijo; Erika, creo que deberíamos dejarlo, no puedo seguir este ritmo. Erika no sabía a qué se refería David, siempre iban en la misma sintonía o eso pensaba ella aunque ya no estaba muy segura de su relación debido a que la había dejado en dos ocasiones.

—Sí Erika creo que estamos en un punto que esta relación no va a más, lo siento mucho pero no sé cómo seguir contigo sin hacerme más daño. —Dijo David mientras se sentaba en el sofá de su pequeño pisito, cuando digo pisito es que era pisito, un habitáculo de 30 metros cuadrados, cocina americana, cuarto de baño y un dormitorio principal. La verdad es que para los dos estaba genial y no podían quejarse por el alquiler porque les había salido muy bien de precio, al principio Erika tenía sus dudas, no por irse a un piso tan pequeño, ella a pesar de ser un poco caprichosa y mimada por amor lo dejaba todo, no era egoísta siempre estaba para los demás. El miedo que tenía Erika (y todas) era que la cosa volviese a salir mal con David, era algo muy serio, significaba crecer y ella pensaba que David aún no estaba preparado, no por la diferencia de edad ya que ella era mayor que él dos años, sino porque simplemente hay personas que jamás valorarán lo que tienen ni aun perdiéndolo.

—Pero David, estamos bien, ¿De qué hablas? —Dijo mi amiga mientras se hacía una trenza como Rapunzel, así la llamábamos por su larga y dorada melena, y porque creía que encontraría a su príncipe azul si este llegaba por la ventana sin necesidad de salir de casa.

—Es que me estás obligando a trabajar y tú estás en casa sin dar un palo al agua y créeme no es justo, yo también quiero que me llueva el dinero del cielo, pero para eso tengo que trabajar y no estar en casa todo el día.

— David ¿estás de coña no? Sabes que estoy todos los días buscando trabajo y que los fines de semana cuido a los niños de la vecina para poder sacarme algo, me estás tachando de vaga y eso no te lo voy a consentir. —Erika pocas veces se callaba las cosas y a día de hoy se lo agradezco.

— Ya pero estoy cansado de esto, creo que quiero volver a mi casa con mi madre y dejar de trabajar un tiempo, cobrar el paro y ver qué hago con mi vida. —Le dijo David mientras veía como la expresión de Erika iba cada vez peor.

— Si quieres hacer eso me parece perfecto, pero por qué me dejarías entonces, no habría problema si volvemos con nuestros padres, podemos seguir juntos. —Le contestó Erika.

— Erika, no quiero seguir con esto. —Le dijo David mientras se levantaba del sofá y se dirigía a su habitación. Sacando la maleta del armario empezó a empaquetar sus cosas, Erika que aún seguía en el sofá analizando la situación, se levantó dirigiéndose a la cocina para beber un poco de agua, esto no le podía estar pasando otra vez, no podía estar dejándola por esa razón, sabía que eran unos tiempos complicados pero ella ayudaba en todo lo que podía, nunca obligó a David a irse a vivir juntos, fue él quien se lo propuso y ella aceptó a pesar de sus miedos.

— David, no entiendo por qué me haces esto. —Le dijo Erika desde la cocina viendo cómo David continuaba haciendo la maleta ajeno a ella. Quería hablar con él a la cara pero necesitaba mantener una distancia para relajarse y no ponerse a llorar.

— Erika no quiero hablar más del asunto, mañana llamaré al casero y le explicaré lo sucedido, puesto que estamos a mitad de mes, no habrá problema para dejar el piso y pagarle la fianza, puedes irte cuando quieras, pero los gastos corren a cuenta tuya.— David mientras decía eso, guardaba sus últimas cosas y bajaba la maleta de la cama.

— ¿Y así se acaban las cosas no? Como y cuando tú quieres, cómo siempre. —Erika había pasado por esto tantas veces que ni siquiera pedía más explicaciones de las debidas.

— Sí, lo siento mucho. —Le dijo David sin una pizca de arrepentimiento. Dejó las llaves del piso en la encimera blanca de la cocina, cogió la maleta y se fue sin mirar atrás. Dejando a Erika al borde de un ataque de nervios.

Esa noche nos llamó cuando se calmó un poco y Alicia y yo fuimos a pasar la noche con ella, estuvimos consolándola horas y horas, nos podíamos creer muchas cosas de David, pero que hiciera eso, jamás. Nos resultaba muy extraño todo y cómo era de esperar, empezamos el protocolo para estos casos. Frizzante y redes sociales, los mejores aliados del mejor equipo de investigación del mundo, nosotras. Después de buscar todos los amigos de su perfil y leer todos los comentarios de sus fotos, encontramos que había una chica con la que tenía mensajes secretos, del tipo me alegro de verte así de bien y el emoji del marcianito, no le dimos importancia al principio pero cuando vimos que ese era su modo operandi supimos que había gato encerrado. Pues bien, una semana después, Erika instalada de nuevo con sus padres después de haber pasado la mayor vergüenza de su vida al admitir que se había vuelto a equivocar y que sus padres tenían razón, buscó en Instagram a la chica de la cual teníamos sospechas y como siempre ocurre en estos casos, catfish: mentiras en la red, para quien no viese nunca ese programa de la MTV, se dedicaban a investigar perfiles para comprobar si eran falsos o quien había detrás de él, nosotras hubiéramos bordado los casos porque no se nos escapaba una. La chica del emoji del marcianito, la extraterrestre la llamábamos, era la nueva novia de David, y lo mejor de todo, llevaban saliendo un mes. Efectivamente las cuentas no cuadraban, y la hostia que se merecía David tampoco. Erika no se lo podía creer, otra vez la había dejado y otra vez había sido por otra mujer. No culpo a la chica, cuando el amor viene la vergüenza se va, en el fondo tampoco culpo a David, culpo a la cobardía de no hacer las cosas correctamente y a dar la cara, entiendo que hay errores y que hay fallos en las relaciones, pero no una cosa así, ocultando una relación y engañando a una persona.

Alicia y yo decidimos ir a casa de Erika a ver qué tal estaba, la verdad esperábamos encontrarnos un panorama peor del que vimos, su padre nos dijo que estaba en su habitación, al abrir la puerta nos encontramos a su perro durmiendo en el suelo y a ella comiendo tarta de zanahoria que había hecho el día anterior, estaba viendo vídeos de YouTube y riéndose como una loca.

—Pero Erika… ¿Estás bien? —Le dijo Alicia mientras avanzábamos despacio a su cama, como si hubiésemos visto un oso enorme y no supiéramos cómo reaccionar, estábamos más asustadas nosotras que ella.

— Estoy perfectísimamente, ¿no me veis? Genial, genial de verdad, muy genial, mejor que nunca diría yo.—Nos decía mientras se levantaba de la cama dejando el móvil en ella, su perro Simba, se asustó al verla levantarse y corrió hacia ella, Erika lo cogió en brazos y empezó a cantar y a bailar con él.

— Tú me dejaste caeeeeer, pero ella me levantó, llámale poca mujeeeeer, pero ella me levantó. —Cantaba a grito pelado mientras Alicia y yo nos mirábamos sin saber muy bien que hacer o que decir. La verdad es que verla con su perro en brazos y con ese pijama de lunares azules y amarillo nos hizo gracia, no tuvimos otra opción que cantar con ella, porque si ella estaba loca nosotras no nos quedábamos muy cortas.

— Uooooh, pero ella me levantó, ueeeeh pero ella me levantó. —Cantábamos las tres a coro con el perro incluido, nos lo pasábamos de una a otra como si de un micrófono de tratase, le dábamos besos y caricias, como era de esperar el pobre se escapó de nosotras. Tras una ruptura los más dañados son los animales y los helados, eso es así. Tienen que aguantar cosas muy duras para las que los humanos no somos capaces, no tendremos jamás esos sentimientos.

— ¿Sabéis que tenemos que hacer? Irnos de aquí, si joder no me miréis así, irnos de esta ciudad, podríamos irnos a Málaga o a no sé, Madrid joder, todas las cosas buenas pasan allí. —Decía Erika mirándonos con una sonrisa. Dejamos de bailar y cantar cuando supimos que lo decía en serio, Alicia y yo nos sentamos en la cama de golpe.

— Erika, esas cosas buenas solo pasan en los libros de Beta Coqueta, que te están afectando demasiado. —Dijo Alicia.

Yo miraba a mi amiga que tenía una sonrisa en la cara, sé en lo que estaba pensando a pesar de haberle dicho eso a Erika, ella se iría sin dudar si lo hacíamos juntas. Alicia tampoco estaba pasando un buen momento, necesitaba independizarse de sus padres, era un año mayor que Erika y yo, pero las tres teníamos la misma edad mental, a veces cuestionable, como ahora.

—Alicia, ¿no te lo estarás pensando no?— Le pregunté.

— Tía, ¿Por qué no? ¿Qué tenemos aquí Lara? ¿Qué nos detiene? No tenemos trabajo, tenemos 25 y 26 años, estamos en la edad de equivocarnos y hacer locuras, joder no es tan loco lo que propone Erika, podemos buscar un piso para las tres yo tengo algo ahorrado y sé que tú también Lara, ¿Erika y tú?—Alicia hablaba sin parar con una sonrisa de oreja a oreja, esa sonrisa que le caracterizaba a ella, tenía una sonrisa que te hechizan, tenía unos ojos color marrón a diferencia de Erika y de mí, Erika era rubia con los ojos verdes, era la más alta de las tres. Alicia era un poco más bajita que nosotras, tenía el pelo oscuro con efectos rojizos naturales y luego estaba yo, con los ojos marrones verdosos, pelo castaño oscuro y unas pestañas largas que ni con el rizador.

— Yo os he propuesto la idea ¿recordáis? Hagámoslo tías, es nuestra oportunidad, sino lo hacemos nos arrepentiremos toda la vida. —Decía Erika.

— Es una locura, dejadme pensarlo y los vemos ¿queréis?—Propuse tratando de ponerle un poco de cordura al asunto.

— No, no Lara, siempre haces igual, al final te rajas y si no lo hacemos juntas no lo vamos a hacer, todo depende de ti, tú decides, ¿nos vamos?— Me dijo Alicia mientras se levantaba y cogía a Erika del brazo.

— ¡Vámonos, hagámoslo!— Dije mientras me ponía de pie frente a ellas.

Las tres empezamos a chillar y a saltar juntas, el pobre perro al escucharnos volvió a la habitación ladrando y Erika dijo:

— ¡PERO MI SIMBA VIENE CON NOSOTRAS!— Y diciendo aquello, se fue corriendo a coger a su perrito en brazos.

Un mes más tarde, estábamos subiendo las maletas a mi pequeño Peugeot 205, no podíamos llevarnos mucho porque el coche no daba para más, el resto de maletas y cosas venían en una furgoneta junto a mi padre, que nos ayudó encantado a trasladarnos. Los únicos padres que  habían tomado tan bien la decisión de mudarnos a Madrid fueron los de Erika, que apoyaron a su hija al 100%, Los padres de Alicia no entendieron la decisión de su hija de irse, pero al final como todo padre razonable, entraron en razón y aceptaron que era la vida de su hija, no la suya. Los míos, más bien mi madre, es de otro planeta, del planeta de las madres que te hacen dudar de todo, hasta de las bragas que llevas, de las madres que no saben soltar y a veces ahoga, tras varias semanas sin hablarnos, llegó el día de irme.

—Mamá me voy a ir, ¿Me vas a dar un abrazo o te vas a hacer la difícil más?— Diciéndole esto, cogía mi chaqueta vaquera y me la colgaba al brazo.

—Haz lo que te dé la gana, como siempre, sin consultar nada a nadie, sin importarte los demás, como siempre. —Dijo mi madre. Mi madre y yo, Moni y Lara, dos gotas de agua no solo en el físico sino en el carácter, liderazgo, en orgullo… pero esta vez las dos sabíamos que tenía que ceder ella, ya no era una niña a la que podía decir que hacer o cómo hacerlo.

—Está bien mamá, me voy. —Me acerqué para darle un abrazo, el cual no recibió, siguió en el sofá sentada mientras fingía mirar su móvil.

— ¡Hala, hala, adiós!— Fueron sus últimas palabras sin apartar la vista del aparato. Mi madre no era mucho de afecto en público, bueno en privado tampoco. Era un poco despegada por decirlo de alguna manera suave, pero a fin de cuentas era mi madre.

Miré a mi padre en silencio y me ayudó a recoger las cosas que había a la entrada de casa, si quería dejarme ir así lo aceptaba, porque ahora comenzaría mi nueva vida.

Llegamos a mi coche apenas sin cruzar palabra, mi padre era y es muy reservado, jamás me dirá te quiero, pero lo hace a su manera, como acompañándonos a Madrid. A veces los gestos valen más que las palabras, aunque a veces también necesitemos escuchar un te quiero con todas sus letras, y más si viene de un padre. Mi padre los guarda muy bien, los tiene contados y no quiere gastarlos a lo tonto, pero puede que algún día no pueda utilizarlos y eso duele más que escupirlos al aire.

Llegamos a casa de Alicia la cual nos venía más cerca, se despidió en la puerta de su portal llorando con sus padres y la verdad es que sentí una panzada de envidia al ver esa despedida, mis padres jamás serían así, éramos una familia a su manera, no nos iba mal pero tampoco excesivamente bien. Alicia cargó una pequeña maleta en mi coche para el viaje y sus padres junto al mío se encargaron de cargarlo en la furgoneta blanca que habíamos encargado las tres unos días antes.

— ¿Preparada?— Me dijo sonriendo. Mientras se colocaba en el asiento del copiloto y se ponía sus gafas de sol.

— Lista, ahora vamos a recoger a Erika y después pararemos para descansar un poco, ¿te parece bien?—Le pregunté a mi amiga.

—Perfecto, así puedo echarme un pitillo.

Mi padre terminó de guardar una maleta y nos dijo que ya nos podíamos ir. Pusimos rumbo a casa de Erika, la cual estaba esperando en la puerta con su madre. La pobre Ángeles no estaba muy segura de sí su hija necesitaba eso en aquel momento pero la apoyaba en todo. Alicia se había puesto cómoda para la ocasión, en verdad las dos lo habíamos pensado, puesto que era un viaje de 3 horas y no queríamos ir en el coche incómodas. Alicia llevaba unos leggings negros con una camiseta ancha de maga corta del mismo color, zapatillas deportivas y una chaqueta vaquera igual que la mía, yo en cambio había optado por unos pantalones de jogging grises, un body de tirantes negro y unas Vans negras, pero Erika era de otro planeta, concretamente del planeta de la vecina rubia, si era rosa y con brilli, mejor. Llevaba unos slouchy color crema, unas Convers blancas de plataforma, un top rosa palo suelto y una chaqueta de pana del mismo color que los pantalones, su larga melena rubia lucía rizada como siempre, con su rizo natural suelto. En las manos llevaba su bolso color crema, su iPhone con su funda rosa y en la otra mano la correa de su perro, el cual también venía con nosotras.

En cuanto a personalidad, no podíamos ser más diferentes las tres, Erika a pesar de ser un poco borde, perezosa y muy quejica, siempre estaba para sus amigos, no conocía el egoísmo y siempre daba lo mejor de sí misma. Alicia era muy decidida, le encantaba correr riesgos y se aventuraba a todo, a las relaciones con sus amigas, a las relaciones con chicos… decía que la vida se vivía mejor sin pensar tanto. Era bastante liberal, hablaba de todo sin tapujos, era una chica libre y en la misma conversación podía hablarte sobre la muerte de su tortuga cuando tuvo 10 años a la cual atropelló con su bici, o sobre la última vez que tuvo sexo con un chico y le pidió que le metiera un dedo por el culo, cosa que Alicia no hizo ni muerta, no quería encontrarse regalos. Yo en cambio, necesitaba salir del cascarón, aunque era muy independiente sufría los juicios morales de mi madre, pensaba más en cómo se tomaría ella las cosas que en sí quería hacerlas por mí misma. Es un poco frustrante no querer decepcionar nunca a nadie y menos a tu madre, porque al final te acabas decepcionándote a ti.

— ¿Traes el trasportín?— Le pregunté mientras bajamos del coche para subir sus maletas.

—Sí, está dentro con todo. —Nos dijo sonriendo.

— Juan, te va a faltar furgoneta con esta niña, no sabes lo que se lleva…— Dijo Ángeles riendo.

Y no mentía, cuando abrió la puerta del portal, pensábamos que estaba de broma, llevaba 3 maletas XXL, dos maletas pequeñas, 6 cajas con zapatos, 4 cajas con cosas importantes, 3 neceseres de baño, 3 de maquillaje, y una bolsa enorme con el edredón y sábanas. Alicia y yo llevábamos la mitad.

— ¿Pero es que piensas que en Madrid no hay tiendas? Si llevas el corte inglés encima tía…— Le dijo Alicia mientras se echaba las manos a la cara.

Mi padre el pobre no sabía dónde meterse y empezó a hacer cálculos mentales de cómo colocar las cosas de Erika en la furgoneta.

—Pues me he dejado cosas, podéis dar gracias. —Contestó mi amiga la rubia.

—Gracias damos si cabe todo en la furgoneta.

Montamos todo como pudimos, con la ayuda del padre y hermano de Erika, después de 47 minutos para ser exactos, nos despedimos de sus padres y hermano  y comenzamos el viaje a Madrid.

—Chicas, creo que se me ha olvidado el abrigo ese tan mono que tengo, ¿sabéis cual os digo? Si hombre, el de color camel que me va tan bien con los pantalones pitillo negros. —Decía Erika mientras se acomodaba en la parte de atrás del coche.

—Lara por dios no le contestes que nos hace dar la vuelta. —Me susurró Alicia.

— Ni loca, que vamos a llegar esta noche cómo sigamos así, encima Toreto no da para más, en lugar de 3 horas van a ser 4 y media o incluso 5. —Dije en voz alta, Toreto era mi coche, así lo bauticé el día que me lo regalaron.

— ¿Taaanto?, madre mía, pues yo necesito parar, que me agobio. —Contestó Erika mientras se ponía un cojín en la cabeza dispuesta a echarse una siesta.

— ¿Qué te crees que tengo un Ferrari? Este coche tiene más años que nosotras.

—Sí, si se te ve muy agobiada, ¿ya vas a dormir?— Le preguntó Alicia riendo.

— ¿Qué te crees tía? Me he despertado a las 7 de la mañana para organizar todo lo que me quedaba por hacer, porque ayer no tenía más ganas, además no sabía que ponerme.—Contestó la rubia cerrando los ojos.

—Bueno cuando paremos te despertamos.

—Tampoco hace falta ¿eh? Que una no pilla el sueño tan rápido como le gustaría.

A los 10 minutos escuchamos un leve ronquido, señal de que se había dormido, Alicia y yo nos reíamos por la Drama Queen que teníamos detrás, decía preocuparse por muchas cosas, pero la verdad es que dormía a pierna suelta siempre, en el fondo queríamos ser como ella.

Paramos en una gasolinera para descansar un rato, Erika seguía durmiendo a pierna suelta y no quisimos despertarla, Alicia y yo nos fuimos a una parte alejada para que pudiera fumarse un cigarrillo y mientras mi padre compraba algo para comer.

—Ojalá encontremos un trabajo pronto para no gastarnos todos los ahorros, llevo 80 tuppers de mi madre, no te exagero. —Me dijo mi amiga mientras le daba una calada a su cigarrillo de liar.

—Espero que nos salga bien, nos merecemos algo así. —Le contesté mirando cómo mi padre salía de la tienda con dulces en  las manos.

Acercándose a nosotras nos dijo:

— ¿Queréis algo?

—Gracias papá, la verdad es que tengo hambre. —Le contesté con una sonrisa.

—Ahora le llevas un dulce a Erika, que la pobre está durmiendo tan a gusto que no la quiero molestar.

Miramos hacia el coche aparcado, y la verdad es que la tía no se podía quejar, estaba estirada en los estrechos asientos cómo podía, con el cojín apoyado en la ventanilla y la boca abierta.

—Es que es un cuadro…— Decía Alicia riéndose.

Alicia terminó de fumar y nos montamos en el coche, cómo Erika no se enteró de nada, le dejamos unos dulces atrás y continuamos con el viaje.

Llegamos a Madrid a las tres de la tarde, decidimos parar para comer algo y después descargar todas las cosas, fuimos a un McDonald a comer puesto que tampoco queríamos tardar demasiado. Cuando llegamos al piso no nos pudo encantar más. Estaba en una zona del barrio de Malasaña, era pequeño pero muy acogedor, el anterior inquilino había cambiado el parqué del suelo y era precioso, muy luminoso, nada recargado.

Las paredes eran de un color crema muy liviano, a juego con el parqué de color madera suave, en la entrada había un pequeño recibidor con un espejo redondo y una mesita para dejar las llaves, todo el piso tenía calefacción y aire acondicionado, lo cual se agradecía. La cocina estaba a la derecha, era pequeña, con muebles blancos, al fondo había un pequeño cerramiento con una secadora y una lavadora. La cocina también tenía los electrodomésticos suficientes por lo que no tuvimos que ponerlos nosotras.

Saliendo de la cocina por el pequeño pasillo llegábamos al salón, era espacioso pero no muy grande, puesto que los pisos en Madrid y más en aquella zona, solían ser pequeños y caros, el salón tenía un sofá con forma de L en color verde terciopelo, una pequeña mesa de color marfil, una mesa más grande del mismo color en el comedor, el cual era el mismo salón y 4 sillas del mismo tono. La televisión era grande, estaba justo en frente del sofá y la mesa, detrás del sofá había una pared con un cuadro blanco que ponía PRADA en él. El salón comunicaba con un pasillo en el que se encontraban las 3 habitaciones y el cuarto de baño, el cuarto de baño era pequeño, con una ducha la cual estaba bien para las tres, en el tema de las habitaciones no discutimos demasiado, Erika se quedó con la más grande, para que su Simba tuviese sitio y Alicia y yo con las otras dos que eran igual de tamaño. La habitación estaba genial, entraba bastante luz lo cual agradecía, la ventana era amplia y daba a un pequeño balconcito el cual podía abrir, había un armario empotrado del mismo tono que los muebles del salón, un pequeño escritorio y una librería en la pared. La cama daba justo en frente de la librería, tenía el balcón a la derecha y el armario y la puerta a la izquierda. La cama tenía un pequeño cabecero acolchado en tono hueso que me encantó.

—Pues este es el piso, espero que lo disfrutéis y me llaméis si os surge algún problema. —Nos dijo el casero mientras nos lo enseñaba.

—Sin problema Manuel, seguro que serán muy responsables. —Dijo mi padre.

—Bueno chicas yo también me voy, ya está todo subido y os dejo que os instaléis tranquilas, tampoco quiero que se me haga muy tarde para volver. —Comentó mi padre mientras se acercaba a la puerta. — ¿Estarás bien?

—Sí papá, nunca he estado más segura de nada. —Le dije mientras le abrazaba.

— Vale, si necesitas algo llama, vamos a estar para ti siempre.

—Lo sé papá. —Y no lo pude evitar, escuchar esas palabras de mi padre fue lo mejor de haber decidido irme de casa. Empecé a llorar abrazada a él. —Gracias por todo de verdad, eres el mejor.

Nos despedimos en la puerta y volví al salón con mis amigas.

—Bueno, pues ya estamos. —Dijo Erika mientras se sentaba en el sofá.

Alicia y yo nos sentamos junto a ella y nos dimos un abrazo las tres. Empezábamos una aventura juntas. Nombramos a esta aventura ´´La búsqueda de la dignidad perdida´´. Sí, Alicia fue la inventora de esto.

— ¿Y ahora qué coño hacemos? —Pregunté yo.























































CAPÍTULO 2:

—

Llevábamos cinco días instaladas y habíamos recorrido medio Madrid en busca de trabajo, habíamos echado currículos en las guarderías, en tiendas, en pequeños comercios, bares, perfumerías… en todo.

—No os desaniméis, sabemos que esto es duro chicas pero no podemos venirnos abajo, llevamos solo cinco días aquí, ¿qué esperábamos? No nos iba a caer el trabajo del cielo. —Decía Alicia mientras estábamos en la cocina preparándonos el desayuno.

Yo había tenido una noche espantosa, no había podido dormir apenas por la intranquilidad de no encontrar nada, soy muy nerviosa, la ansiedad es algo que vive conmigo día a día.

—Ya pero bueno, tenemos un día malo Alicia. —Dijo Erika. Ella tampoco había pasado una buena noche, vio una foto de su ex antes de irnos a la cama, le dio tal ataque que acabó con media despensa de dulces.

— Hoy es viernes, salgamos esta noche a ver qué tal, nos podemos despejar también un poco. —Propuso Alicia.

— La verdad es que no es una mala idea, así nos distraemos y yo tengo ganas de volver a perrear con Daddy Yankee. —Dijo Erika mientras soltaba la caja de los cereales en la encimera y movía el culo haciendo twerking.

—Chicas, yo no sé…— Empecé a decir.

—Lara no, no empieces por favor, tenemos que hacerlo juntas. —Me dijo Alicia mientras cogía la caja de cereales que Erika había dejado en la encimera y se echaba en un tazón.

—Tía hoy se bebe, hoy se gasta, hoy se fuma como un rasta… si Lara lo permite. —Empezó a cantar Erika de camino al salón.

Alicia que iba detrás de ella iba cantando a la vez, no me quedó más remedio que reír y unirme a ellas en el salón.

—Vale, nos vamos esta noche, pero mañana hay que ir a hacer la compra de la semana. —Dije mientras me sentaba a la mesa a desayunar con mis amigas.

— Hecho. —dijeron las dos riéndose— ¡FIESTA, FIESTA ESTA NOCHE FIESTA!— chilló Erika.

— Ya me estoy arrepintiendo…— Comenté mientras daba un sorbo a mi té de frutos rojos.

Eran las 11 y media cuando terminamos de cenar pizza casera que había hecho Erika, estábamos en el sofá buscando por Google Maps, los mejores bares o pubs para salir esta noche.

— ¿Qué tal el pub Monkey? Puede estar bien y no nos pilla muy lejos de casa. —Propuso Alicia mientras se daba una capa de esmalte color granate a sus uñas.

—Pero yo quiero perrear, a mí no me llevéis a sitios raros, yo quiero una cosa normal. —Dijo Erika mientras seguía buscando opciones en su iPhone.

—Está bien, tú eliges, voy a ir a darme una ducha. —Les dije a mis amigas mientras me levantaba del sofá y me dirigía al baño.

Una vez terminé de darme una ducha, enchufé mi plancha de pelo en mi habitación, me puse música y comencé a buscar un outfit para esa noche, no me apetecía arreglarme demasiado y como estábamos en primavera, tampoco quería pasar frío a la hora de volver a casa, por lo que me decidí por unos vaqueros azules claritos mom, una camisa blanca de manga corta bastante ancha a la que le haría un nudo a la cintura y unas sandalias de tacón finas. Me llevaría la chaqueta de cuero para después. El pelo el cual me llegaba un poco más arriba de la cintura, me lo dejaría liso, mi pelo no es ni liso como el de Alicia, ni rizado como el de Erika, era una mezcla indomable de los dos, por eso tenía que recurrir a la plancha si quería dejármelo liso.

Una vez me vestí y peiné, me hice el maquillaje que siempre llevaba para salir, muy básico, consistía en corrector de ojeras, polvos iluminadores, rímel de pestañas para dejarlas aún más espesas y los labios rojo cereza, me encantaban los labios rojos y siempre que salíamos era una oportunidad para llevarlos así.

Fui a la habitación de Erika para ver que se iba a poner, estaba en la cama tirada viendo Instagram.

—Erika… salimos en 10 minutos, ¿qué haces así?—Le pregunté a mi amiga.

—Tardo 5, ya lo verás. —Me contestó mientras se levantaba de la cama y buscaba en el armario.

Fui a la habitación de Alicia para ver cómo iba, antes llamé a la puerta.

— ¿Puedo pasar?— Pregunté.

—Sí pasa Lara, no sé qué top ponerme. —Alicia llevaba una falda pantalón negra, que dejaba a la vista sus bonitas piernas, las llevaba cubiertas con unas medias negras y unos botines de tacón. —No sé si ponerme este top lencero negro o el blanco.

— Ponte el negro y te dejo mi chaqueta de cuero roja.

—Dios sí, quedará ideal. Solo me queda echarme brillo en los labios y ya estoy, ¿Erika está ya?— Me preguntó.

— Dice que en cinco minutos está lista.

No nos habíamos sentado cuando Erika apareció, no sé cómo lo hizo pero estaba espectacular, llevaba un mini vestido de lentejuelas gris, y unas sandalias negras a juego con la chaqueta de cuero, se había maquillado perfectamente y hecho la raya del ojo sin ningún problema. La odiamos por eso.

— ¿Nos vamos?— Dijo Erika mientras se ponía la chaqueta.

Alicia y yo nos miramos sin dar crédito. Era increíble lo rápido que se arreglaba esta mujer.

— ¿Has decidido ya dónde ir?— Le preguntó Alicia.

—Sí a un pub cerquita, es tranquilo y tiene un estilo musical variado según “Josecho2”, que le ha dejado muy buena reseña en google. —Dijo Erika mientras cerrábamos la puerta del piso y bajábamos las escaleras, dudamos si coger el ascensor, aunque viviéramos en un tercero íbamos en tacones y no sabíamos cómo íbamos a bajar sin hacer ruido, pero lo hicimos bastante bien.

Llegamos al pub y la verdad es que tenía un ambiente buenísimo, había gente pero no se veía abarrotado hasta los topes, nos sentamos en un sofá de color rosa chicle, Erika no se pudo resistir no sentarse allí, bailando y cantando se abrió paso y se dejó caer en el sofá, Alicia y yo la seguimos.

—Chicas voy a ir a la barra antes de que se llene esto más, ¿qué queréis?— Pregunté.

—Yo quiero una Desperados.

—Y yo también. —coincidió Alicia.

—Vale a esta ronda invito yo. Traeré chupitos. —Dije mientras Alicia decía que si con la cabeza y Erika bailaba sentada.

Fui hasta la barra y pedí las bebidas de mis amigas y los tres chupitos de Jäger, esa noche no me apetecía beber. Le pedí al camarero, bastante guapo la verdad, con unos ojazos marrones y una melena a la altura del cuello, la cuenta y sacando el monedero del bolso alguien me empujó tirándome al suelo.

Me levanté roja, por la vergüenza y el enfado y estuve dispuesta a encararme.

—Lo siento joder, no te he visto, lo siento joder soy un puto patoso. —Dijo un chico con un acento algo británico.

Y juro que en ese momento se me olvidó quien era, dónde estaba y qué había pasado.

Era un chico alto, me sacaba unos pocos centímetros pero porque llevaba tacones, de aspecto fuerte pero no machacado de gimnasio, el pelo lo tenía teñido de negro aunque por la raíz no distaba mucho de su color natural, tenía los ojos verdes y la raya del ojo de abajo ligeramente pintada para marcarlos aún más, los labios eran carnosos, de esos labios que te dan ganas de morder flojito sin hacer daño.

—Fuck[1]! ¡Joder, lo siento! —Tenía un acento británico suave.

—No pasa nada, por lo menos no me has tirado la bebida encima— Dije intentando recuperar la voz.

— Eso habría sido una pena porque te habría puesto perdida la verdad, ¿Estás bien, te has hecho daño al caer?— Me preguntó el chico mientras me miraba a los ojos muy fijamente.

—Sí, sí, no te preocupes no me ha pasado nada. —Dije pagándole al camarero.

— No Lucas, esta invito yo. —Comentó el chico haciendo un gesto con la mano para que guardara el monedero.

—No, no, tú no has tenido culpa, en serio, lo pago yo. —Le contesté, pero me cogió de la mano instando a que guardara el dinero.

— Insisto en ser yo, así tienes que venir otra vez. —Me dijo sonriendo. —Por cierto me llamo Harrison.

—Lara, encantada. —Le contesté mientras nos estrechábamos las manos. — ¿No eres de aquí verdad? Me fijé en sus manos, estaban sudadas pero eran muy suaves, tenía las uñas pintadas de color rosa chicle, y dos tatuajes en sus dedos corazones.

—No, nací en Londres, pero llevo viviendo en España desde los 8 años, tú tampoco eres de Madrid. —Me dijo Harrison con una sonrisa.

—No, acabo de mudarme con mis amigas hace unos días, decidimos dejar nuestra ciudad y venir a buscar trabajo aquí.

— ¿Y cómo ha ido?— Me preguntó Harrison.

— Pues mudarnos genial, encontramos un piso muy bonito por Malasaña, pero en cuanto al trabajo mal la verdad, seguiremos buscando. —Le contesté a Harrison. No podía dejar de mirarle los ojos, eran magnéticos. Eché un vistazo para ver cómo iba vestido, con unos pantalones negros, una camiseta de los Rolling Stone llena de agujeros y unas Vans rosas. —A mi amiga le encantarían tus zapatillas, y tus uñas también.

— ¿Le gustarían? Genial, me la tendrás que presentar algún día Lara. —Contestó Harrison, nunca jamás mi nombre había sonado tan sexy en los labios de un chico. Tampoco habían nombrado mi nombre muchos chicos, siempre fui algo reservada, había tenido dos parejas pero nunca llegó a cuajar la cosa más de un año. —Por cierto, si buscas trabajo aquí necesitan una camarera.

— ¿En serio?— Dije sonriendo.

— Sí, Lucas es colega mío, toco aquí los viernes y sábados por la noche, también trabajo como camarero las noches que no actuamos. —Dijo Harrison acariciándose el pelo. —Lucas, mi amiga Lara necesita trabajo, ¿podría venir algún día y dejar su currículo?

— Sí, por mí no hay problema, ¿te pasas el sábado que viene?— Dijo Lucas detrás de la barra.

—Sí, sí, por supuesto, muchas gracias de verdad. —Salté de alegría y abracé a Harrison. —Lo siento, ha sido la emoción. —Contesté soltándome de su cuello avergonzada.

— No importa. —Me dijo Harrison, me cogió de la mano suavemente y nos quedamos así durante unos segundos más.

—Bueno tengo que volver con mis amigas que estarán preguntando qué hago, muchísimas gracias Harrison, te debo una. —Le dije mientras cogía los botellines y los chupitos pero los volví a dejar en la barra —Bueno, espera te invito a un chupito.

—Te lo acepto. —Dijo Harrison mientras me sonreía con los ojos, si las miradas hablasen me hubiese encantado escuchar lo que diría. — ¡Lucas dos chupitos de Jäger!

—Marchando Harrison. —Dijo Lucas echando los chupitos. —Aquí tenéis chicos.

—Gracias Lucas. —Dije dándole el dinero.

—     ¡Porque el trabajo sea tuyo! —Levantó el chupito Harrison para brindar con él.



—Por ti, por haberme dado esta oportunidad. —Levanté el chupito y brindé con él. Nos tragamos el licor de golpe sin quitarnos los ojos de encima el uno del otro.

—Hasta la semana que viene Lara, pásatelo de puta madre esta noche. —Sonriéndome me despidió con la mano, mientras cogía las bebidas de la barra.

—Gracias Harrison, hasta el sábado. —Le sonreí y me dirigí hacía el sofá chicle donde estaban mis amigas.

—Madre mía, pensábamos que habías huido con nuestras cervezas y no volverías jamás. —dijo Erika mientras cogía las botellas de mis manos.

— ¿Y esa cara que traes? ¡Tú has conocido a alguien!— Chilló Alicia dando palmas.

Erika me miró y empezó a chillar. — ¡Es verdad!— Dijo— Tú has conocido a alguien, ya lo estás contando maja.

—Pues sí, he encontrado a alguien, y se llama trabajo, hace falta una camarera en este pub y me han dicho que puedo traer el currículo la semana que viene. —Les dije a mis amigas mientras cogía el chupito. — ¿Brindamos?

— ¡Eso es fantástico Lara! ¿¡Ves!? Las cosas tardan pero llegan. —Dijo Alicia mientras cogía el chupito y ponía su brazo en alto para brindar.

— ¡Por Lara, que va a ser la primera en desvirgarse!— Anunció Erika.

— ¡Y por los chupitos gratis a partir de ahora!— Rio mi amiga Alicia.

Las tres reímos y empezamos a brindar y a apoyar en la mesa, no, no íbamos a follar pero por lo menos esa noche iba a ser especial.

La semana pasó sin más acontecimientos, las chicas siguieron dejando currículos en todas las guarderías. Llegó el sábado por la mañana y me desperté sobre las 10 de la mañana, no llegamos a casa muy tarde, apenas eran las 3 cuando estábamos entrando por la puerta, me fui a mi habitación, me desmaquillé y coloqué el currículo encima de mi escritorio, para tenerlo todo listo por la mañana. Salí de la cama un minuto antes de que me sonara el despertador, me vestí con unos vaqueros mom oscuros y una camiseta gris ajustada, me puse mis Adidas Superstar blancas y cogí la chaqueta de cuero negra del día anterior. Me hice una coleta bajita, cogí mi mochila, mi monedero, mi currículo y salí de casa con las gafas de sol puestas, hacía una mañana espectacular, estábamos a finales de mayo y se notaba un poco más el calor en estos días.

**



Llegué al bar pero aún estaba cerrado, eran las 11 de la mañana, supongo que hasta la 12 no abrirían para preparar cosas, pensé en ir a desayunar algo en una cafetería cercana ya que no había desayunado nada. Me di la vuelta en busca de una cafetería cercana cuando alguien comenzó a llamarme a mis espaldas.

— ¡Lara, Lara espera!— No hizo falta darme la vuelta para reconocer ese acento.

— ¿Qué haces aquí Harrison? Es temprano todavía. —Dije irónicamente con una sonrisa, él me devolvió una aún más perfecta, cuando sonreía de oreja a oreja se le formaban en las comisuras unos pequeños hoyuelos.

—Es que me imaginé que vendrías por la mañana y, así que le dije a Lucas si le importaba que abriese yo antes, por si llegabas pronto, además no teníamos tu número de contacto. —Me explicó Harrison mientras se acomodaba su flequillo, tenía el pelo largo pero no lo bastante como para taparle las orejas, era una especie de tupé, que le quedaba genial. Tenía un rollo punk que me gustaba muchísimo.

— ¿También vienes por la mañana?— Le pregunté mientras me quitaba las gafas de sol.

—Sí, aunque el pub es de Lucas le echo una mano en todo lo que puedo, además de ser su showman y barman sexy, por eso sabía que necesitaba una camarera, ya que los fines de semana toco por las noches y suele quedarse solo atendiendo la barra.

También llevaba los ojos pintados, pensaba que solo era un look de noche, pero parece ser que era su estilo habitual. Llevaba unos pantalones ajustados de cuadros blancos y negros y una camisa lisa negra con agujeros otra vez, esta vez llevaba una bomber negra, sus Vans negras enteras y sus típicos calcetines rosas.

—Entonces, ¿te importa si te dejo a ti el currículo?— Harrison aún estaba sonriéndome.

— ¿Tienes prisa Lara?— me preguntó Harrison ajustándose bien la bomber. Joder le quedaba de vicio la chaqueta, aunque me moría de ganas de ver sus brazos como anoche, cómo se le marcaban las venas, seguramente por haber estado tocando en el escenario.

—La verdad es que iba a desayunar algo, porque con las prisas se me ha olvidado. —Le contesté mientras dejaba mis pensamientos a un lado.

— ¿Te apetece si desayunamos juntos? Yo tampoco he tenido mucho tiempo.

—Por mi genial, iba a ir a la cafetería esa que está a la vuelta de la calle. —Le propuse a Harrison.

—Me parece genial, hacen unos cafés de muerte, ¿vamos?— Me tendió su mano y se la acepté, me cogía con mucha suavidad pero determinación. Me gusta ver lo que hacemos con las manos, si somos suaves, delicados o habilidosos, Harrison lo era todo.

Llegamos a la cafetería, nos sentamos junto a la ventana en una mesa de color azul pastel, la cafetería le encantaría a las chicas, era pequeña pero muy acogedora, con una librería para poder leer sin problema mientras te bebías un café o comías un pastelito. Pedimos dos cafés con leche y espuma, y unas caracolas de canela.

—Pensaba que poca gente aguantaba tan bien tanto azúcar por la mañana como yo, me alegro de que tú seas uno de los míos. —Le dije a Harrison mientras bebía un sorbo de mi café hizo amago de avisarme de que podía tener quemaduras en el cielo de la boca hasta que tuviese 70 años, enseguida me arrepentí de pegarle el sorbo, estaba hirviendo ahora me había quedado sin paladar, tendría que esperar una semana para beberme el café por gilipollas. Hice gestos para que no se me notará que me había achicharrado, pero fue inútil, al final acabé gritando muy bajito y a punto de llorar. Harrison al verme no pudo parar de reír y le pidió a la camarera un vaso de agua.

—Tranquila, a mí me pasa igual, te iba a avisar pero no me has dejado. —Dijo Harrison mientras me calmaba tocándome el dorso de mi mano.

—Pues mi lengua y mi boca te lo hubiesen agradecido mucho si me hubieras avisado antes.

— ¿Tu qué?— Dijo Harrison mientras me miraba divertido.

—Mierda, no quería que sonara tan mal, perdóname, como ves tengo dos neuronas contadas, bebo café hirviendo, no esperes mucho de mí. —Le dije muerta de vergüenza por lo que acababa de decirle, aunque en verdad, mi boca y mi lengua estarían encantadas de agradecérselo.

— Ha sonado muy bien tranquila, Don´t worry[2] babe. —Dijo sonriendo. ¿Estaba flirteando conmigo? Porque ahora que íbamos a ser compañeros de trabajo, no sé si podría llevarlo bien, un momento ¿pero me ha cogido como camarera?

—Harrison, entonces sobre el trabajo…— Empecé a decirle.

—Ahora cuando desayunemos, volvemos al pub, vemos cómo te desenvuelves, te explico unas cosas, cómo funciona la caja, las luces, la puerta, donde está el almacén y te explico el horario y sueldo. Si estás conforme y de acuerdo, podemos firmar hoy mismo el contrato, ¿te parece?

—Dios sí, genial Harrison, ya no sé cuántas te debo, en serio me viene genial el trabajo, mis amigas y yo estábamos un poco desanimadas por no encontrar nada, pero esto ha sido un poco como la llamada de la esperanza, parece que hay luz después de la oscuridad.— Dije mientras le daba un mordisco a mi caracola.

—Que no se te olvide eso nunca, bueno, cuéntame cosas de ti, ahora que vas a ser mi empleada necesito saber si eres o no una psicópata. —Dijo Harrison mientras se bebía su café.

—Pues la verdad es que si soy un poco psicópata, me levanto un minuto antes de que suene la alarma, lo tengo todo ordenado y si por mi fuera, etiquetado, me gusta comer, cenar y merendar a la misma hora, también ducharme a la misma hora, soy un poco maniática con el orden por lo que trabajar en el pub me vendrá genial para ser un poco más permisiva en casa. No me suelo dormir si tengo que hacer cosas por las mañanas, no llego tarde a los sitios, soy muy puntual, otro punto para mí en el trabajo, soy educada pero cuando me tocan los huevos me encuentran, tengo mal carácter pero con chocolate se me pasa. Defiendo mucho a los míos, no me gustan las injusticias, estudié educación infantil porque creo que los niños son lo mejor del universo, y a veces no sabemos tratarlos como se merecen, no nos damos cuenta de que según los eduquemos, ellos nos educarán en un futuro. Me gustan los animales, en mi casa teníamos a un pequeño agapornis de mascota, Caramelo bombón de chocolate lo llamé, te puedes imaginar ya como me gusta el chocolate. Y creo que eso es todo, de momento. —Le dije a Harrison que no me había dejado de prestar atención en todo momento, ni tan siquiera para comerse su caracola, lo que le dejó restos de azúcar por toda la boca. —Tienes un poco de labio en el azúcar.

— ¿Qué?— Me miró divertido.

—Digo que tienes los labios llenos de azúcar, por eso lo de un poco de labio, apenas se te ve con tanto azúcar. —Le dije riéndome, él no había parado de sonreír desde que lo vi la noche anterior.

—Sabes que tenemos en común eso, el chocolate y el azúcar. —Rio Harrison. Su risa era tan contagiosa que si la cafetería estuviese llena de gente todos habríamos reído junto a él.

—Ahora cuéntame tú Harrison. —Le pedí mientras me acababa mi caracola de canela.

—Pues me mudé aquí con mis padres cuando tenía 8 años, a mi padre le salió trabajo en Madrid, ya que trabaja en una empresa mundial y aceptó, siempre fuimos mis padres y yo, por lo que no tuvimos problemas en mudarnos aquí y empezar de cero, la verdad es que yo nunca he sido de tener miedo a los nuevos retos, me he arriesgado mucho en mi puta vida para conseguir donde estoy, me gusta lo que he conseguido, pero mi madre no llevó muy bien irse lejos de su casa y de su familia, decidió volver a Londres, pero una vez allí comprendió que su hogar éramos nosotros, volvió y ahora vamos todos los veranos a Londres a ver a la familia. Estudié, me costó adaptarme al idioma pero me lo tomé como un puto reto, desde pequeño era muy extrovertido, me apunté a cursos de interpretación, a teatro, pero mi verdadera pasión era la música, aprendí por las tardes viendo tutoriales en internet sobre cómo tocar la guitarra y la batería, mi padre me compró mi primera guitarra a los 12 años, empecé a escribir y a cantar, me gradué en el instituto y decidí no seguir estudiando, me quería dedicar a esto, empecé a trabajar en bares y me contrataban para hacer pequeños shows, hace dos años conocí a Lucas que me vio tocando un día en un bar y me contrató, y aquí termina mi historia.—Explicó Harrison sin perder la sonrisa en ningún momento.

—Pero no me has dicho si eres o no un psicópata…—Le azucé yo con una sonrisa.

—En eso soy muy distinto a ti, soy un puto desordenado, educado a ratos, me gusta el caos, no tengo programado nada en mi vida, que venga lo que tenga que venir. Me gusta la fiesta, me gusta salir y no preocuparme por nada, soy un alma libre, me va muy bien así, lo único que me ata es mi guitarra. Ahora vivo con Lucas en un pequeño apartamento pero realmente somos felices así, no necesitamos mucho más.

No había parado de mover las manos y sonreír mientras hablaba, era pura energía, todo lo que contaba parecía ser la mayor aventura del mundo.



—Harrison, algún día seré como tú. En otra vida quizás, y sin decir tantas veces la palabra puto—Le dije riéndome, él se unió a mí— ¿Nos vamos? Tengo ganas de que me enseñes mi nuevo trabajo.

—Conmigo vas a tener que estar lista siempre, que no se te olvide eso babe. —Me dijo acentuando ese babe marcado por su acento. No supe bien a que se refería, pero me recorrió un escalofrío de los pies a la cabeza que me dejó con calor y frío a la vez.

Llegamos hasta el bar, estuvo poniéndome a prueba sobre los licores, bebidas, mezclas y demás, por suerte, mi familia llevaba un bar desde hacía mucho tiempo por lo que estaba acostumbrada a este ambiente, aunque un pub es muy distinto de un bar. Pasé la prueba, Lucas y Harrison me miraban contentos y yo me sentí más orgullosa por demostrar lo que valía. Me explicaron el funcionamiento de todo, a las 2 y media salimos los 3 del bar y Lucas se fue a casa, Harrison se quedó en la puerta hablando conmigo mientras se fumaba un cigarrillo.

— ¿Estás contenta? Te aseguro que es un trabajo duro, pero hasta que puedas conseguir algo mejor te va a venir muy bien. —Decía Harrison mientras se colocaba el cigarrillo en sus labios, se lo encendió con su mechero rosa, cómo no, y expulsó el humo a través de sus labios, me miró y me ofreció una calada, la rechacé, no me gusta nada el tabaco.

— ¿A qué hora vengo hoy?— Pregunté a mi nuevo compañero mientras me ponía las gafas de sol y cogía el móvil para mandarles a las chicas un WhatsApp diciendo que iría a comer, que me esperasen.

—Está bien, Alicia está haciendo pollo al horno con patatas. —Respondió Erika.

—Dios genial, me muero de hambre, ahora os cuento todo. —Respondí al mensaje.

—Pues el pub se abre a las 7 para preparar todo lo del concierto, vente antes sobre las 6 y firmas tu contrato. —Dijo Harrison.

—Perfecto Harrison, esta tarde nos vemos. —Le dije con una sonrisa mientras le despedía con la mano y me dirigía a mi casa. No había dado cinco pasos cuando me llamó.

—Ven esta noche a trabajar con ropa cómoda, cómo vas ahora vas perfecta, pero píntate los labios como anoche, estabas increíble. —Dijo Harrison mientras apagaba su cigarrillo contra el suelo. Me guiñó un ojo, me sonrió y se dio la vuelta para marcharse a su casa.

Me quedé allí plantada mientras lo vi marcharse, aún estaba sonriendo por lo que me había dicho. De verdad que no me reconocía, volvía a tener 16 años, me estaba colando por un chico que se veía a leguas que no quería una relación ni ataduras de ningún tipo, que era un desastre contrario a mí, tenía el nombre de salvaje en la lengua, pero como quería que esa lengua recorriese mi cuerpo. Trabajar en el pub iba a ser un gran cambio en mi vida, en ese cambio también estaba incluido Harrison.



















CAPÍTULO 3:

—

Llegaron las 5 de la tarde y acababa de despertarme de mi siesta, no era mucho de echar siesta pero sabía que me esperaba una noche dura de trabajo, estaba impaciente y muy nerviosa, sabía que esta noche sería un caos, pero me lo tomaría como un reto, como Harrison se tomaba la vida.

Me metí en la ducha y me lavé el desastre de pelo que tenía después de haber dormido, me lo sequé y después me lo alisé con la plancha del pelo, me puse unos vaqueros skinny azules claritos, una camiseta negra de manga corta ancha con letras verdes y mis Vans negras, el pelo recogido en una coleta baja, de maquillaje solo usé los polvos iluminadores, el rímel y el color rojo cereza para sus labios. Cogí la chaqueta de cuero y me dirigí a la cocina para comer algo, Alicia estaba en el salón haciendo una videollamada con sus padres que cortó cuando me vio ir a la cocina.

—Vas muy guapa a trabajar. —Me dijo sonriendo mientras abría un paquete de galletas de chocolate.

— ¿Si? Quería ir informal y con estos labios lo veo excesivo ¿no crees?— Le pregunté a mi amiga tratando de disimular el nerviosismo.

—Yo creo que tratas de impresionar a alguien, pero aún no quieres decirnos de quien se trata. —Sonrió mientras me quitaba la galleta de las manos, saqué otra y me la empecé a comer para ganar tiempo.

— ¿Qué dices? Tengo que dar buena impresión a mis jefes.

—Ya claro, y ese alguien que te ha enamorado, a no ser que sea alguno de tus jefes. —Me picó sonriente.

— ¿Erika está durmiendo?— Pregunté cambiando de tema.

— Sí, pero esta noche iremos para hacerte la noche más amena, además pensamos quedarnos hasta tarde, bueno hasta que Erika aguante, sabes cómo es. —Dijo riéndose y yo me uní a ella.

—Si por favor, os necesito esta noche. Luego os veo, dale un beso a Erika de mi parte. —Le dije a mi mejor amiga mientras le daba un beso.

—Pásatelo bien pero recuerda que estás trabajando, que tú eres la que trae el pan a esta casa. —Chilló mientras cerraba la puerta.

Llegué al pub y la puerta estaba abierta, llamé para ver si estaba Harrison, pero estaría en el almacén recogiendo algo, me senté en el taburete que había junto la barra y cogí mi móvil para matar el tiempo, envié un mensaje a mis padres contándoles que tenía trabajo y que mañana los llamaría para contarles todo, de pronto escuché una voz que venía del almacén, me quedé callada unos segundos y pude escuchar una de las voces más bonitas que jamás escuché en mi vida. Me acerqué con mucho cuidado para no hacer ruido, no quería dejar de escuchar esa voz, cuando asomé mi cabeza por la puerta pude ver a Harrison sentado de espaldas a mí con una guitarra mientras tocaba unos acordes, llevaba una camiseta blanca sin mangas, y unos vaqueros negros, movía la cabeza con cada nota y su voz nunca fallaba, cuando terminó empecé a aplaudir.

Él se dio la vuelta y empezó a sonreír al verme allí aplaudiendo.

—Eso ha sido increíble Harrison, como me gustaría haberte visto anoche tocar en directo y haber estado entra el público, en serio, tienes una voz preciosa —Le dije mientras me acercaba poco a poco a él, acababa de escuchar y de ver una de las cosas más bonitas de mi vida y estaba emocionada, con la piel de gallina.

—Bueno esta noche me vas a ver en directo, muchas gracias Lara, eres muy dulce no solo por lo que comes, que también.— Se rio de mí. Yo me uní a sus risas y me senté junto a él.

—Sí pero no te voy a disfrutar igual— Dije y al segundo me arrepentí— Joder no quería decir eso, es la segunda vez que la cago contigo en menos de 24 horas, perdóname por favor.

—No te preocupes babe, me gusta que seas así, tengo tu contrato en la barra, ¿vamos y lo firmas?— Me dijo Harrison.

—Sí claro vamos— Harrison se levantó y me tendió la mano para levantarme, se la acepté y no me la soltó sino que apretó más su agarre, no pude apartar los ojos de él, brillaban con una intensidad que hasta ahora no lo había visto, y me excitó muchísimo, tanto que se me escapó un suspiro. Él sabía perfectamente el efecto que provocaba en las personas, enganchaba, era una versión del crack en persona.

Harrison parecía no darse cuenta de que estábamos parados en mitad del almacén, con la mano aun cogida, me acercó más a él, tenía la cabeza hacia arriba ya que era más alto que yo, y él bajó la suya. Por primera vez vi sus labios de cerca y juro que se veían tan blanditos como la noche anterior, más hinchaditos incluso, sus ojos se estaban volviendo oscuros y yo cada vez estaba más nerviosa, no podía reaccionar, me quedé atrapada en él. Parecía querer decirme algo con la mirada pero no sabía qué, me volvió a apretar contra él y a mí se me volvió a escapar otro suspiro. Bajó su cabeza más para ponerse a la altura de la mía, ¿es que me iba a besar aquí? ¿Y si entraba Lucas y nos veía? Menuda imagen iba a dar el primer día, joder Lara cállate y disfruta del momento, llevas meses sin que nadie te bese, ¿lo tienes que estropear todo?

—Harrison te estábamos buscando, te estamos esperando para ensayar. —Alguien dijo a lo lejos y yo tardé un poco más que él en reaccionar. Nos separamos como si nos hubiésemos dado calambre y Harrison carraspeó.

—Sí perdona Helena, se me ha ido un poco la olla, estaba contándole a Lara lo de la canción que he escrito. —Dijo mientras se apartaba de mí con el cuerpo pero no con la mirada, aún no había dejado de mirarme, ni siquiera mientras le hablaba a Helena a la cual yo tampoco había mirado todavía, la odié en ese momento porque estaba segura de que Harrison me iba a besar.

Finalmente miré a la chica, era guapísima, tenía una mirada felina que marcaba con un maquillaje pronunciado, unos labios perfectos, tenía la cabeza rapada teñida de un rubio muy poco natural pero que a ella le quedaba perfecto, un cuerpazo de infarto y alta. El prototipo de cualquier persona con buen gusto. Me acerqué a ella para actuar con normalidad.

—Encantada, soy Lara, empiezo a trabajar aquí hoy— Le dije tendiéndole la mano con una sonrisa. Pero ella no aceptó, es más, me ignoró y le dijo a Harrison:

—Tenemos prisa, hay que preparar muchas cosas, ¿Vienes o qué? —Le miró cortante a él. Harrison asintió avergonzado, Helena salió por la puerta echando chispas, seguro que lo que acababa de ver no le había gustado nada, Harrison me miró pidiéndome disculpas por su comportamiento.

—Ella no suele ser así con la gente, no sé qué le ha pasado.

—No importa Harrison, no te quiero retrasar más, voy a buscar a Lucas para firmar el contrato y me pongo a trabajar, nos vemos después. —Le dije a toda prisa, seguro que estaba empezando a ponerme roja, salí del almacén y vi cómo Helena me miraba desde el escenario con los ojos en llamas. Intenté hacer como que no la veía y busqué a Lucas para empezar a trabajar.

Harrison salió del almacén buscándome con la mirada y me sonrió, no pude evitar devolverle la sonrisa, era muy guapo joder, me había puesto cachonda con tan solo imaginar que podíamos habernos besado en el almacén sino llega a ser por Helena, hacía mucho tiempo que nadie me hacía sentir así, estaba cagada de miedo pero no podía dejar de sonreír por culpa de él.

La banda ensayaba y yo no podía dejar de mirar a Harrison, era puro magnetismo en el escenario, saltaba, chillaba, se reía, estaba disfrutando como un niño en un parque de atracciones, la verdad es que me sorprendió verlo tan activo en el escenario porque las veces que había estado con él se mostraba más tranquilo.

— ¿Has visto eh? Mi chico es genial. —Dijo Lucas mientras preparábamos la barra juntos.

— ¿Tu chico?, ¿Es que estáis saliendo?— Pregunté más seria de lo que pretendía, no quería que se me notase mucho que me estaba empezando a colgar por Harrison.

—No vuelvas a decir eso porque como alguien te escuche no voy a ligar en la vida, ya me cuesta hacerlo estando al lado de Harrison, como piensen encima que estoy pillado no me voy a comer un colín jamás. —Me dijo Lucas riéndose. —Tranquila Lara Croft, Harrison está soltero.

—Eh que a mí me da igual, ya ves tú, no me gusta. Solo preguntaba— respondí a la defensiva, pero sabía que no había colado.

—Lara he visto como lo miras y llevas solo horas trabajando aquí, ayer en la barra cuando os conocisteis saltaron chispas, pero no lo vas a admitir. —Dijo Lucas dejando de limpiar la barra y mirándome fijamente. —No hace falta que me hagas prometer que no se lo cuente a Harrison, tu secreto está a salvo conmigo.

Dicho esto Lucas me guiñó un ojo y yo sonreí agradecida.

— ¿Es tan activo siempre?— Pregunté a Lucas mientras limpiaba los grifos de cerveza, era la primera vez que lo hacía pero Lucas me estaba supervisando.

—No para quieto, en casa siempre está haciendo de las suyas, no para de hacer bromas a la gente y siempre está saltando, no entiendo de dónde saca la energía. —Me contestó Lucas. —Lo estás haciendo genial Lara, tu esta noche no te pongas nerviosa ¿vale?

Me sorprendieron las palabras de Lucas, Harrison conmigo se había portado totalmente sereno, quizás no se sentía cómodo conmigo. Terminaron de ensayar y los chicos vinieron a la barra, Helena se quedó hablando en el escenario de algo con Harrison y él no parecía muy cómodo.

—Vaya Lucas, ¿no nos vas a presentar a la camarera nueva?— Dijo el chico rubio alto que había estado tocando la batería.

—Sí chicos, esta es Lara Croft, empieza esta noche a trabajar aquí, Lara estos son los chicos de la banda, él es Carlos—Me dijo presentándome al chico rubio, era bastante guapo, delgado, nariz chata, pelo rubio tipo melena hasta un poco más arriba de los hombros, llevaba un pañuelo negro atado a la frente, los ojos los tenía azules cristalinos, la verdad parecía un chico de anuncio. —Y este es Javi —Me presentó al otro chico, era un poco más bajo que Carlos, de mi misma estatura él se encargaba de tocar el bajo. Javi tenía el pelo negro azabache y una sonrisa perfecta como la de Harrison, sin embargo los ojos eran de un marrón casi negro, otro pibonazo la verdad.

Mientras Lucas me los presentaba, Harrison llegaba con Helena hacia la barra.

—Y ella es Helena —Comenzó a decir Lucas.

—Sí, ya hemos tenido el gusto. Me voy chicos, quiero descansar un poco hasta la hora del concierto, ¿será a las 11 como siempre no? —Dijo Helena con cara de pocos amigos.

— Sí pero no llegues tarde por favor, nosotros también nos vamos, ha sido un placer conocerte Lara Croft, te vemos esta noche. —Dijo Javi.

—Hasta la noche Lara Croft —Repitió Carlos con una sonrisa mientras recogía su chaqueta y se marchaba con Javi.

Harrison se quedó mirándolos con cara seria, pero rápidamente pasó a una sonrisa y preguntó:

— ¿Qué es eso de Lara Croft?

—Es el nombre que le he puesto a Lara, no es tan difícil de pillar Harrison, a veces pienso que no eres de Londres, que eres tu puto planeta, ¿Te quedas a cenar aquí o piensas irte a casa a darte una ducha? —Preguntó Lucas.

—Voy a ir a casa pero traigo la cena para los dos, ¿o tú también te quedas Lara?— Preguntó Harrison con su sonrisa habitual.

—No chicos gracias, iré a casa a cenar algo rápido, a las 9 y media estaré aquí, ¿os parece bien? —Pregunté a los chicos mientras salía de la barra y cogía mi mochila y mi chaqueta.

—Sí perfecto, hasta ahora Lara. —Dijo Lucas mientras entraba al almacén.

Harrison me acompañó a la puerta del pub para bajar la persiana después de marcharme yo.

—Cuando vengas llama 3 veces y te abrimos, estaremos dentro, ¿te ha gustado el ensayo? —Me preguntó Harrison.

—Me ha encantado, creo que lo hacéis genial, desprendes muchísima energía no paras quieto ni un solo momento. —Le dije mientras salíamos a la calle. Cada vez que estaba cerca de él no podía parar de sonreír, cuando llegaba a casa me dolía la mandíbula y apenas hacía 24 horas que nos conocíamos.

—No sé qué me pasa que cuando estamos juntos estoy mucho más calmado, y yo no soy así, pero contigo es diferente Lara, creo que eres mi polo opuesto y me calmas, quizás debería de hacer mi trabajo y darte locura como tú me das paz a mí, ¿no crees? —Dijo Harrison acercándose a mí como esta tarde en el almacén.

—No creo que lo consigas nunca Harrison, me tengo que ir ya, tengo una hora para cenar algo, nos vemos en un rato, hasta luego Harrison. —Le dije sin mirarlo otra vez para despedirme, no sé por qué lo que me había dicho me había puesto tan nerviosa, pero solo quería huir, ¿qué estaba haciendo? Como no parase las cosas al final Harrison se iba a dar cuenta y no quería caer en este juego, no podía enamorarme de Harrison, tenía que establecer las bases ya.

Cuando llegué a casa, tenía una mezcla de sensaciones, no quería contarles todavía nada a mis amigas, puesto que ni yo misma quería aceptar la realidad.

Me hice algo de cena rápida, Alicia estaba en la ducha y Erika acababa de llegar de sacar a pasear al perro.

— ¿Ey que haces aquí ya? —Me preguntó Erika mientras salía de su habitación.

—Pues he venido a cenar algo rápido y me voy ya mismo Eri, ¿vais a venir esta noche no?—Pregunté a mi amiga mientras le daba un bocado a mi sándwich de pavo con lechuga.

—Sin duda tía, llegaremos para la hora del ambiente. —Dijo mi amiga empezando a hacer twerking.

No pude evitar reírme al verla, sin duda lo mejor que me había podido dar la vida eran ellas, no sabéis lo afortunada que me siento de llegar a casa y saber van a estar ellas para poyarme o hacerme reír hasta olvidar mis problemas, por eso sabía que no podía ocultarles más lo que estaba empezando a sentir por pequeño que fuera, pero a veces necesito guardarme un secreto para mí y disfrutarlo un poco más, antes de que se empiece a convertir en un sueño inalcanzable, me gusta fantasear con esa idea y darle alas, imaginarme conversaciones imaginarias con Harrison, o imaginar cómo serían sus besos, como sería estar en la cama con él, si sería dulce y delicado o sería puro fuego como es en el escenario. Estaba empezando a divagar y tenía que irme a trabajar.

—Pues esta noche nos vemos Erika, os tengo que invitar a un chupito para celebrar mi estreno, te quiero mucho, ¿sabes que eres lo mejor de mi vida no?—Le dije mientras la abrazaba.

—Te está afectando echar siesta, menos mal que solo trabajas de miércoles a domingo y no vas a poder abusar tanto de las siestas. —Dijo riéndose.

Llamé a la puerta del baño llamando a Alicia, necesitaba lavarme los dientes.

— ¿Ali, puedo pasar? —Pregunté esperando su respuesta.

—Sí claro Larita pasa. —Me dijo mi amiga desde la ducha.

Me lavé los dientes a toda prisa, pero antes de irme le dibujé en el espejo un corazón y le escribí “Te quiero mucho.”

Cogí mis cosas y me marché hacia el pub, cada paso que daba me avisaba de que iba a volver a ver a Harrison,  cada paso que daba retumbaba en mi cabeza como un aviso, no podía ponerme nerviosa ya o se me complicaría la noche. Llegué a la puerta del pub y llamé 3 veces como me dijo Harrison que hiciese, subieron la persiana y ahí estaba él sonriéndome, como si fuese la primera vez que nos veíamos, no pude evitar sonreír al verlo.

—No mentías cuando decías que eras puntual, menos mal que has llegado te necesito. —Me dijo Harrison mientras me dejaba pasar al interior del local.

— ¿Y eso, que ocurre Harrison? ¿Te has quedado sin lápiz de ojos? —Le pregunté mirando el outfit que llevaba, los vaqueros negros tenían un millón de rajas a lo largo de sus piernas, un lavado más y adiós pantalones, llevaba una camiseta blanca sin mangas llena de agujeros e imperdibles, esa noche llevaba las mismas Vans de color rosa que el día que lo conocí. Se había cambiado el color de las uñas y esta vez las llevaba blancas como si se las hubiese pintado con Tipp—Ex.

—Sí joder, dime por favor que llevas uno en la mochila Lara. —Me dijo poniéndome ojitos de cachorro y haciendo ruiditos como llantos pequeños que un bebé.

—Voy a mirar, pero si tengo algo será tu suerte, porque nunca uso lápiz de ojos. —Le dije mientras buscaba en el neceser de la mochila que siempre llevaba, podía llevar pastillas para el dolor de ovarios, compresas y tampones aunque usase la copa menstrual, toallitas, pañuelos y algo de maquillaje por si salía. Por suerte para él, tenía un lápiz de ojos negro.

—Pues es una pena porque tienes unos ojazos —Me miró y me sacó la lengua.

—No te cachondees de mí o no tendrás el lápiz de ojos. —Le dije riéndome de su broma.

—You´re fucking awesome[3] babe! —Me dijo y me besó en la mejilla. Pero no fue un beso rápido, se quedó tres segundos de más clavado en mi mejilla, oía su respiración y notaba como mi pulso se aceleraba, me aparté rompiendo el beso porque empezaba a ponerme roja otra vez. Harrison me miró muy serio, concentrado en mi reacción. Volvieron a oscurecérsele los ojos y empezó a sonreír de una manera tan sexy, que me produjo vértigo.

— ¿Quieres ayudarme? Me vendría genial una mano experta. —Dijo Harrison separándose de mí pero sin dejar de interrogar a mis ojos con su mirada.

—Te he dicho que no uso lápiz de ojos, a lo mejor no sé hacértelo bien. —Le dije a Harrison mientras me guiaba hasta el baño.

—Seguro que me lo sabes hacer bien babe. —Me dijo mientras me guiñaba un ojo y se reía de mí. Se sentó en el retrete para quedarse a la altura de mi boca, así podría comerle la boca mejor, digo pintarle, pintarle mejor…

—Cierra los ojos, voy a empezar con la de arriba, si te molesto avísame ¿vale? No sé si apretaré demasiado fuerte. —Le dije mientras cogía el lápiz y examinaba la punta de este.

—Tranquila babe, me gusta fuerte. —Empezó a reírse con los ojos cerrados. Le di un manotazo en el brazo sin poder evitar sonreír. Mientras me acercaba a él un poco más para hacerle la raya lo mejor posible, me dijo:

—Cuando más desastre mejor, te conozco poco, pero sé que vas a querer hacerla perfecta y no tienes por qué preocuparte porque voy a sudar mucho en el escenario, como un puto cerdo más bien y va a correrse pronto, pero me gusta que se me queden los ojos con efecto Smoky-Eye[4].

—Si quieres puedo hacerte los ojos así, ¿probamos Harrison? —Le propuse.

—Contigo lo probaría todo Lara Croft, ¿sabes? no me gusta llamarte Lara Croft, me gusta llamarte algo que solo sea mío y que sepas que solo yo te llamo así. —Dijo Harrison, con los ojos cerrado mientras yo le hacía el efecto smoky. Me había dejado sin palabras por todo lo que me había dicho en apenas 10 segundos, no sabía que responderle.

—Bueno ya me llamas babe, a no ser que se lo digas a alguien más. —Le contesté riendo queriendo quitarle importancia, aunque me encantaba que me llamase así.

—Solo te llamo babe a ti, ¿te incomoda? Puedo dejar de llamarte así y llamarte Lara Croft como los demás. —Dijo Harrison, sus manos estaban en sus muslos descansando, pero pronto se cansó y empezó a estirarse.

— Me gusta babe, no me lo suelen llamar, ¿Pero por qué babe?—Pregunté concentrada extendiéndole el lápiz con los dedos a través del párpado.

—Cuando nos conozcamos más te lo diré Lara, aún es pronto. —Harrison hablaba y yo había perdido la visión de sus manos, hasta que me di cuenta de que me tenía cogida de la cintura, por un momento dejé de respirar, ¿qué estaba haciendo?

—Bueno este ojo ya está, ahora el derecho. —Dije en voz alta para calmar los nervios e intentar pensar en otra cosa. Harrison no dejaba mi cintura libre, aflojaba el agarre y apretaba, parecía que quería aprendérsela de memoria, carraspeé por los nervios y despertó del trance, abrió sus ojos verdes y ahí estaba, la mirada de un gato hambriento, me quedé mirándolo callada un segundo, analizando qué me quería decir sin hablar.

—Si cierras los ojos terminaré en seguida. —Le dije, estaba notando como el calor cubría mis mejillas y no quería que me viese así.

—Me gusta más lo que veo. —Dijo Harrison volviendo a cogerme de la cintura. Mientras estaba concentrada en intentar no destrozarle mucho el maquillaje del ojo derecho, Harrison chilló, dándome un susto de muerte, al escucharlo gritar grité con él.

— ¿Pero qué haces joder? Casi me matas del susto…

Harrison se partía de la risa mientras daba palmadas, yo aún estaba temblando por el susto.

—Joder es que eres imbécil, que susto me has pegado, te podía haber clavado el lápiz en el ojo.

Harrison dejó de reírse por fin.

—Lo siento Lara de verdad, es que estabas tan concentrada que no podía no darte un puto susto. Perdóname ya no lo haré más.

A Harrison le costó recuperar la serenidad después del ataque de risa que le dio, volvió a subir sus brazos pero esta vez me rodeó con ellos la cintura y apoyó su cabeza sobre mi pecho, dándome un abrazo que me cubría por completo. Me quede con los brazos en alto sin saber muy bien que hacer o cómo responderle, así que comencé a acariciarle el pelo, lo tenía muy suave, me encantaba ver cómo mis dedos se perdían en él. A él también pareció gustarle porque empezó a gemir muy bajito. Al escucharlo gemir me dieron muchas ganas de cogerle el pelo fuerte y levantar su cabeza hasta mis labios, besarlo allí mismo en el baño del pub, subirme encima de él y notar sus manos por todo mi cuerpo, probar esos labios carnosos que tanto deseaba desde el primer momento que lo vi.

Llamaron a la puerta del baño, era Lucas avisando a través de la puerta  que los chicos ya estaba allí, me separé de él aunque seguía cogido a mi cintura.

—Harrison te están esperando. —Le dije mientras poco a poco se soltaba de mi cintura para mirarme a los ojos, los tenía vidriosos.

—Está bien, ¿me terminas el ojo? —Me pidió con una sonrisa.

—Eh, ah sí claro. —Le respondí sonriéndole. Pude terminarle el ojo lo mejor que pude y hacerle las rayas de abajo. —Espera, te echo un poco de rímel y perfecto.

—Te lo vuelvo a repetir Lara, eres awesome[5]. —Me dijo Harrison.

Terminé de hacerle el makeup, y se miró al espejo ilusionado. — ¡Buah esto es increíble, eres brutal!—Me decía sonriendo. —Gracias otra vez babe.

Esta vez me abrazó de pie, un abrazo largo para unas gracias por un maquillaje, al soltarnos me volvió a besar en la mejilla, y yo sonreí.

—Venga Harrison, vas a llegar tarde. Espero que te salga el ensayo un poquito peor que el concierto, apestas a éxito capullo. —Le dije riéndome mientras guardaba las cosas en el neceser.

—Recuerda esto Lara, algún día apestarás a éxito conmigo, y vas a estar con esa peste toda la vida, así que acostúmbrate babe. ¡Ah! Espero verte darlo todo desde la barra. —Me dijo mientras se iba corriendo al escenario para el último ensayo.

Llegó al escenario ya que lo escuché chillar por los micrófonos que ya estaban encendidos, también escuché a Helena decir:

—Se os ve que os va esconderos en los baños y hacernos esperar a los demás, céntrate Harrison, sabes por experiencia que estar liado con compañeros no trae nada bueno.

Salía del baño a la misma vez que Helena pronunciaba esas palabras, miré a Lucas y me negó con la cabeza, me acerqué hasta él y le dije:

— ¿A qué ha venido eso?

—Está celosa, Harrison y ella tuvieron una historia, pero Helena es demasiado, literalmente en todo, Harrison acabó un poco quemado y lo dejaron, lo tienen superado pero a veces Helena se olvida de que hay más mujeres a parte de ella y de que Harrison es libre y puede hacer lo que le dé la gana con quien le dé la gana. —Sentenció Lucas.

—Pero Harrison y yo no estábamos haciendo nada Lucas, sólo lo maquillaba. —respondí a mi jefe.

—Lo sé Lara Croft, es que Helena es así, cuando menos caso le hagas mejor, menos loca te volverá, es su pasatiempo favorito.

Los chicos bordaron el ensayo, a unos 5 minutos del show, apagamos las luces y el público que estaba esperando empezó a vitorear con ganas de escuchar a los chicos, Harrison parecía realmente nervioso, no paraba de saltar y chillar por todos lados. Decidí no meterme y que descargara su energía así, estaba en la barra viéndolo a lo lejos cuando un cliente me pidió una cerveza, se la puse y al volver a mirar en dirección a Harrison no estaba allí.

De pronto noté unas manos por mi cintura y me di la vuelta para ver de quien se trataba. Era él con esa sonrisa y esos ojos de gato.

—Necesito algo de suerte para esta noche, no es una noche cualquiera. —Dijo Harrison mientras bajaba su boca a mi oreja izquierda para escucharlo mejor.

— ¿Por qué no es una noche cualquiera? —Pregunté sonriendo.

—Porque tengo que impresionar a una chica del local, y no quiero decepcionarla.

— ¿Ah sí? Seguro que siendo cómo eres la vas a dejar sin palabras. —Le respondí un poco decepcionada, pensando en que yo no era esa chica.

— ¿Seguro que te voy a impresionar? —Dijo y a mí me volvió la sonrisa tonta que llevaba en la cara desde que lo conocí.

—Te lo diré después de la actuación. —Le contesté mientras le daba un beso corto en la mejilla, le dejé la marca de los labios en la mejilla. —Ay Harrison, te he dejado la marca espera,  que te la quito con agua con gas.

—Sí y mejor me haces la misma marca en el cuello, quiero que ese sea tu beso de la suerte para mis actuaciones, ¿Te importa?, siento que he encontrado a una amiga que me hace ser otro Harrison, otro Harrison que no conocía, me vas a dar suerte Lara. —Dijo él.

Sus palabras me calaron hondo, como una amiga… ahí estaba la afirmación que no quería escuchar. Estaba malinterpretando todo con Harrison, estaba viendo cosas donde no las había, Lucas seguro que lo había visto pero no me había querido decir nada. Le di el beso en el cuello, esperando que así no notara que me había afectado lo que me había dicho, si es que de verdad era gilipollas.

Harrison me sonrió y me volvió a abrazar antes de irse al escenario, Lucas ya los había anunciado.

El show fue increíblemente genial, los chicos estuvieron que se salían, incluso Helena que tenía una voz preciosa, pero sin duda Harrison era el que sobresalía por encima de todos, desbordaba energía en cada paso que daba, no desafinaba ni una nota, bailó, saltó, se lo pasó en grande, como algún día sería, porque ese chico tenía estilo.

Lucas no me dejó sola en ningún momento guiándome en mi trabajo. Llegaron las 12 y media y los chicos se despidieron del público, Helena no lo dejó de abrazar ni un segundo, seguramente para dejar las cosas claras, pero a mí ya me las había dejado claras Harrison.

Los chicos se bajaron del escenario mientras el dj ocupara su sitio en la cabina, la gente no se fue, sino que vinieron más y más clientes, era la hora del ambiente como dice Erika. Los chicos llegaron a la barra y pidieron bebidas, Lucas y yo los vitoreamos como se merecían, Carlos y Javi entraron a la barra y me abrazaron, Harrison seguía sonriendo viéndonos.

—Joder Lara Croft, tienes que darle más besos de la suerte a nuestro chico, lo ha dado todo y nos ha hecho estar con un subidón increíble. Eres nuestro amuleto nena. —Dijo Carlos mientras me abrazaba y me subía en brazos. Yo no paraba de reír abrazada a él.

—Bueno ese beso se lo puede haber dado cualquiera, ¿Por qué iba a ser yo? —Dije mientras Carlos me bajaba al suelo.

—Básicamente porque llevas el mismo tono de rojo que el cuello de Harrison, ay Lara Croft yo que pensaba invitarte a salir… —Dijo Javi riéndose.

—Bueno chicos, ¿os quedáis? —Preguntó Harrison cambiando de tema.

—Que va tío, mañana tengo que ir ayudar a mi padre a la panadería así que me voy ya y así duermo un poco. —Dijo Javi bebiéndose de un trago su cerveza.

—Yo tampoco tío, he quedado con Lucía esta noche, es más tengo que ir a recogerla a su casa. —Dijo Carlos.

— ¿Tienes novia Carlos? —Pregunté sonriente.

—No se puede llamar novia nena, pero tranquila que tengo tiempo para ti también —Me dijo Carlos lanzándome un beso.

—Qué asco…—Respondí riéndome.

— Yo tampoco me quedo, tengo planes para mañana, ¿vienes a pasar la noche a casa Pretty boy[6]? —Preguntó Helena con una sonrisa pícara hacia Harrison.

Harrison se quedó sin saber que decir, no se esperaba esa oferta pública de Helena, yo empecé a atender comandas de los clientes que llegaban, no quería desatender la barra ni tampoco escuchar la respuesta. Cuando volví a mirar hacia los chicos no quedaba nadie, supongo que Harrison había aceptado la oferta de Helena y se habían marchado juntos a casa. Llegaron las chicas y eso me animó un poco la noche. A las 5 de la mañana las chicas no podían más y se fueron a casa, a nosotros nos faltaba todavía una hora para cerrar. El dj se fue y pudimos recoger toda la sala limpiando bien, ya que el domingo se abría por la tarde hasta las 10 de la noche u 11 si había fútbol. Lucas y yo cerramos todo y nos quedamos un rato en la puerta para que Lucas pudiese fumar un pitillo tranquilo, estuvimos hablando de todo mientras limpiábamos. Lucas era un chico sencillo, acababa de cumplir los 28, se independizó a los 18 y trabajó de todo, de cocinero, pinche, basurero, barrendero, en un Burger King, hasta que pudo montar su propio negocio, le encantaba la hostelería y ese pub era su sueño.

— ¿Cuándo me ibas a decir que me estaba equivocando con Harrison? —Pregunté a bocajarro.

Lucas no pudo aguantar la tos y casi se ahoga, le tuve que dar unos golpecitos en la espalda.

— ¿Equivocada en qué, exactamente? —Preguntó Lucas mientras se aclaraba la garganta.

—En todo no sé, sabes que me está empezando a gustar, y luego está Helena, que me dices que lo han superado y se van juntos a pasar la noche, sé que me conoces de muy poco, pero te has dado cuenta de mis sentimiento antes que yo, no sé Lucas me siento como una estúpida y…

Pero dejé de hablar cuando me llegó un WhatsApp al móvil, lo saqué de mi vaquero y vi que era un número desconocido. Lucas estaba hablando de algo pero no le escuchaba, deje el móvil otra vez dentro del bolsillo.

—Perdóname Lucas, ¿qué decías? —Pregunté a mi jefe.

— Que no creo que Harrison se haya ido a casa de Helena, Lara. Él ha pasado página y ella tiene que saber aceptarlo, con respecto a Harrison yo no soy el indicado para responderte a esa pregunta, tendrías que hablarlo con él. Ahora te pido como jefe que no pienses en cosas que hagan que pierdas la razón y te centres, y como amigo, que puedes tener al tío que quieras. —Dijo Lucas mientras se acercaba para abrazarme, le devolví el abrazo y le agradecí aquellas palabras.

Volvimos a mi casa, insistió en acompañarme, una vez en mi portal le volví a dar las gracias por todo y le abracé despidiéndome de él hasta la mañana siguiente.

Llegué a casa sin hacer apenas ruido, me desmaquillé en el baño, me puse un pijama cómodo y fui hacia la cocina a hacerme un vaso de leche con galletas, una vez sentada en el sofá recordé que me había llegado un WhatsApp, cogí el móvil que me lo había dejado en la cocina y me volví al sofá, una vez sentada abrí el mensaje y leí:

-          El beso de esta noche me ha traído mucha suerte, siento no haber podido despedirme de ti, tuve que llevar a Helena a casa, sufrió un ataque de ansiedad, acabo de llegar a casa, prometo no dejaros solos nunca más una noche después de un concierto.



H.



Buenas noches babe, descansa.



El mensaje era de Harrison, no pude evitar sonreír al pensar que no había pasado la noche con Helena, esta noche me acostaba un poquito más feliz.































CAPÍTULO 4:

—

Era lunes y nos disponíamos a desayunar para después, Erika y Alicia continuar entregando currículos.

—Hoy estoy cansada, no me apetece nada ir. —Dijo Erika mientras se comía su tostada integral de aceite con tomate.

—Pues yo tengo muchísimas ganas, hoy presiento que alguno bueno va a suceder, verás como si Eri, hoy es nuestro día. —Decía Alicia mientras movía el puño hacia arriba.

Yo aún las veía borrosas por las lagañas en mis ojos, anoche me quedé recogiendo hasta las 1 de la noche, eso sí, esta vez Harrison se quedó, estuvo toda la tarde pendiente de mí, yo estaba un poco esquiva queriendo dejar claros los límites que ni siquiera yo tenía claros, Lucas me echaba una mano de vez en cuando para mantenerme alejada de Harrison, sin embargo él, cada vez que notaba que me alejaba se ponía un poco más triste, aunque siempre se las ingeniaba para acercarse a mí y hacerme reír. Estuvo toda la noche jugando con un cepillo de barrer, actuaba como si fuese una bruja y nos iba hechizando a todos con conjuros inventados, Lucas y yo no podíamos parar de reír siguiéndole el rollo, a Lucas lo hechizó sin hablar y a mí sin poder decir palabras que tuviesen la letra “a” en ellas. Insistieron en acompañarme hasta casa y una vez en mi portal les di un abrazo a cada uno, primero a Lucas y por último a Harrison, Lucas estaba marchándose pero Harrison aún me tenía cogida de la mano, me besó el dorso haciendo una referencia y se fue. Y yo me quedé en mi portal sonriendo durante 10 minutos como una tonta.

—Yo ahora después de desayunar limpio el piso que hoy me toca a mí, los baños y la cocina también, si llegáis a tiempo podemos hacer un poco de Gym virtual con Patry Jordán. —Propuse a las chicas.

—Lara cariño, ¿tú acabas de escucharme decir que estoy cansada y no me apetece nada hoy? —Me dijo Erika con su natural simpatía, al principio cuesta, pero luego la quieres.

— Por mí genial, así nos ponemos en forma. —Dijo Alicia que siempre estaba dispuesta a todo.

Las chicas se vistieron y arreglaron para salir a probar suerte en el mundo laboral, Erika se había puesto especialmente cómoda, unos vaqueros super skinny con una sudadera de Mickey Mouse y unas deportivas blancas, hacía calor pero aún era ese tiempo que no sabía muy bien que ponerte. Alicia, se había puesto unos vaqueros skinny oscuros y una sudadera verde, con sus Vans negras. Las dos se fueron temprano, temprano para Erika que eran las 10 y media. Cuando estaban abriendo el portal vieron como una mujer venía con una silla de ruedas y en esta había un hombre mayor.

— ¡Buenos días! —Saludó Alicia muy contenta.

El hombre no saludó pero la mujer sí, era una mujer de una mediana edad, 60 años como mucho, tenía una mirada dulce.

—Disculpad a mi padre, está un poco enfadado esta mañana, nos acabamos de quedar sin cuidadora y me tengo que encargar de él, pero es tan cabezón que no quiere. —Explicó la mujer.

— ¿Pero por qué tienes que dar explicaciones a extraños? Todo lo cuentas… —Replicó el anciano.

— ¿Están buscando una cuidadora? —Preguntó Erika con una sonrisa conmovida por el hombre.

—Sí, ¿es que conocéis a alguien? —Preguntó la mujer ilusionada.

— ¡Sí, yo! —Respondió Erika.

Aunque Erika había estudiado con nosotras la carrera, después decidió realizar el módulo medio de atención a personas en situación de dependencia, la relación entre los niños y los mayores aunque parezca abismal, es más parecida de lo que la mayoría piensan, y a Erika siempre le había gustado trabajar con personas de avanzada edad.

— ¡Eso es estupendo! ¿Te importa si subimos a casa? Te hago una entrevista y te pido referencias, ¿vivís aquí? —Preguntó la mujer.

—Sí llegamos hace poco, aún no conocemos a todos los vecinos. —Contestó Alicia.

Erika subió con el hombre y su hija hasta el quinto, que es donde vivían. La hija de Antonio, que así se llamaba el hombre, se llamaba Carmen, era enfermera en el hospital 12 de Octubre en Madrid, Carmen era viuda y tenía un hijo Raúl, el cual estaba estudiando en la complutense ingeniería, vivían solo los 3, pero debido a su horario no podía dedicarle todo el tiempo necesario a su padre. El hombre era un poco arisco, haría muy buenas migas con Erika.

—Bien, pues este es nuestro piso, mi padre tiene la habitación más cerna al baño, puede desplazarse cómodamente con andador, pero necesitará que le eches una mano, tiene una lista de comidas en la cocina con su nombre, las pastillas están en el casillero de pastillas junto al mueble del salón, en una libreta vienen todas explicadas para lo que son y cuando le tocan, le gusta ver películas de cine de barrio, no es muy hablador, pero tampoco te va a dar trabajo. Se despierta todos los días a las 9 de la mañana, lo primero que le gusta hacer es asearse, después desayuna y hace sopa de palabras o cualquier pasatiempo que le compre los lunes, la libreta le dura una semana, come a las 1 y media de la tarde, después necesitará ir al baño, la siesta es de 3 a 4, ni una hora más porque le cuesta dormir por las noches, la merienda a las 5 y la cena a las 8 y media, a las 9 y media de la noche suele estar en la cama. Si quiere salir por la mañana o por la tarde o incluso las dos veces, siempre con la silla, oblígale a salir aunque te diga que no. Tu horario sería de lunes a viernes, porque los fines de semana está mi hijo que se encarga de él. ¿Alguna pregunta?

Erika asintió sonrientemente y dijo: ¿Cuándo empiezo?

Alicia había ido a patearse la ciudad otra vez, le mandé un mensaje diciéndole que se trajera pan, leche y huevos, que no teníamos. Mientras guardaba el móvil en su bolsillo, decidió probar suerte en una guardería, “La pequeña mariposa.”

Alicia entró y se presentó, pero esta vez no le atendieron las profesoras sino el propio director, un director muy joven y muy guapo por cierto.

—Bienvenida Alicia, me llamo Álvaro, ¿en qué puedo ayudarte? —Se presentó Álvaro.

—Buenos días, venía a dejar mi currículo por si hay alguna vacante disponible. —Ofreció Alicia el currículo mientras se sentaba en la silla del despacho de Álvaro.

— Excelente currículo Alicia, bastante amplio para la edad que tienes, la verdad es que necesitamos cubrir una baja de maternidad, durará hasta el final de curso, no me importaría comprobar cómo te desenvuelves, tengo la costumbre de comprobar personalmente a mis empleados, ya sabes, trabajáis con niños y no quiero contratar a personal que no este lo suficientemente cualificado para desempeñar dicho trabajo. ¿Te importaría acompañarme?

—Sin ningún problema. —Alicia intentó mantener la calma pero por dentro estaba muy nerviosa, era un paso gigante para ella, estaba a un sí de conseguir su sueño, se sentía como un concursante de la voz o de OT. Encima su jefe estaba buenísimo, ¿de dónde salía ese bombón?

Alicia dio lo mejor de ella, estuvo cuidando a los bebés, cambiando algún pañal que otro, ayudando a los más grandes a dibujar y todo con una sonrisa en los labios. Álvaro lo sabía, sabía que Alicia valdría para esto, le instó a que le acompañara a su despacho para hablar, Alicia le siguió temblando de los nervios. Volvieron a ocupar sus lugares de antes y Álvaro habló.

—Bien Alicia, he visto cómo te desenvuelves y la verdad me he quedado impresionado, espero que no sea fachada y que trabajes así todos los días, ¿estarías dispuesta a aceptar el trabajo?

Alicia no se lo podía creer, asentía con la cabeza una y otra vez sonriendo sin parar y dándole las gracias a Álvaro por esta enorme oportunidad. A Álvaro se le escapó una sonrisa al verla tan feliz y dispuesta. Se sentía atraído por ella, pero no le había dado el puesto por eso, vio que ella de verdad era buena en lo suyo.

—Bien, pues hablemos del contrato…

Estaba terminando de hacer deporte con mi querida Patry Jordán, cuando escuché unos gritos desde la puerta, asustada fui corriendo con una botella de agua de dos litros que había usado para hacer el entrenamiento, dispuesta a enfrentarme a lo que fuera. Alicia abrió la puerta chillando aún más fuerte y yo empecé a chillar con ella, no sabía que pasaba pero chillaba también. Las dos nos mirábamos una y otra vez chillando, hasta que se abalanzó sobre mí y me abrazó.

— ¡TÍA JODER QUE ME HAN COGIDO LARA, QUE TENGO TRABAJO EMPIEZO MAÑANA!

Tardé unos segundo en entender lo que me decía pero una vez que mi cerebro razonó la información, empecé a chillar de emoción.

— ¡TE LO MERECES JODER, TE LO MERECES, ERES LA MEJOR!

Las dos chillábamos saltando juntas, de pronto Erika entró corriendo por la puerta asustada.

— ¿Pero qué pasa joder? Se os oye chillar desde el quinto. —Dijo nuestra amiga.

— ¿Cómo que desde el quinto? —Pregunté más calmada.

— ¡AH JODER, QUE TÚ NO LO SABES!—Empezó a chillar mi amiga también— ¡TENGO TRABAJO, ESTOY CUIDANDO A ANTONIO DEL QUINTO B!

Y así fue como las tres empezamos a chillar y abrazarnos mientras cantábamos “OEOEOE”, como si estuviéramos celebrando el gol de Iniesta en el mundial o el beso de Sara e Iker.

Después de un par de minutos cantando y celebrando Erika nos soltó de golpe, Alicia y yo la miramos sin entender qué le pasaba.

— ¡Joder, que Antonio está solo en el sofá! —Dijo y se fue corriendo por el recibidor hasta cerrar la puerta tras ella.

Alicia y yo nos miramos y nos empezamos a reír más fuerte.

Mientras que yo hacía macarrones gratinados en el horno, Alicia ponía la mesa, estábamos las dos muy felices, ahora sí que si veíamos la luz juntas.

— ¿Le subes a Erika un poco ahora? —Le pregunté a Alicia.

—Sí claro, que suerte ha tenido, en serio, le ha llegado el trabajo sin salir de casa, no ha necesitado nada, la verdad es que a la mujer se le ve súper dulce pero su padre es otro tema, aunque creo que con Erika hará buenas migas, son iguales.

— ¿Sí? Joder me alegro tanto por Erika, y por ti Alicia, has conseguido el sueño de las tres. —Le dije sonriendo a mi amiga.

—Tía encima el director es súper guapo, alto, moreno, con los ojos color miel, morenito de piel, un partidazo, y joven… es perfecto tía que guapo, estaba temblando de los nervios pero no sé si ha sido más por él o por el trabajo. —Dijo mi amiga mientras me miraba sacar la pasta del horno.

—Esto ya está, ¿Por qué no le subes un plato a Erika y ahora comiendo me cuentas más sobre tu jefazo?—Le propuse a mi amiga mientras repartía la pasta.

—Yo te cuento lo de mi jefe si tú me cuentas lo del tuyo, se te ve muy cercana a Lucas—Dijo con una sonrisa picarona.

Alicia creía estar en lo correcto, aunque andaba un poco lejos de la realidad, aún no quería desvelar nada, además quería contárselo a las dos a la vez, para evitar la vergüenza por separado.

Alicia subió al quinto B para dejarle la pasta a Erika, nuestra amiga le abrió la puerta con una sonrisa y le dejó pasar.

—Buenas Antonio, he venido para dejarle la comida a la cansina que tienes por cuidadora, ¿te estará tratando viendo no? Que la mato. —Le dijo mi amiga al hombre.

Antonio no contestó a Alicia, pero ella no se lo tomó como algo personal, pues sabía que el hombre no lo hacía con mala intención.

—Oye Ali, ¿os importaría a Lara y a ti ir a comprarme un conjunto para trabajar? A ser posible rosa por fi. —Pidió mi amiga de una forma muy angelical.

—Por supuesto Erika, esta tarde vamos Lara y yo, me bajo a comer ¿vale?, hasta mañana Antonio, que pases una buena tarde, y si es muy pesada pon una película ñoña y la callas. —Dijo Alicia dirigiéndose a la puerta.

Comimos las dos juntas, riéndonos y hablando de todo, Alicia no quiso preguntarme más por el tema porque se lo intentaba esquivar cada vez que podía, esta noche se los contaría a las dos sin duda.

—Erika me ha dicho que vayamos a comprarle el traje de trabajo, rosa a ser posible. —Rio Alicia.

—Genial, a las 5 abren las tiendas así que cuando quieras nos vamos. —Le dije a mi amiga mientras recogíamos la mesa y poníamos el lavavajillas.

Nos pusimos a recoger la ropa de la lavadora y a tenderla, como hacia buena tarde la dejamos en el salón para que se secara sola, después fuimos a vestirnos a nuestras habitaciones, me puse unos vaqueros skinny negros con una rodilla rota y una camiseta blanca con un nudo en la cintura, mis Adidas Superstars y mi chaqueta vaquera, esta vez me dejé el pelo suelto, cogí mis gafas de sol y preparé la mochila, metiendo una botella de agua y el monedero. Alicia iba también con unos skinnys negros y una camiseta blanca, sus Vans y la misma chaqueta vaquera que la mía. Cuando la vi le dije:

—Tía sino te cambias va a parecer que nos hemos puesto de acuerdo para ir iguales, y esto lo hacíamos cuando teníamos 16 años. —Le dije a mi amiga.

—Yo no me voy a cambiar guapa, salimos así las dos. —Se rio y no tuve más remedio que unirme a ella.

— ¿Te parece si después vamos a tomar un café? —Le propuse.

— ¡Genial! Si no me lo decías tú, lo iba a hacer yo.

Fuimos a la tienda a comprarle a Erika su traje a poder ser rosa, estaba de suerte que quedase uno, era muy mono con la bata blanca con dos bolsillos con una pequeña lista en rosa palo, y los pantalones del mismo tono de rosa, guardamos el tique por si tenía que descambiarlo y nos fuimos a tomar café, pensé en llevar a mi amiga a la misma cafetería que estuve días atrás con Harrison. Cuando llegamos pedimos dos cafés con leche, con dos sobres de azúcar para Alicia y un vaso de agua, siempre lo pedía antes por si después se le olvidaba al camarero. Estuvimos hablando un buen rato sobre cómo le iría a Erika en su primer día, Alicia me había dicho que la vio muy natural y contenta con Antonio, que el hombre es un poco difícil pero se le ve bonachón, le propuse a mi amiga, subir alguna tarde a hacerle compañía a Antonio, un fin de semana que estuviesen las tres dispuestas, Alicia obviamente, aceptó. Es de esas personas que nunca te va a decir que no, siempre está dispuesta a todo y encima lo hace alegre, yo no sabía de donde venía esta chica, pero la quería muchísimo.

Al salir de la cafetería nos dirigimos a la estación de metro para ir al centro de tiendas, estábamos aburridas y aún nos quedaba un rato para cenar, Erika terminaría a las 9 hoy según le había dicho a Alicia, Carmen salía pronto del hospital.

Madrid era una ciudad preciosa, todas las calles estaban llenas de gente fuese la hora que fuese, estuvimos en la Gran Vía mirando todo, los teatros, los musicales que había en ese momento en cartel, llegamos hasta el templo de Debod y estuvimos haciéndonos fotos juntas, tendríamos que venir un día las tres juntas para pasar el rato. Volvimos a coger el metro el cual nos volvería a dejar en nuestro barrio, de camino a casa después de haber pecado comprándonos alguna cosilla más, escuché como llamaban mi nombre, empecé a mirar por todos lados pero no veía a nadie.

— ¡Aquí arriba babe! —Era Harrison, estaba asomado junto a Lucas en un balcón, en el segundo para ser exactos. Era un edificio bastante viejo, en el mismo barrio donde nosotras vivíamos y muy cercano al pub, concretamente a 500 metros, el pub quedaba a media distancia de casa de Harrison y también de la mía.

— ¡Hola chicos!—Respondí mientras notaba la mirada de Alicia clavándose en mis ojos. Como estaba mirando hacia arriba no pude ver la expresión que tenía, pero ella ya lo sabía. Me acababa de pillar.

— ¿Venís de compras chicas? —Nos preguntó Lucas sonriendo.

—Sí, vamos para casa ya, ¡Ah, chicos! Esta es mi amiga Alicia, Alicia ellos son Lucas Mi jefe y Harrison, los has visto en el pub pero nunca os los he presentado como debería. —reconocí.

— Este fin de semana podéis venir y así veis cómo actúa Harrison con la banda. —Propuso Lucas. Harrison estaba a su lado sonriente como siempre, llevaba un pitillo entre los dedos y  un pantalón gris de chándal holgado, para nada lo que él solía llevar, de parte de arriba no llevaba nada, pensaba que Harrison tendría más tatuajes aparte de los dos corazones en sus dedos corazones de ambas manos, en una mano llevaba un corazón entero, mientras que en la otra un corazón partido.

— ¡Por mí perfecto! —Chilló Alicia desde mi lado.

— ¡Hola Lara!—Habló una voz desde el portal de Harrison, era Helena que estaba saliendo del domicilio. Mi cara cambió un poco. La de ella ensanchó una enorme sonrisa al notar que no me había gustado verla salir de casa de los chicos.

—Hola Helena, bueno chicos el miércoles nos vemos en el trabajo, ¡hasta luego! —Dije saludando con la mano mirando sobre todo a Lucas. Helena siguió en el portal mientras se sacaba un cigarrillo de su pitillera de leopardo, estaba atenta a todos nuestros movimientos aunque quería pretender hacerse la entretenida.

—Y nosotras os vemos el finde, espero que toques bien Harrison. —Le dijo mi amiga sonriendo.

—Eso dependerá de Lara, si me da su beso de la suerte seguro que sí. —Dijo Harrison mientras saludaba con la mano a mi amiga. Miré a Helena y su sonrisa se volvió en una línea recta, a ella le había hecho la misma gracia ese comentario, que a mi verla allí parada. Me despedí de ella con la mano y ella me hizo un saludo con la cabeza mientras le daba una calada larga a su cigarro.

Yo empecé a andar más deprisa, no quería estar más tiempo allí, Alicia que no entendía nada, siguió mi ritmo hasta colocarse otra vez a mi lado.

— ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Qué es eso del beso de la suerte? Tienes que contarnos muchísimas cosas ratona. —Me llamaban ratona cada vez que les ocultaba algo, porque siempre que mentía me acariciaba la nariz.

—Está bien, pero necesitamos ir a por un Frizzante y esta noche os lo cuento todo.


































CAPÍTULO 5:

—

Llegamos a casa después de pasarnos por el super para comprar el vino y algo para picar. Mientras Alicia y yo estábamos en leggings y sudaderas haciendo la cena y picando algo, pusimos algo de música para distraernos, Alicia le bajó vos al altavoz con Bluetooh, y me preguntó:

— ¿Harrison es bueno? Actuando me refiero.

—Pues la verdad es que es genial Ali, tiene una energía increíble, come literalmente el escenario, no para quieto ni un segundo, canta con el público, grita, salta, toca la guitarra, hace mini sprints de un lado a otro porque el escenario es pequeño y no da para más, pero él lo hace enorme. Acaba empapado en sudor o en cerveza, él solo se encarga de echársela por encima. Le da igual todo lo demás, en ese momento solo quiere hacer disfrutar a su público y la gente se lo agradece. Además es un showman, cuando cambian de una canción a otra interactúa con los asistentes al espectáculo, bromea con ellos, besa a sus compañeros de banda en la boca y se parten todos de la risa. Hay un momento en el que lo ves disfrutar de verdad y es cuando empieza a bailar de una forma que él cree sexy, mueve las caderas y el cuerpo como una bailarina de pole dance y disfruta haciéndolo.

—Joder… pues sí que estás pillada por él. —Alicia con una sonrisa me miró mientras cogía dos vasos para echarnos el vino que teníamos metido en el congelador, habíamos comprado dos botellas porque intuía que sería una noche larga. Nos dirigimos al salón, nos sentamos mientras yo echaba el vino en las copas y Alicia ponía música chill para disfrutar del momento.

—Por ti y porque empieces a contarme lo que te inquieta, te atormenta o te perturba, soy tu Esperanza Gracia. —Reí escuchando aquello y brindamos las dos.

—Está bien, ya has visto a Lucas y a bueno, a Harrison, cuando llegue Erika os contaré toda la historia pero solo puedo adelantarte que creo que me estoy pillando por alguien imposible y hay algo en mí que no quiere pararlo.

—Ya era hora de que te dejases llevar más por los sentimientos y no tanto por la razón, con eso no te digo que nubles tu sentido y vivas la vida loca, pero sí que disfrutes más de las cosas buenas de la vida y que no pasa nada por equivocarte y fallar, eres humana y tienes permiso para hacerlo.

Alicia era la hostia dando consejos. En ese momento llegó Erika dejando las llaves en el cuenco rosa que se había empeñado en comprar días antes, decía que la casa necesitaba un estilo pink y que ella no podía negarse a sus instintos primarios. A Harrison le encantaría el toque de Erika.

— ¡Estoy muerta! —Dijo mientras soltaba la chaqueta rosa de punto en una silla y se quitaba las zapatillas. Se sentó con nosotras en el sofá y nos dijo:

—Puede parecer un trabajo fácil, pero os aseguro que no lo es para nada. —Mirando el vino de la mesa y las copas nos preguntó. — ¿Qué celebramos hoy?

Me levanté a la cocina para coger otra copa, de paso también cogí revuelto que habíamos comprado junto al vino y dividí el paquete en dos pequeños bowls de color rosa, a este paso Erika nos llenaría la casa de complementos rosas si no la deteníamos. Llegando al sofá con su copa, le eché vino y comencé a hablar:

—Hoy Alicia ha conocido a Lucas y a Harrison, se los he presentado porque los vimos en su balcón. Antes de que digas nada, sí, creo que soy gilipollas por no habéroslo contado antes pero tenía miedo, no puede ser que sienta lo que siento ya, es imposible, creo que no me había pasado nunca ni con Luis ni con Pablo. Harrison es genial, lo conocí la primera noche que fuimos al pub, de hecho él fue quien me ofreció el trabajo, a la semana siguiente fuimos a desayunar juntos pero por casualidad, esa noche me pidió que lo maquillara para el show, estuvimos solos en el baño y juro que jamás alguien me ha hecho sentir con tan poco, parecía querer besarme pero no se atrevió, me abrazó, estuvo pegado a mi durante un buen rato y yo me limité a tocarle el pelo deseando de levantarle la cabeza y comerle la boca, pero tenía que ensayar una última vez antes de la actuación. Un poco antes de salir me pidió que le diera un beso de la suerte, se lo di en la mejilla y él pidió que se lo diera en el cuello para tener la marca de mis labios. Cuando todo terminó su ex, que también toca en la banda y es la chica a la que he saludado en el portal de Harrison, le dijo que se fueran a su piso, ya imagináis cómo me pude sentir, encima hoy hemos visto a Helena en la puerta, sinceramente no debo ni tan siquiera pensar en él, porque tiene un rollo raro con la ex y paso de salir dañada de eso.

Después de todo mi monologo, mis amigas se miraron entre ellas y sonrieron, me abrazaron tan fuerte que sentí ganas de llorar.

—Deberías habérnoslo contado tonta, estamos aquí para apoyarte. —Dijo Alicia.

—Ya pero aún no era el momento. —Le di un buen trago a mi copa mientras Erika me preguntaba algo.

—Entonces, ¿Harrison pasó la noche en casa de Helena?

—No, me envió un mensaje diciéndome que sentía mucho habernos dejado tirados esa noche, que no se volvería a repetir pero que Helena tuvo una crisis. Mensaje al que por cierto no he contestado aún.

—Bien, no lo hagas, el miércoles en el trabajo hablas con él y actúas de una manera indiferente. —Dijo Erika cogiendo un puñado de revuelto del bol.

—Por lo que has contado puede que a Harrison también le gustes.

—Lo dudo Alicia, me dijo que se alegraba de tener una amiga como yo o algo así, pero la palabra amiga salió de su boca, además ¿qué espero, ser especial y que se enamore de mí? Es un alma libre, no quiere ataduras, solo las de su guitarra, eso también salió de su boca.

—Deberías plantarte ante Harrison y decirle mira no me marees sino quieres nada conmigo, porque te puedo hacer los coros haciendo palmas con mi chichi perfectamente, aclárate majo. —Decía Erika.

No pudimos evitar reírnos mientras negaba con la cabeza y me echaba las manos a la cara.

— ¿Cómo voy a decirle eso tía, estás loca? Lo que tengo que hacer es pasar del tema y empezar a ver a Harrison como un amigo y punto. Voy a preparar la cena chicas.

Me levanté del sofá sin dejar tiempo de réplica por parte de mis amigas.

— ¡Al final, te vas a acabar tirando al cantante ese con aires de diva! —Escuché decir a Erika desde el sofá. Y la verdad al imaginarme lo que acababa de decir mi mejor amiga sonreí. Sonreí porque quería que se hiciese realidad.

Al día siguiente las chicas se levantarían muy temprano, me uniría a ellas para desayunar juntas y aprovechar la mañana.

— ¿Dónde está Erika? —Le pregunté a mi amiga mientras se preparaba su café con leche.

—Pues dice que aún le queda media hora más de sueño y que pasa de levantarse ya.

—Ella como siempre, ¿estás nerviosa Ali? —Pregunté a mi amiga mientras le sacaba las tostadas del tostador.

—Muchísimo, ojalá me vaya todo bien hoy. —Decía mientras cogía el aceite y echaba unas gotitas al pan.

—Te va a ir genial ya lo verás.

Juntas nos sentamos en el salón mientras veíamos las noticias de la mañana, Alicia entraba a trabajar a las 8 y media y la guardería le pillaba solo a 20 minutos de distancia, terminó de desayunar y fue al baño para prepararse, yo mientras recogí el desayuno y metí los platos en el lavavajillas. Mi amiga se despidió de mí con un abrazo y Salió por la puerta. Al mismo tiempo Erika salía de su habitación y se dirigió a la cocina para prepararse su desayuno, ya tenía puesto su conjunto de trabajo.

— ¿Te importa sacar a Simba hoy?

—Sí sin problema, lo saco ahora por la mañana y esta tarde, ¿te parece? —Le dije a mi amiga mientras me sentaba en el sofá.

Erika subió al 5B, entró con las llaves que le había dado Carmen, pero antes tocó a la puerta por si ella se encontraba allí, como nadie respondió entró en el piso. El piso era igual que el suyo, solo en un sentido distinto ya que ellas vivían en el A

El piso tenía 3 habitaciones, la principal que era la de Antonio y su mujer, había pasado a ser la de Raúl, el hijo de Carmen, dejando así la habitación más cercana al baño para Antonio y la restante para Carmen. Los muebles del salón eran antiguos, con un color caoba claro, había un sofá y dos sillones, el que daba a la ventana del salón era el de Antonio, ya que pasaba ahí gran parte de la tarde.

—Ay cariño no te había oído llamar. —Le dijo Carmen que salía de la cocina. Erika se llevó la mano al pecho por el susto aunque no chilló. —Perdóname mi niña, no quería asustarte. —Le dijo la dulce mujer mientras reía.

Erika se unió a ella y le preguntó por su padre.

—Está durmiendo, hoy está un poco apagado, no tiene ganas de levantarse de la cama y lo he dejado dormir un poco más, pero a las 9 y media comienzas la rutina ¿vale? No te asustes si hoy está un poco irascible, el domingo que viene es su cumpleaños y no está muy animado, cumple 85 años mi viejito. Te esperan unos días complicados.

— ¿Sí? Es fantástico, podríamos realizarle una pequeña fiesta. —Propuso Erika con una sonrisa.

A Carmen le pareció una idea fantástica y las dos empezaron a planear la idea. Cuando llevaban un rato de charla, Erika comenzó con la rutina de Antonio, es verdad que hoy no estaba de muy buen humor, Carmen que tenía el día libre, ayudó en todo a Erika. Pero las cosas se torcieron a la hora de comer.

—Antonio tienes que comer, por favor no haga pasar mal rato a su hija. —Le dijo Erika con la mirada preocupada.

—Te he dicho ya dos veces que no quiero comer, yo no hago pasarle un mal rato a mi hija, es ella la que me lo hace pasar mal a mí. —Dijo el anciano con mal genio.

Antonio me recordaba mucho al abuelito de Up, cara cuadrada, bastante pelo para su edad aunque canoso, tenía unas gafas de pasta negras y una nariz redondita, siempre tenía cara de enfadado, pero en el fondo era un amor de hombre.

—Antonio tu hija no te hace pasar ningún mal rato, solo quiere que comas, como todas las personas del mundo que pueden hacerlo, no te está pidiendo que robes un banco. —Mi amiga se puso seria y eso no le gustó a Antonio que estaba acostumbrado a salirse con la suya.

—Nadie te obliga a estar aquí ¿sabes guapita? Llevas solo conmigo dos días y ya me hablas como si fuese de tu propiedad y no voy a consentirlo por muy mayor que sea. —El hombre tiró el plato de comida al suelo. Carmen que había escuchado el golpe salió corriendo de la cocina y miró todo el estropicio. Primero se asustó, pero después de ver la sonrisa de Antonio en la cara y las lágrimas de Erika en la suya, se enfadó.

— ¡Pero papá por Dios! ¿Cómo se te ocurre? Estás haciéndole pasar una vergüenza terrible a Erika, sólo intenta ayudar papá por favor.

— ¿Es que no ves que no quiero ayuda? No te necesito ni a ti ni a esta rubia tonta que solo tiene pájaros en la cabeza. Se cree que tengo dos años y me habla del mundo como si no lo conociese, yo llevo más aquí que tú guapita. —Esto último se lo dijo a Erika, que no podía parar de limpiarse las lágrimas nuevas que caían por sus mejillas.

—Papá basta de comportarte como un niño, si tanto dices que no lo eres, no te comportes como tal. Pídele perdón ahora mismo a Erika.

—No de eso nada, no pienso disculparme con ella. Lo que quiero es que se vaya y tú también. Quiero estar solo. —Antonio cogió el plato con fruta que tenía de postre, dispuesto a tirarlo al suelo como había hecho con el puré. Erika que leyó sus intenciones, se acercó corriendo al hombre y le quitó el plato de las manos.

—Está bien Antonio, me voy pero por favor no tire nada más.

Antonio la miró, satisfecho de haber conseguido su deseo, se levantó de la silla con esfuerzo, Erika lo ayudó pero este le quitó rápidamente el andador, lo tomó entre sus manos y se dirigió a su habitación no sin antes dar un portazo que retumbó por todo el edificio. Carmen que seguía de pie junto a la puerta de la cocina, comenzó a recoger todo lo que había tirado Antonio, Erika se agachó y comenzó a ayudarla.

—Es un poco difícil pero tiene un gran corazón, solo es una semana complicada, siento tanto que hayas tenido que presenciar esto. Hemos tenido tres chicas en casa y a todas les ha hecho lo mismo, entiendo tu posición Erika.

—Carmen no te preocupes, he llorado no por lo que me ha dicho, sino por verlo tan indefenso, no voy a dejar el trabajo, he dicho eso para que se calmase, ahora bajaré a mi casa y esta tarde volveré a subir para ver cómo está de ánimo, ¿te parece bien?

—Muchísimas gracias Erika no sabes cómo te lo agradezco, de verdad de todo corazón. Carmen comenzó a llorar mientras terminaba de limpiar con un papel el suelo.

—No por favor Carmen no llores, no tienes por qué de verdad.

—Es que no sabes lo duro que está siendo estos últimos años. Me vine con mis padres y con mi hijo cuando este apenas tenía 13 años, mi marido acababa de fallecer en un accidente. Era camionero, no sabes lo que sufría cada vez que salía de viaje, por la situación de las carreteras, la soledad, los accidentes… una noche me llamaron, mi marido acababa de sufrir un accidente en la autovía, estaba a punto de volver a casa, pero se durmió y sufrió un impacto frontal contra un autobús. El conductor del autobús no supo reaccionar y mi marido estaba dormido. Imagínate la situación en mi casa Erika, con un preadolescente y mi trabajo de enfermera. No tuve más remedio que volver a vivir con mis padres, me ayudaron muchísimo en todo, son los mejores padres que he podido tener, por eso le tengo que devolver a mi padre todos los sacrificios que ha hecho por mí. Hace 5 años mi madre murió, sufría Alzheimer. Le detectaron la enfermedad unos meses después del fallecimiento de mi marido. La vida no deja de darte palos y yo no entiendo cuantos más podemos hacer frente. Mis padres eran uña y carne, jamás he visto una relación como la suya, en mi casa nunca hubo una falta de respeto, una mala palabra, un mal gesto, todas las noches se iban a la cama diciéndose lo muchísimo que se querían. Yo buscaba eso en mis relaciones y la encontré con Germán, mi marido, juntos tuvimos a mi niño Raúl, éramos felices Erika, cuando mejor estás viene la vida a decirte que no te acomodes demasiado, que esto no es tan fácil. No para de ponernos a prueba.

Erika lloraba en silencio escuchando a Carmen, mi mejor amiga la abrazó y Carmen le devolvió el abrazo. Erika sabía que no podía dejar ese trabajo y que lo haría por ella misma y por Carmen.

Alicia estaba más tranquila, había interactuado con los padres presentándose a cada uno de ellos, había conocido a los alumnos de su clase y a sus nuevas compañeras. Todas le ayudaron a sentirse cómoda e incluida en su nuevo trabajo. Llegó la hora del descanso y Alicia aprovechó para ir a tomar un café. Álvaro su jefe salió de su despacho y comenzó a hablar con la nueva profesora.

— ¿Te estás adaptando bien?

Alicia lo miró, que guapo era Dios, tenía unos ojazos increíbles. Alicia se puso nerviosa y miró al suelo esquivando la mirada de su jefe. Como la ponía joder.

—Sí estoy muy a gusto de verdad, gracias por darme esta oportunidad. —Dijo mi amiga sonriente.

—Las gracias a ti mujer, le traes luz a esta guardería, hasta luego Alicia. —Dijo Álvaro y se marchó a su despacho.

Alicia volvió a su clase y le preguntó a su compañera:

—Bueno y el director trabaja aquí o…

— ¿Ese? Ese solo viene a meternos caña y a ordenar papeles, que por lo visto tiene que tener una papelería porque se pasa todas las horas ahí metido. Su madre era la dueña de la guardería, pero como era mayor y se tenía que jubilar, le dejó el negocio a su hijo, él quería ser abogado pero no le salió bien por lo visto. —Respondió su compañera de aula.

—Entonces, ¿solo hace papeleos? —Preguntó mi amiga.

—Eso dice él, yo creo que viene aquí a dar por culo.

Alicia no pudo evitar reírse, la verdad es que aunque así fuera, estaba en su derecho ya que el negocio era suyo, lo que creía es que su compañera había sido rechazada por él y por eso hablaba de esa forma despectiva de su jefe.

Era el turno de la comida de Alicia, se fue a la habitación que tenían los profesores para hacer reuniones y para comer, ese día pensaba que comería sola ya que todas sus compañeras habían tenido el descanso. Pero alguien entró por la puerta.

— ¿Te importa si como contigo? —Preguntó Álvaro mientras cerraba la puerta tras él.

Alicia negó con la cabeza y se puso recta en su asiento, estaba terminando de pelarse una manzana y mientras se llevaba un trozo a la boca su jefe le preguntó:

—Te he visto integrarte muy bien, estoy muy contento contigo. —Sonrió Álvaro.

—Gracias, la verdad es que mis compañeras me han aceptado muy bien.

—Y tu jefe también.

Alicia se quedó parada, no sabía que responder ante eso, Álvaro era su jefe, un jefe muy guapo y atractivo pero su jefe joder, no podía coquetear con él, aunque...

—Bueno será mejor que entre ya del descanso o las chicas se preguntarán si me he ahogado con la manzana. —Rio nerviosa Alicia. Se levantó de su sitio y recogió los restos de piel de manzana para llevarlos a la papelera. Buscó la papelera pero no la encontraba.

—Está detrás de mí. —Dijo su jefe con una sonrisa burlona.

Alicia de pronto se sintió nerviosa y excitada, fue hasta la papelera para tirar los restos y Álvaro se levantó, colocándose detrás de ella le dijo:

—Me alegro mucho de que te sientas bien con nosotros.

Alicia tembló de excitación, ¿por qué tenía que ser tan sexy su jefe? Notaba como la miraba y eso la ponía nerviosa, encima olía al perfume de light blue el cual a Alicia le volvía loca. Notaba como sus fosas nasales estaban siendo inundadas por el aroma de Álvaro junto al perfume. Alicia se incorporó dándose la vuelta y se puso frente a su jefe, pudo ver el color de sus ojos más cerca, tenían pequeñas motas de color verde alrededor de sus iris marrones, tenía unas pestañas negras y espesas, unos labios oscuros y bien perfilados, estaba comenzándole a salir la barba y Alicia pensó como le rascaría entre los muslos.

—A mí… a mí también. —Respondió nerviosa.

—Vas a llegar tarde sino te vas ya. —Le dijo Álvaro con una sonrisa traviesa en su boca. Boca que por cierto, Alicia se moría de ganas por morder. Alicia  pudo leer la promesa velada que quería hacerle su jefe, él por su parte, se moría de ganas de besarla y hacer que llegara tarde a clase, pero sabía que no podía hacer aquello porque acababa de empezar a trabajar y no podía arriesgarse a tener un desliz con una empleada. Álvaro había sido objeto de deseo por todas y cada una de las profesoras de la guardería, alguna había sido más sutil que otra, pero ninguna había logrado su objetivo, Álvaro no tenía ojos para nadie, solo le importaba él. Pero cuando vio llegar a esa chica en busca de trabajo, con esa sonrisa que iluminaba la habitación y esos ojos inocentes no se pudo resistir, era la primera vez en años que se sentía atraído por alguien, su ex Marta, y desde entonces juró que no volvería a enamorarse de nuevo, se había prometido una y otra vez que no volvería a dejarse enredar por nadie, que no quería tener nada que ver con ninguna chica, ya había sufrido demasiado, tendría sus rollos pero nunca nada serio. Pero Alicia vino a cambiarle sus planes, aunque ninguno de los dos no lo sabía todavía.

Alicia se separó con la respiración entrecortada, notaba palpitaba de excitación. Salió por la puerta como pudo, llegó a clase corriendo y muy cachonda por lo que acababa de pasar.

Tuvo una tarde complicada con más de un sofoco debido al encuentro con su jefe, cada vez que recordaba cómo había sido la escena sonreía sin parar.










CAPÍTULO 6:

—

Empezaba un nuevo día para nosotras, pero hoy Alicia desayunaba sola, esta noche me tocaba trabajar y quería aprovechar más rato en la cama, también escuché a Erika despertarse y hacerse el desayuno.

Erika había tenido un día complicado, nos lo contó mientras cenábamos las tres, la verdad es que no pudimos evitar llorar al escuchar la historia de Carmen, pensamos en subir a desayunar el domingo y conocerlos, yo al menos porque aún no había tenido el placer de hacerlo.

Al llegar a casa de Antonio se encontró a Carmen haciéndose un café ya que se marchaba al trabajo, las dos se fundieron en un gran abrazo y Erika fue a despertar a Antonio. El hombre desde ayer se mostró algo más avergonzado de lo normal, y solo le dirigía la palabra a Erika para lo justo y necesario. Erika le preparaba el desayuno mientras Antonio esperaba en su sillón, le acercó una pequeña mesa portátil y en ella puse un tazón de leche con dos magdalenas, al lado en una esquinita estaban las pastillas que le tocaban al mayor.

— ¿Sabes Antonio? Hoy hace un día precioso. —Dijo con una sonrisa, ella sí que era preciosa.

— ¿Sí? Pues que bien. —Respondió el hombre mientras le quitaba el papelito a una magdalena y la hundía en la leche.

— ¿Te gustaría que fuésemos a dar una vuelta antes de comer? Te puedo llevar donde quieras, tú eliges.

—No tengo ganas de vueltas guapita, meo cada diez minutos, cuando bajemos al portal tendrás que subirme otra vez. —Replicó Antonio mientras bebía un poco de leche. —Está fría.

Erika cogió el tazón de leche y volvió a calentárselo en la cazuela, a Antonio no le gustaba la leche recalentada del microondas, o ´´microchochas´´ como lo llamaba él. Cuando terminó de calentar la leche, volvió con Antonio.

—Antonio sabes que no me importa, ¿te apetece? —Erika esperó paciente a su respuesta con una dulce sonrisa. Esta chica podía ser una autentica borde con sus amigas y con el resto de personas, salvo con los niños y los mayores, a los cuales adoraba.

—Está bien, tu amiga tenía razón cuando me dijo que eras una cansina. —Respondió el anciano con una media sonrisa.

— ¿Eso que veo es una sonrisa? Dios mío Antonio, ¡Pero si es preciosa!

Erika empezó a aplaudir como una loca y el pobre Antonio la miraba con cara rara desde su sillón, mi amiga muerta de la risa paró y decidió serenarse o acabaría matando al hombre de un susto.

—Mi amiga es muy hija de puta, perdona que te lo diga así Antonio, pero ya tenemos confianza.

—Pues me cayó muy bien, ¿Cómo se llamaba? A lo mejor estaría interesada en mi nieto Raúl, apenas sale de la biblioteca, está ahora de exámenes en la universidad y este es su último año, menos mal porque yo pensaba que no estaba estudiando y que iba allí para vender droga, ¿se dice así?

Erika rio aún más fuerte, no podía creer que Antonio hablase más de dos palabras seguidas.

—Antonio ingeniería es una carrera bastante difícil. —Reconoció la joven, el día de antes había estado hablando con Carmen mientras Antonio se echaba la siesta, la mujer estuvo enseñándole fotos de su hijo y la verdad es que era muy guapo, bastante alto, con el pelo de color castaño claro, ojos azules y una sonrisa muy bonita. Llevaba bastantes años estudiando la carrera pero era su sueño y sabía que lo iba a conseguir. Carmen hablaba con un orgullo de su hijo que a Erika le emocionó.

Erika acompañó a Antonio a su habitación, le colocó la ropa encima de la cama y comenzó a vestirlo con ella, era la primera vez que lo haría y estaba nerviosa por la reacción de él, desde lo que había pasado el día anterior Erika andaba con pies de plomo. Sorprendentemente Antonio no opuso resistencia y se dejó vestir por la joven. Una vez terminado, fueron hasta el baño donde se peinó él solo, con su ralla al lado izquierdo, Erika le dijo que estaba especialmente guapo hoy, Antonio le dedicó una mirada avergonzada y sonrió un poco otra vez. La segunda del día para Erika, hoy era su día de suerte y ella pensaba guardarse esas sonrisas de Antonio para siempre.

Antonio se montó en su silla, Erika salió con él del piso y cogieron el ascensor para bajar hasta la planta baja, una vez bajó a Antonio por la rampa que había en el portal, salieron a la calle en busca de un parque en el que hiciera sol. La verdad es que era un día espectacular, los dos estuvieron charlando un rato sobre la vida de Erika, mi mejor amiga le contó que veníamos de una pequeña ciudad de Andalucía, que nuestra tierra era lo mejor del mundo, por la gente, por la comida como el aceite, los aguacates… nuestras playas eran infinitas y de varias arenas para que pudiéramos elegir bien donde disfrutar. Antonio la miraba sin perderse ningún detalle de lo que le decía la chica, se sentía mal por cómo la había tratado el día anterior pero no lo admitiría, por lo menos aún no. Antonio no habló mucho pero disfrutó de la compañía de Erika.

Mientras tanto Alicia estaba en la guardería un día más, la verdad es que hoy se sentía más segura que el día anterior, aunque cuando veía a Álvaro seguía siguiendo ese sofoco que le iba desde su vientre bajo hasta la cabeza, le dejaba un rastro de fuego por el cuerpo que tardaba en apagar.

El día transcurrió sin apenas cruzarse con su jefe, intentaba evitarlo a toda costa, cuando estaba a punto de irse a su casa, Álvaro la llamó para que fuese a su despacho.

—Bueno, ¿Este es que no tiene vida? —Le dijo su compañera Amalia.

—No sé la verdad, espero no haber metido la pata hoy. —Contestó Alicia con mirada preocupada.

—Que va, es que es así, ya te acostumbrarás. —Contestó su compañera.

Alicia se dirigió al despacho llamó y Álvaro la instó a entrar. Cuando la vio aparecer por la puerta Álvaro empezó a  temblar y se controlaba mentalmente diciéndose que al final se iba a lanzar contra ella y se ganaría una demanda de acoso. Él no la quería acosar, simplemente sentía una atracción incontrolable con esa chica. Necesitaba comprobar si venia por parte de ella también o eran solo imaginaciones de él.

—Te he llamado para decirte que el viernes me gustaría hacerte una evaluación para comprobar cómo te sientes aquí trabajando, es una cosa simple, tardarás unos diez minutos, lo puedes hacer en el descanso si quieres.

—Vale genial, ¿eso es todo? —Preguntó mi amiga con una sonrisa educada. Joder estaba muy bueno, quería hacérselo encima de la mesa de su despacho.

La verdad que Alicia era la más decidida para dar el paso con un chico, a Erika y a mí nos costaba un mundo, pero Alicia era tan natural, que le parecía natural hacerlo de una manera simple. Si me gusta lo consigo, era su lema. Pero ahora era otro tema, se trataba de su jefe y sabía que no podía dar el paso tan rápidamente sin saber que él sentía lo mismo. No quería ganarse una demanda por acoso.

—No, la verdad Alicia, no sé cómo proponerte esto sin que puedas denunciarme, así que lo voy a hacer sin rodeos, ¿Te gustaría salir a cenar conmigo el sábado?

Alicia acababa de encontrar a la orna de su zapato, Alicia sonrió pero quiso jugar con él, ya sabía que sus sospechas eran ciertas y debajo de esa piel de cordero que nuestra amiga llevaba, se escondía una verdadera loba.

—La verdad Álvaro no creo que este sea el mejor momento para esa proposición, ¿no crees? —Le preguntó coquetamente.

A Álvaro le había pillado por sorpresa su respuesta y su actuación, ¿dónde estaba la chica tímida? Dispuesto a pedirle disculpas por tal vergonzoso acto se levantó y se dirigió hacia ella.

—Yo lo siento muchísimo no quería…

Pero Álvaro dejó de hablar, Alicia se había levantado de su silla para ponerse frente a él, hoy no se sentía insegura como ayer, una vez conocedora de los deseos de su jefe, cogió el poder de la situación, y de qué manera. Le cogió por el paquete, sin pensárselo dos veces y acercándose a su boca le dijo:

—El sábado por la noche tengo planes con mis amigas, pero el viernes estoy disponible. Será un placer. —Diciendo esto, mi amiga sonrió de manera angelical, le soltó el paquete a su jefe que notaba como se le iba poniendo dura, y se dirigió hacia la puerta. —Te daré la dirección de un pub para que nos encontremos allí.

Cerró la puerta tras ella, no se podía creer lo que acababa de hacer y menos con quien, pero la diosa que llevaba dentro estaba muy orgullosa, ella llevaría el poder. Había algo en Álvaro que le ponía muy cachonda, lo sabía desde el primer momento que lo vio. Su jefe se quedó de pie en la misma posición todavía, no había podido moverse desde que Alicia le había tocado por encima del pantalón. Álvaro no pensaba encontrarse con aquella sorpresa y sonrío mientras recordaba la voz de Alicia en su mente.

Mientras tanto, yo estaba en casa haciendo un poco de ejercicio, cuando terminé fui a la ducha, me lavé el pelo y mientras me lo dejaba secar al aire me preparaba la comida, apenas eran las 3 de la tarde cuando terminé de comer, ordené la cocina y puse el lavavajillas, estaba en el sofá viendo una serie de Netflix y me quedé dormida. Mi alarma sonó a las 5 de la tarde, tenía tiempo aun porque hasta las 8 no entraba a trabajar, decidí leer un rato, me haría un sándwich y fruta para  poder comer en un descanso, a las siete de la tarde comí un tazón de cereales integrales y una manzana verde, me vestí con unos pantalones high de cuadritos blancos y negros, me recordaron a los que tenían Harrison, quizás eran los mismos, me puse las botas militares ya que ese día a pesar del buen tiempo, por la tarde había empezado a refrescar, me puse un top de maga larga negro ajustado y acompañaría mi outfit con la chaqueta vaquera, me hice una coleta bajita, me puse mi rímel y nada más, no tenía ganas de maquillarme. Metí mi sándwich y la manzana en la mochila, cogí mi monedero y mis llaves, despidiéndome de Simba que ya miso estaría acompañado por Alicia, cerré la puerta del piso y me dirigí al pub.

Cuando llegué estaba solo Lucas en la barra.

— ¿Dónde está Harrison?

— ¡Hola a ti también Lara Croft!, yo también tengo sentimientos ¿sabes? Un ¿qué tal, Lucas? O un ¡Joder que guapo estás hoy Lucas! Tampoco viene mal. —Dijo mi jefe mientras sonreía.

— ¡Joder lo siento Lucas!, es solo que me ha extrañado verte aquí solo. —Me sentía fatal por ser tan descarada con mi jefe.

—No te preocupes Lara Croft. —Me dijo.

— ¡Ehh, pero si está aquí Lara Croft! —Gritaron Carlos  Javi a coro. Fui a abrazarles, llevaba sin verlos desde el sábado por la noche y no me los esperaba aquí hoy.

— ¿Qué tal chicos? ¡Joder estáis guapísimos hoy! —Les dije sonriendo, me di la vuelta para mirar a Lucas y le dije: — ¿Ves? Aprendo rápido chaval.

Los dos reímos sin parar y Carlos y Javi se miraban extrañados ajenos a la broma.

—Hemos venido a pasar un rato hasta que abráis, necesitábamos ensayar y repasar algunas canciones para el concierto del viernes. —Dijo Javi mientras se subía a un taburete de la barra.

— ¿Y dónde están los demás? —Por demás me refería a Helena y a Harrison, sobre todo a Harrison.

—A él lo he mandado al almacén a buscar más cajas de cerveza y Helena ni idea. —Dijo Lucas mientras limpiaba un vaso de cristal.

—Helena estaba en el baño. —Contestó Carlos. Y era verdad porque estaba saliendo de la misma puerta ahora. Me hizo un gesto con la mano que me lo tomé como saludo, los chicos y yo estuvimos hablando un poco, hasta que Lucas me pidió que fuera a buscar a Harrison y yo no se lo pude agradecer más con la mirada.

—Si no vas tú, iré yo y será mucho peor, porque pienso hacerme un cepillo con sus pelos de punky, dile que venga ya, que tenemos que reponer.

—Enseguida jefe. —Le hice un saludo militar y los chicos empezaron a reír. Los escuchaba de fondo mientras me dirigía al almacén a buscar a Harrison.

Cuando abrí la puerta, me encontré a Helena cogiendo del cuello a Harrison mientras se besaban, él tenía las manos en los hombros de ella. Creo que si no hubiese hablado, me habrían escuchado igual, porque el sonido de romperse se había escuchado en todo el local. Recuperé fuerzas y dije:

—Chicos, siento cortaros el rollo pero Lucas necesita que lleves las cajas, ya. —Harrison no me esperaba allí, se separó corriendo de Helena y empezó a balbucear cosas sin sentido. Yo había tenido suficiente, no quise escucharlo más y regresé a la barra.

Lucas me preguntó que me pasaba, pero cuando vio salir del almacén a Harrison con Helena lo entendió todo. Él pasó por detrás de nosotros agachando la cabeza y Helena venía con una sonrisa triunfal.

—Bueno chicos yo me voy ya, ¿mañana a la misma hora para ensayar? —Preguntó mientras cogía su bolso y se lo colocaba al hombro.

—Sí nosotros también nos vamos ya, hasta mañana chicos, hasta mañana Lara Croft. —Dijo Carlos mientras me daba un beso en la mejilla saltando por encima de la barra para alcanzarme.

—Hasta mañana chicos. —se despidió Javi sonriendo.

Harrison empezó a vaciar la caja con las botellas, pero Lucas le dijo que lo haríamos nosotros, que mejor se fuese al escenario a recoger todo. Harrison se dirigió al escenario haciendo un baile con los brazos y cantando a todo pulmón. Una vez en el escenario hacía como que se ahogaba con el cable alrededor de su cuello o que el micrófono le atacaba. Yo no estaba para reírme con él en aquel momento.

— ¿Qué ha pasado Lara Croft? —Preguntó Lucas preocupado.

—Estaban besándose en el almacén. —Mi respuesta pilló por sorpresa a Lucas.

— Eso es imposible Lara, has tenido que verlo mal…

—Lucas, ¿Cómo coño se ve mal un beso?, no importa de verdad, esto es lo que necesitaba para dejar todos los pensamientos románticos que tengo con él, esto no va a ir a ninguna parte.

Los dos hablábamos en voz baja para que no nos escuchara Harrison, aunque é parecía concentrado jugando a coger a pulso el pie del micrófono con un dedo.

—Joder Lara no tenía ni idea lo siento muchísimo.

—No importa Lucas, quizás necesitaba esto, es lo mejor para los dos.

Pasé la noche trabajando como pude, respondía con monosílabos a las preguntas de Harrison, no le reía las gracias y me mostraba esquiva, Harrison no paraba de seguirme en toda la noche, se ponía a mi lado en la barra y jugaba a hacer como que se bebía el jabón de manos hasta que se le cayó un poco en la boca y empezó a dar arcadas, fui a ayudarlo y aprovechó para abrazarme por la cintura como la última vez en el baño, no estaba dispuesta a pasar por eso otra vez no después de haberse morreado con Helena horas antes. Lucas se dio cuenta y habló con él, no sé qué fue lo que le dijo pero no se acercó para hablar conmigo en todo lo que quedó de noche. A la hora de cerrar Lucas se ofreció a acompañarme, Harrison quiso decir algo, pero Lucas negó con la cabeza.

— ¡Vale chicos hasta mañana! —Se despidió sonriendo. Lo odiaba porque aun estando triste con él, su sonrisa me contagiaba y hacía sentirme viva un poco más.

Lucas me acompañó a casa y le pregunté qué es lo que le había dicho a Harrison para que dejara de acercarse a mí.

—Le he dicho que hoy no tenías un buen día, que te dejara tranquila. No me ha preguntado por qué, y creo que sabe que ha sido por el beso.

—Joder genial, simplemente genial. —Dije mientras me sentaba en el escalón de mi portal.

—Lara tener sentimientos hacia alguien no debería avergonzarte, al contrario, eres una mujer sensible y luchadora, no ves más allá de Harrison, pero… —Lucas se sentó a mi lado mientras me decía eso, pegó su cabeza con la mía, los dos mirando al suelo.

—Ya sé lo que más a decir y tienes razón, pero joder Lucas, me gusta Harrison y te aseguro que no sé ni los motivos, porque no es mi prototipo, somos muy diferentes, pero ¿qué hago? Me atrae muchísimo. —Decía a mi jefe mientras me cogía de la barbilla para mirarlo a los ojos.

—Tranquila Lara, me vas a tener en todo lo que necesites.

—Gracias Lucas, por ser cómo eres de verdad. —Me levanté del escalón y esperé a que él hiciera lo mismo, lo abracé y me despedí de él.

Al llegar a casa, me metí directamente en la cama, aún no había contestado al mensaje de Harrison y ahora muchísimo menos pensaba hacerlo. Me estaba comportando como una cría, pero una cría tonta, las niñas de 16 años tienen más idea que yo.































CAPÍTULO 7:

—

La mañana se presentaba difícil para mí, necesitaba a mis amigas pero estaban trabajando. Les puse un mensaje por el grupo de WhatsApp:

-          Chicas, esta noche os pasáis por el bar?—Escribí.



-          Claro, que pasa? —Contestó Alicia.



-          Nada no os preocupéis, esta noche os cuento.



Decidí desayunar y sacar a Simba para que pudiera hacer sus necesidades, al subir al casa me puse a hacer los ejercicios de Patry Jordán, como había bajado a la calle con ropa deportiva no hizo falta cambiarme, me vino muy bien sudas y despejar la mente un poco.

Me llegó un WhatsApp al móvil y pensé que sería alguna de las chicas preguntándome más información, para mi sorpresa era un número que no tenía guardado, abrí el mensaje y leí lo que ponía.

-          Hola Lara Croft, soy Lucas, tengo tu número por el contacto del contrato. Te puedes pasar hoy un poco antes? Necesitamos ayuda, a las 7 estaría bien, cuenta como horas extras. Un beso.



Es extraño cómo no había pensado que Harrison había conseguido mi número a través de mi contrato, ya había vuelto a pensar en él joder. Decidí seguir leyéndome el libro que había empezado ayer y distraerme un poco más hasta la hora de comer.

Alicia estaba ese día especialmente guapa, se había puesto unos vaqueros ceñidos que marcaba cada parte de sus curvas, era una chica delgada pero con un cuerpo muy bonito. Junto con esos vaqueros llevaba un top de tirantes negro, la verdad es que en la guardería hacia bastante calor, iba con el pelo suelto y los ojos marcados con lápiz negro en la parte de arriba. Llegó antes de hora a la guardería y fue a la sala donde comían para beberse un café. Álvaro la vio desde su despacho y se fue tras ella, Alicia estaba echándose café en una taza cuando escuchó pasos en dirección a la sala, al abrir la puerta Álvaro no pudo evitar sonreír.

—Buenos días director. —Le dijo mi amiga con una sonrisa picarona. Era la primera vez que lo llamaba así y a los dos les había encantado, Álvaro bufó un gemido, acortó las distancias desde la puerta hasta donde se encontraba ella, se acercó muy despacio y le dijo:

—No vuelvas a hacerme más lo que me hiciste ayer en mi despacho. —Aunque parecía una advertencia, la sonrisa le quitó poder.

— ¿Y eso? —Preguntó mi amiga con voz inocente.

—Porque alguien podría haber entrado y la verdad, verte mientras me cogías el paquete no hubiese sido muy fácil de explicar, ¿no crees?

—Entendido director, entonces ¿más vale que mantengamos las distancias no? —Preguntó Alicia mientras bebía un sorbo de su café, ella sí pudo hacerlo sexy y no quemarse la lengua como yo.

—Aquí sí, pero fuera… fuera quiero que me vuelvas a agarrar el paquete como ayer, no he parado de pensar en ti, desde el puto minuto uno que te vi. —A Álvaro le salían llamas de los ojos y Alicia eso lo supo ver muy bien.

—Eso ya lo veremos director, ahora me voy a preparar mi clase, que tenga un buen día, intenso pero no lo bastante duro. —Dijo mi amiga mientras le rodeaba para dirigirse hacia la puerta. Álvaro había entendido perfectamente el doble sentido de sus palabras y se había excitado muchísimo. El juego que se traían los dos de poder no sabría decir a quien excita más.

Erika estaba en casa de Antonio cuando el hombre le dijo que se sentara junto a él para hacer los crucigramas juntos, las cosas con Antonio cada vez iban mejor, sentía que cada vez conectaba más.

—Niña yo no sé qué has estudiado, pero historia poca, ¿Cómo va a ser Franco el que llevó a los judíos a la muerte? Fue Hitler. —Decía Antonio mientras escribía en el cuaderno.

—Yo que sé Antonio, hace mucho que dejé el instituto. —Se defendió Erika con una sonrisa.

—Pero niña eso es cultura general, no vas a ser nunca una muchacha de provecho, ¿así como vas a encontrar marido?

—Antonio no me sea machista en los tiempos que estamos, que tenga poca idea de cultura o historia no me impide encontrar a un chico, si yo quiero buscar un chico o una chica, porque a lo mejor quiero encontrar un cactus. —Dijo la rubia mientras se levantaba del sofá y abría las cortinas para que entrara más luz.

—Poca idea no, ninguna, chata. Pero tienes razón, tú eres una mujer libre y puedes hacer lo que quieras. —Erika sorprendida por haber recibido la razón sonrió. De pronto, la llamaron al móvil y contestó.

— ¿Si? Ah, hola Carmen, si todo bien, no hoy hace un mal día, está empezando a nublarse y puede que llueva, ¿qué? Claro sí sin problema, ¿pero no pasa nada por quedarse solo? Bueno se lo puedo decir a mi amiga, será un momento, no, no te preocupes Carmen, hasta luego. Era su hija.

—Muy aguda, lo he oído. ¿Qué pasa? —Preguntó Antonio.

—Que hoy saldrá más tarde por lo que tengo que esperar aquí hasta que venga Raúl y además no puede comprar las pastillas que le hacen falta, tengo que ir a la farmacia pero no le voy a dejar solo Antonio, mi amiga vendrá con usted un rato.

— ¿Qué amiga, la del otro día?

—No, esa está trabajando en una guardería, pero tengo otra amiga igual de maja Antonio, le diré que suba y se la presento.

Erika sacó su móvil y me llamó.

—Oye Lara, ¿estás ocupada?

—Acabo de terminar mis ejercicios y me iba a poner a leer un rato, ¿Por qué ha pasado algo? —Dije.

—No, verás es que tengo que salir a comprar y no quiero dejar a Antonio solo, por si puedes subir, serán cinco minutos solo.

—Por supuesto, ya subo.

Dejé el libro rápidamente y subí al piso de mi vecino. Erika me estaba esperando en la puerta.

—Pasa te presentaré a Antonio, oye he leído el grupo, ¿Qué pasa?

—Ah nada, esta noche cuando vengáis al pub os lo cuento. —Le comenté a mi amiga mientras la seguía hacia el salón.

—Yo salgo un poco tarde de trabajar hoy, sobre las 10, pero cenamos rápido y vamos.

—Sino, no os preocupéis y os lo cuento el viernes. —Le dije a mi amiga mientras nos quedábamos en la puerta del salón hablando.

—El viernes tendrá que ser a mí solo, Alicia tiene una cita, esta noche te lo contará.

— ¿Qué dices? ¿Pero con quién? No me jodas que es con el director… —Estaba flipando.

— ¡Din, din, din! Premio para la señorita. —empezó a reírse y yo no podía cerrar la boca del asombro. —Bueno te presento a Antonio, Antonio esta es mi amiga Lara.

—Es un placer Antonio. —Le dije sonriendo y tendiéndole la mano. Antonio me recibió serio pero me aceptó la mano.

—No tardo ¿vale?—Y dicho esto mi amiga se dio la vuelta y cerró la puerta tras ella.

Erika fue corriendo a la farmacia, compró las pastillas que le hacía falta a Antonio y volvió a casa a toda prisa, no se dio cuenta de que le había cerrado la puerta en las narices a un chico que iba a entrar en el bloque, ella estaba tan a lo suyo que apenas miró, cogió el ascensor y subió al 5, iba ahogada por el esfuerzo que había hecho. Entró en el piso mientras yo estaba en el sillón de enfrente escuchando a Antonio como me contaba historias de cuando era joven.

—Tampoco hacía falta que te dieras tanta prisa chata, estábamos muy bien. —Dijo Antonio. El comentario me hizo reír y al escucharme reír él se unió a mí.

— ¡Vaya hombre! Qué buen recibimiento sí señor. —Dijo Erika mientras sacaba las pastillas de la bolsa y las guardaba en el casillero de pastillas. Al mismo tiempo, alguien entró por la puerta, Antonio me dijo en voz baja que debería ser su nieto, que a ver si hacíamos buenas migas y le dábamos bisnietos pronto que se iba a volver loco con tanto estudio.

—Madre mía que gente abuelo, no te lo vas a creer… una loca con un pijama rosa me ha cerrado la puerta en las narices, ni me ha pedido perdón ni nada, que poca educación. — Dijo el chico ofuscado.

Erika estaba detrás de la pared por lo que él no la veía, el nieto de Antonio entró al salón, primero me vio a mí y después a Erika, que estaba con cara de pocos amigos.

—Antonio, ya está aquí la guerra… —Dije mirando al hombre.

— ¡POOOM! —Chilló él y nos reímos los dos.

— ¡Tú eres la loca que me ha cerrado! —Dijo Raúl mientras no daba crédito a sus ojos. Raúl era bastante guapo, su abuelo no mentía.

—Sí y la que cuida a tu abuelo, si no te he sujetado la puerta es porque no te he visto, venía corriendo de comprarle las medicinas a tu abuelo.

— ¿En serio? ¿Dices que estás cuidando a mi abuelo y te vas a comprar dejándolo aquí con una extraña?

— ¡Eh! De extraña nada, es Lara y es mi amiga. —Dijo Antonio, yo le sonreí y le acaricié la mano.

—Ha sido solo un momento, además tu madre me ha dado consentimiento, si tienes algún problema se lo dices a ella y no me hablas como si fuera imbécil y no supiese hacer mi trabajo.

Raúl se quedó parado ante la respuesta de Erika, lo miró y se marchó a la cocina.

—Es que eres un bocazas. —Le dijo Antonio.

—Yo, yo no sabía nada…

—Bueno Antonio voy a ver cómo está Erika y me marcho a comer también ¿vale? El domingo nos vemos. —Me acerqué a él para darle un beso y pasé por delante de Raúl. —A la chica que acabas de tachar de irresponsable, es la mejor cuidadora que podría tener tu abuelo. Encantada de conocerte Raúl.

Raúl me miró, y yo fui hasta la cocina para preguntar a Erika cómo se encontraba. Estaba en la vitroceramica calentándole un poco de sopa a Antonio.

— ¿Estás bien Eri? —Pregunté a mi amiga.

—Sí tía, no me va a afectar lo que diga alguien que no me conoce, me da igual lo que ese estúpido piense de mí, ¿Quién se cree que es? Viene aquí de nieto perfecto y estudiante modelo, ¿perdona? Que eres, ¿Daenerys de la Tormenta? Te crees que por escupir fuego por la boca tienes la verdad absoluta y de eso nada chato. —Decía mi amiga mientras no paraba de darle vueltas a la sopa.

—Erika como la sigas moviendo así al final la mareas. —Le dije.

—Tía… ¿es que tú lo has visto? Madre mía que pocas ganas de verle la cara al tonto pijo este, encima me va a tocar aguantarlo. Por fi Lara, súbeme ahora lo que te hagas de comer.

—Tranquila te subo la comida, por cierto me voy a bajar ya porque no me va a dar tiempo a comer, me ha dicho Lucas que entro antes.

—Lo que nos quieres contar, ¿es de Harrison? —Aunque era una pregunta sonó más bien a afirmación.

—Sí, ayer los pillé a él y a Helena besándose en el almacén. Lucas me estuvo consolando al volver a casa, por eso quería que vinierais un poco al pub esta noche, si puedo evitar estar con él el mayor tiempo posible mejor.

—Joder tía que putada… —Dijo mí amiga dejando de remover por fin la sopa.

—En verdad es lo que le dije a Lucas, que esto va a servir para olvidarme de él. Es una oportunidad Eri.

—Si tú lo dices…

Alicia no paraba de ignorar las miradas de Álvaro en la sala mientras ella y una compañera almorzaban juntas. Álvaro cuando terminó de comer, se levantó de la mesa y se despidió de las profesoras con una sonrisa. Alicia se la devolvió pero su compañera lo miraba incrédula.

—Madre mía cuando se lo cuente a estas…

Alicia se puso en alerta, ¿Contar qué a quién exactamente?

—Tú no lo sabes porque acabas de llegar, pero es la primera vez desde que Álvaro lleva la guardería que viene aquí a comer, y te lo digo yo que llevo 25 años aquí, será que quiere impresionarte.

Alicia se atragantó con el yogur que estaba comiendo, joder Amalia… por poquitas pillas algo. Pensó mi amiga.

— ¿Sí, tú crees? —Preguntó Alicia haciéndose la tonta.

—Ya te lo digo yo, que más sabe el diablo por viejo que por diablo. A este le has gustado y está haciendo el buen director y el simpático para llevarte a la cama, no te dejes engatusar que de noche todos los gatos son pardos.

Amalia aparte de buena refranera, se le daba bien calar a la gente, pero mi amiga no tenía intenciones de dejarse engatusar por Álvaro, sino más bien pasar un buen rato con él. Sabía que liarse con el jefe no era el mejor plan, pero le daba mucho morbo tener un lío así. No quería relaciones y eso se lo dejaría claro el viernes en la cita, que por cierto, tenía que ir a comprarse ropa para esa noche, aprovecharía esa tarde que salía antes y le diría a Lara de ir a ver cosas.

—Quita, quita Amalia. Yo no quiero líos. —Dijo mi amiga mientras se levantaba de la mesa y tiraba el envase del yogur a la papelera. — ¿Vamos a trabajar?

—Sí vamos. —Dijo la mujer.

Después de hacerle la comida a Antonio y ponérsela en la mesa, Erika se sentó junto a él y estuvieron charlando un rato más. Raúl se sentía avergonzado por su comportamiento, estaba en su habitación y cuando escuchó a Erika en la cocina se animó a salir para pedirle perdón.

Erika vio como entraba en la cocina pero se limitó a ignorarlo mientras fregaba los platos.

—Si vienes a decirme que soy mala cuidadora por dejar a tu abuelo solo mientras lavo los platos, lo he dejado viendo saber y ganar.

Erika trataba de ignorar a la gente de verdad que sí, pero no podía, si pensaba algo y no lo decía reventaba.

—Venía a pedirte disculpas pero si me vas a hablar con ese tono irónico mejor me las ahorro. —Dijo Raúl.

— ¿Cómo quieres que te hable si me has tachado de algo que no soy?

—Lo sé y lo he hecho mal, por eso he venido a pedirte perdón, porque te he juzgado.

Erika lo miró asintió con la cabeza. Era un poco orgullosa y cabezona a veces, bueno siempre.

—Voy a ver a tu abuelo, cuando se eche la siesta comeré aquí si no te importa.

—Sí claro, yo me voy ya a la universidad, he quedado para comer allí con unos amigos.

—Genial pero no te he preguntado por tu vida. —Le sonrió irónicamente. A Erika no le gustaba que la tratasen así desde un principio sin conocerla, a Raúl le iba a costar que lo perdonase.

Raúl resopló indignado y se fue hacia su habitación hablando por lo bajo.

—Es que es insoportable de verdad, yo lo intento pero no puedo…

Antonio que lo había escuchado empezó a reírse en su sillón, Erika salió de la cocina y veía como el hombre se estaba riendo solo y le preguntó de qué se reía.

—De que sorpresas te da la vida, la vida te da sorpresas.

Erika no entendió a qué se refería Antonio, pero le gustaba verlo feliz.

**

Alicia y yo estábamos por el centro intentando no entrar otra vez en el Primark, o acabaríamos llenando la casa de cojines y más tazas. Alicia estaba buscando un conjunto interior sexy, de encaje negro, buscamos en una tienda de lencería y encontró el conjunto perfecto, venía con un sujetador negro de encaje y estilo push—up, el culote era de encaje negro también pero transparente menos por la zona baja, se compró unas medias con liguero a juego, la verdad que el conjunto era precioso.

Vi un body negro de encaje muy sensual, tenía los tirantes finos, las copas  estaban recubiertas de encaje muy sencillo al igual que el resto de la tela, tenía una fina tela debajo del encaje por lo que no dejaba ver ningún resto de piel, pero si apreciarla ya que la tela era semitransparente.

—Cómpratelo. —dijo Alicia. Yo la miré dudando, ¿Cuándo tendría ocasión de ponerme una cosa así? Alicia leyéndome la mente me dijo:

—Te lo puedes poner para trabajar una noche y volver loco a Harrison.

Yo la miré con gesto preocupado, le conté en ese mismo momento que había pillado a Harrison besándose con Helena en el almacén.

—Pues con más razón deberías comprártelo, para restregarle por los hocicos lo que se ha perdido. —Alicia empezó a reír ante la maldad de su comentario pero la verdad es que tenía razón. Podía ponérmelo el sábado por la noche.

—Está bien, me lo llevo. —Le dije sonriendo.

Fuimos hacia la caja a pagar las prendas y nos dirigimos a casa, le dije a mi amiga que si podíamos dar un pequeño rodeo, no me apetecía pasar por la casa de Harrison y encontrarme a Helena allí. Mi amiga me entendió perfectamente.

—Vas a volver loco a Álvaro mañana por la noche. —Estábamos llegando al portal de nuestra casa, le di mi bolsa a Alicia y saqué las llaves de mi bolso para abrir la puerta.

—O él me va a volver loca a mí, joder Larita no te puedes imaginar el paquetón que tiene y eso que no estaba empalmado del todo, me muero de ganas de que llegue mañana ya, ¿Sabes hace cuanto que no echo un polvo?

—No, pero me lo vas a decir. —Agarré mi bolsa y pasamos al interior del edificio, subíamos las escaleras mientras Alicia gritaba.

— ¡CINCO PUTOS MESES! ¿Tú sabes lo que es eso? Bueno si lo sabes porque llevas un año de secano, pero joder es que cinco meses es una barbaridad de tiempo, se me ha olvidado ya a que sabe.

La fulminé con la mirada, si no tenía relaciones sexuales era porque me costaba mucho abrirme a alguien que apenas conocía, abrirme metafóricamente… y literalmente también.

—Ali cielo, vivimos en el mismo piso, y tu habitación y la mía dan pared con pared, escucho cuando te tocas porque no eres nada discreta, lo que me recuerda… ¿te lo vas a traer a casa? —Llegamos a nuestro piso y entramos.

—No tía, espero acabar la noche en su casa, le he dicho que quedamos en el pub, para que lo analicéis y veáis si es un psicópata.

— ¿Eso no deberías haberlo notado ya? —Pregunté a mi amiga.

—Tía me pone tan cachonda que no puedo pensar cuando estoy con él, solo pienso con una cosa. —Dijo mi amiga mientras entraba a la cocina a echarse un vaso de agua.

—Sí hija, a ver si follas y te relajas un poco, o quizás despiertes a la bestia y no sé qué es peor. —Nos reímos juntas. Miré el móvil y vi que eran las 19:45, tenía solo 15 minutos para llegar al trabajo.

— ¡Dios Ali, no me da tiempo a prepararme algo para picar! ¿Te importa si me hacéis algo y luego me los lleváis al pub? Me lo como en un descanso.

— ¡Claro Larita sin problema, venga que no llegas a tiempo!

Corrí hacia mi habitación, me cambié la camiseta por una blanca de mangas anchas y estilo crop top, hacían juego con mis Adidas blancas y los vaqueros oscuros con un montón de rotos. Cogí la chaqueta de cuero, me hice un moño bajo, preparé mi mochila y salí por patas.

Llegué cuando Lucas estaba subiendo la persiana de metal, Harrison estaba a su lado fumándose un cigarrillo despreocupado, estaban charlando sobre algo. Él hacía gestos con sus manos y su cara cambiaba de expresión con cada palabra para dar más énfasis a lo que decía. Es increíble lo que este chico podía transmitir. Nada más verlo ya estaba sonriendo, pero no solo yo, todo el mundo caía rendido bajo sus encantos. Me vio a lo lejos mientras llegaba al local. Harrison se irguió y me dirigió una sonrisa tímida, cuando llegué al punto donde estaban, abracé a Lucas y saludé a Harrison.

— ¿Qué pasa, para mí no hay un puto abrazo? —Dijo mientras sonreía.

No tenía ganas de darle un abrazo, pero si no lo hacía sospecharía y era lo último que me apetecía hoy. Lucas me estaba observando en silencio, quiso darme espacio y mientras me soltaba de él dijo:

—Voy a ir entrando a encender las luces chicos, os veo dentro.

Lucas se alejó de nosotros entrando al local, Harrison seguía esperando su abrazo y levantó las manos para recibirlo. No dejaba de sonreír ni un solo momento. Me acerqué a él e intenté darle un abrazo, lo más corto y escueto posible. Duró apenas un segundo con una palmada en su espalda incluida. Me liberé de él, pero Harrison no me soltó.

— ¿Ese es el mejor abrazo que puedes darme? Ni de puta coña Lara, sé que lo haces mejor.

Me tiró del brazo y me pegó junto a su pecho, me apretaba con las manos puestas en mi cintura pero no demasiado, dejé caer mis brazos a los lados de su cuerpo y los uní en su espalda acercándolo más a mí, tenía mi cabeza apoyada en su pecho notando como le bailaba el corazón, por suerte el no pudo notar el mío. Apoyó sus labios sobre mi coronilla y aspiró el perfume de mi pelo. Susurró unas palabras que apenas pude oír. Me solté poco a poco de su abrazo, aún me tenía agarrada de la cintura cuando nos miramos a los ojos, otra vez esos ojos de gato que se volvían oscuros y brillantes. Sonrió satisfecho de haber conseguido un abrazo mejor que el primero.

—Ahora sí Lara. —Me dijo mientras no paraba de sonreír. Quise evitar responderle con otra sonrisa pero me fue imposible. Poco a poco me liberó de su agarre, pero me cogió de la mano. Me guio hasta el local, donde entramos y todavía seguía agarrado de mi mano.

Lucas nos mandó a hacer tareas, tenía que limpiar el baño y Harrison ordenar las mesas y el almacén, los dos hicimos un saludo militar a Lucas el cual nos dijo que como siguiera pasando mucho tiempo con Harrison acabaría tan tonta como él. Harrison dijo que no le importaría en absoluto. Aún tenía mi mano enlazada con la suya, se puso frente a mí y besó mi mano haciendo después una referencia como si la reina de Inglaterra me tratase. Me reí de él y me dirigí al baño para comenzar a limpiarlo.

Al cabo de la hora, cuando había terminado de limpiar los baños, salí a la barra para ayudar a Lucas. Los chicos de la banda entraron gritando y peleándose de broma, Carlos y Javi eran dos chicos realmente geniales, estaban todo el día haciendo bromas junto con Harrison. El otro día le echaron un cubo de hielo por encima a mientras terminaban el ensayo, él lejos de enfadarse comenzó a tirarle cubitos y eso se convirtió en una guerra que Lucas tuvo que parar o terminarían destrozándole el local.

Mientras los chicos me saludaban con un abrazo, Helena entró por la puerta con aire indiferente, saludó con un escueto hola y se dirigió al escenario. Harrison estaba en el baño esperando a que pasaron los chicos para asustarlos, Carlos y Javi que solían conocer las trastadas del cantante, se escondieron detrás de la puerta, pero antes me pidieron que llama a Harrison para ir a la barra. Me reí cómplice por lo que íbamos a hacer, intenté ponerme seria y que no se me notara en la voz que estábamos tratando algo. Llamé a Harrison desde la barra y este abrió la puerta buscándome con la mirada, los chicos que estaban pegados a la pared chillaron y Harrison chilló aún más del susto. Los tres empezaron a pegarse y a agarrarse en broma, no paraban de reír y chillar juntos. Cuando llegaron al escenario Harrison cogió el micro y dijo:

— ¡Esta te la guardo Lara!

Yo le saqué el dedo de en medio y rio más fuerte aún.

Helena pidió un descanso, los chicos accedieron y mientras ella llegaba a la barra, los chicos continuaron haciendo el tonto y simulando que el micrófono era un pene e intentaban metérselo los unos a los otros simulando la penetración anal.

—Me gustaría hablar contigo. —Dijo Helena mientras se sentaba en el taburete de color negro junto a la barra. — ¿Me pones una Coca-Cola?

Saqué un botellín de la nevera que teníamos bajo la barra y se lo tendí abierto. No contesté a su pregunta porque esperaba que ella continuara con la conversación. Podía intuir cual era el tema que quería tratar, Harrison.

—Verás, creo que te estás creando o alimentando más bien, ciertas expectativas con Harrison y te digo desde ya que las borres de tu cabeza, siento ser tan directa contigo, nos conocemos de hace poco y no tengo derecho a hablarte así, pero veo como lo miras y la verdad me incomoda bastante, estamos intentándolo otra vez. Harrison no sabe cómo decírtelo porque también se da cuenta de que lo miras como algo más.

Helena pegó un trago a su refresco, y yo sentía como el color se me iba de la cara. Joder, estaban intentando volver y él se había dado cuenta de que yo estaba empezando a sentir algo.

—Yo, yo…

—Ya no te preocupes, no se puede evitar cuando sientes, pero si se puede evitar actuar de cierta manera. Solo era eso, no pretendo animarte porque sé que es una putada, pero me gusta dejar las cosas claras. Vuelvo a ensayar, gracias por la Coca-Cola.

Helena se bajó del taburete con el refresco en la mano y yo veía cómo se alejaba en dirección al escenario pero era incapaz de moverme. Me sentía idiota, idiota por dejar que todo el mundo se diese cuenta de mis sentimientos hacia Harrison, idiota por querer que pasara algo con él e idiota por haberme metido donde no me llamaban. Le dije a Lucas que me gustaría ordenar el almacén a mí, no puso ninguna queja y me dejo hacerlo. Estuve dentro todo el rato que duró el ensayo. Los chicos se acercaron a la puerta para despedirse de mí y vernos en la noche. Harrison se quedó en la puerta.

— ¿Necesitas ayuda?

—No, tranquilo estoy bien, puedes irte y descansar. —Le dije mientras hacía inventario de las bebidas. Estaba de espalda a él y no me giré cuando me habló. Eso me ayudó bastante a mantener la compostura. Notaba como me clavaba los ojos, parecía que me estaba taladrando la nuca, pero ni por esas me di la vuelta. Esperé paciente hasta que escuché como arrastraba los pies para irse a su casa, lo escuché hablar con Lucas y lo último que oí fue la puerta del local cerrarse.

Terminé el inventario y se lo dejé en el despacho a Lucas, tenía un pequeño cuarto con un escritorio y un ordenador de mesa, también estaba el botiquín y una silla de despacho en color negro. Hacia juego con la mesa que era del mismo color, el despacho no tenía ventanas, pero las paredes eran blancas por lo que había un poco de luz aunque fuese artificial. En la pared del fondo tenía dos cuadros de los Rolling Stone, uno con el mítico logo de la banda y otro con una foto de ellos en un concierto. En la pared de la izquierda tenía un retrato de Kurt Cobain, y en la de la derecha un poster de los Ramones, dejando la pared de detrás completamente vacía.

Era jueves, y el pub estaba lleno de universitarios. Mis amigas vinieron a verme como habían prometido, al verlas entrar por la puerta fui corriendo hacia a ellas y las abracé.

— ¡Joder, parece que no nos hemos visto en años! —Dijo Erika.

— ¿Estás bien?

—Sí Alicia, solo es que tengo que contaros algo, cuando Lucas se vaya al almacén os cuento.

— ¿Ese es Harrison? —Preguntó Erika mientras se apoyaba en la barra. Harrison estaba atendiendo las mesas y haciendo bromas con los clientes, la verdad es que el local se llenaba gracias a él, no solo por los conciertos sino por lo buen relaciones públicas que era.

—Sí yo soy Lucas chicas encantado.

Las dos sonrieron con cara de tontas a mi jefe. La verdad es que Lucas era muy guapo y se estaba dejando crecer la barba pero no demasiado, la barba perfecta de 4 o 5 días.

—Bueno Ali, ¿nerviosa por mañana?

—Sí joder Larita, estoy un poco nerviosa porque tengo muchas ganas de estar con Álvaro pero también quiero conocerlo mejor y eso.

—Ya le he dicho que piense más lo que va a decir y menos en quitarse las bragas, que le espera una noche movidita. —Dijo Erika.

— ¡Y tanto que va a ser una noche movidita! —Rio Alicia.

Lucas se fue al baño un momento y aproveché para contarles a las chicas lo que me había dicho Helena, las chicas no dejaron de prestarme atención durante un segundo, pero me callé cuando vi a Harrison acercarse con su sonrisa de medio lado y sus ojos de gato.

— ¿Me las presentas oficialmente Lara?

— ¿Eh? Ah sí claro, ellas son Alicia y Erika, a Alicia la viste el otro día conmigo.

—Encantado chicas, yo soy Harrison y puedo ser vuestro barman, showman o incluso toy boy si queréis. —Dijo Harrison mientras bailaba de manera sexy. Mis amigas se rieron de él.

—Lo de showman y toy boy no lo discuto, pero como barman tienes que mejorar. —Le dije con una sonrisa. Harrison me miró y se empezó a carcajear.

—Lo de toy boy lo descubrirás pronto babe. —Dijo guiñándome un ojo. —Espero veros mañana por la noche, chicas.

—Mañana no podemos, pero el sábado estaremos aquí para ver el espectáculo, ¿harás un striptease? —Preguntó Alicia con una sonrisa.

—Puede que sí, pero para eso tendréis que venir el sábado. Hasta luego nenas. —Dijo Harrison mientras lanzaba besos y volvía al centro del local.

— ¿Ese es el tío que te gusta?

—Joder Eri, no te pases…

—No si tiene razón Ali, la verdad es que yo tampoco me lo explico.

— ¡Pero si está zumbao tía! Madre mía a ti también se te está yendo la pinza.

Erika no daba crédito a mis gustos con respecto a los hombres, aunque esta vez se sorprendió más que nunca. Pero así es el amor ¿no? Impredecible.

—Bueno cambiando de tema, ¿qué tienes pensado para mañana Ali?
















CAPÍTULO 8:

—

El viernes por la mañana Erika fue a su trabajo con Antonio, gracias a Dios y a todos los santos como diría ella, Raúl no estaba ese día en casa.

—Entonces ¿te gusta mi nieto o no, chata?

—Antonio, ¿te he dado la pastilla esta mañana? Porque creo que empiezas a decir cosas sin sentido. —dijo mi amiga sonriéndole al hombre.

—He visto como lo miras, te lo comes con los ojitos, rubia. —Dijo Antonio sentándose en su sillón.

Erika estaba poniéndole su tazón de leche con magdalenas en la pequeña mesa plegable. Antonio encendió la televisión y puso las noticias.

—No lo miro de ninguna forma Antonio, ayer fue muy maleducado conmigo.

—Te pidió perdón, no seas rencorosa mujer.

— ¿A quién me pareceré Antonio?

—A mí desde luego no, porque yo soy un amor.

Antonio miró a mi amiga esperando a ver su reacción, mi amiga rio mientras veían las noticias juntos. La verdad es que el nieto de Antonio era bastante guapo, pero todo lo que tenía de guapo lo tenía de tonto. No quería ser tan borde pero es que Raúl tampoco se lo había puesto fácil, menos mal que hoy no lo vería. Pero en el fondo tenía ganas de verlo otra vez, joder estaba empezando a desvariar como Antonio. Ella no se fijaría jamás en un chico así, ¿no? No claro que no, era imposible, ¿cómo iba a fijarse en un chico tan guapo, con esos ojazos azules y ese pelo alborotado? No, ella sabía lo que quería en un chico y ese chico jamás podría ser Raúl.

Mientras tanto Alicia estaba nerviosa en el trabajo, tenía muchas ganas de su cita esta noche, no era tonta y sabía que esa noche acabaría en la cama con Álvaro, no habían sido sutiles ni se habían andado con chiquitas para demostrarse la atracción que sentían el uno por el otro, pero Alicia siempre tenía en su cabeza una pequeña voz que le decía que iba demasiado deprisa, que si empezaba así acabaría mal, pero ¿por qué debía hacerle caso a esa voz? ¿Por qué no escuchar a la otra voz que le animaba a ser más capaz de todo? Había dejado su ciudad con sus amigas en busca de una nueva vida y la estaba encontrando, si el sexo con Álvaro salía mal podrían ser maduros y dejar que lo personal no interfiriese en lo laboral.

Álvaro llamó a Alicia a su despacho con la excusa de la evaluación. Alicia entró fingiendo interés, pero en el fondo sabía que Álvaro quería concretar la cita de esta noche.

—Por favor siéntate Alicia. —Dijo Álvaro indicándole el asiento con una sonrisa.

Alicia se sentó en la silla sonriente. Hoy Álvaro estaba especialmente guapo, se había puesto un traje azul marino con una camisa blanca que resaltaba su moreno.

—Tú me dirás. —Dijo mi amiga con una sonrisa coqueta.

—Te quería dar los papeles de evaluación para que me los entregues antes de acabar la jornada, ¿hoy sales a las 3, verdad?

—Eh, sí, salgo a las 3, antes te entregaré los papeles. —Alicia cambió el papel de dominatrix por el de profesora. Álvaro no estaba jugando.

—Bien pues eso es todo, ya puedes volver a clase. —Dijo Álvaro mientras se levantaba de su asiento. Alicia lo imitó, cogiendo los papeles de la mesa y dirigiéndose a la puerta.

—Alicia, te veo a las 8 en la puerta del pub “Roses”. Iremos a cenar a un restaurante en el cual ya he reservado. —Álvaro sonrió. —Como entenderás, en el centro solo somos director y profesora.

—Entendido director, ahora mismo te traigo los papeles rellenos.

Alicia cerró la puerta tras ella con una sonrisa, como le ponía el juego de secretismo en el trabajo, manteniendo las apariencias por la mañana, pero esa noche nada de caretas, serían Álvaro y Alicia en todo su esplendor.

Yo no había pegado ojo en toda la noche pensando en la conversación que tuve con Helena, las chicas me dijeron que a lo mejor Harrison era así y le gustaba jugar y no cerrarse ninguna puerta. Pues la mía la tenía cerrada con candado. Estuve por la mañana un poco depresiva y el paseo con Simba me animó un poco, después me puse a hacer los ejercicios de Gym Virtual en casa y me di una ducha. Estaba haciendo la comida cuando Alicia entró por la puerta.

—No me acordaba que hoy venías antes, estoy haciendo merluza al horno, ¿te importa subirle un poco a Erika?

—Sí claro sin problema, tía he quedado con Álvaro a las 8 en la puerta del pub donde trabajas, ¿a esa hora estáis abiertos? Para tomar algo y que me digas que te parece.

—Sí, a esa hora acaban más o menos Harrison y los chicos de ensayar, por lo que podéis tomaros algo sin problema.

A las 6 de la tarde Alicia se estaba preparando para su cita, había optado por una falda de cuero con una cremallera horizontal justo en el medio, lo que le daría un acceso total a su apertura, de parte de arriba se puso una blusa negra transparente la cual debajo de ella se podía intuir el conjunto interior de encaje. Junto con las medias negras y unos high heels negros cerrados, acompaño al conjunto con una americana negra oversize. El pelo suelto con la raya en medio, ojos con un poco de lápiz y brillo labial. Estaba impresionante.

A las 8 menos cinco salió de casa, el pub le pillaba bastante cerca por lo que sabía que no haría esperar mucho a Álvaro. Cuando llegó lo vio en la puerta esperándola. Iba vestido con unos pantalones de color granate, una camisa blanca como la que llevaba esa mañana en la guardería, en la mano una chaqueta de cuero y dos cascos. ¡¿Espera… dos cascos?!

—Estás preciosa Alicia. —Le dijo Álvaro mientras le daba dos besos demasiado largos.

—Tú también, pero debo decirte que los cascos no te van para nada con el conjunto.

—Pues entonces seremos dos a los que no le peguen con el conjunto que llevamos, porque uno es para ti.

— ¿Para mí?

—Sí, el restaurante está un poco retirado, no podíamos ir andando.

—Bonito día para haberme puesto falda. —Bromeó mi amiga. La verdad es que a Alicia le daban bastante miedo las motos, bueno todo lo que llevase dos ruedas, como las bicis o incluso los patines eléctricos. Todo se debía a que un día cuando era pequeña a su padre no se le ocurrió otra idea que enseñar a su hija a montar en moto, tenía 15 años y podría sacarse pronto el carné de moto para tener un poco más de independencia. Se llevó a su hija a un polígono industrial abandonado para que aprendiera a controlar las marchas. Alicia que no tenía ni idea, pensaba que únicamente con acelerar y frenar bastaría. Y bastó, bastó para romperse la tibia de su brazo izquierdo, estuvo en el hospital cerca de 15 días y sus padres casi acaban divorciados por el drama que montó. Decía que su padre no le había explicado nada, que quería matarla, la quería castigar por haber suspendido inglés ese año. A día de hoy mantiene esa teoría.

— ¿Pasamos dentro? —Propuso mi amiga para ganar tiempo y hacerse a la idea de que se iba a tener que subir a una moto.

Los dos pasaron dentro, Lucas estaba en la barra y yo estaba sentada en el sofá rosa chicle escuchando como Harrison tocaba una canción acompañado de su guitarra. Me perdí en su voz, transmitía tanto sentimiento, tanta verdad, ni si quiera me di cuenta de que mi amiga había entrado con Álvaro. Ni tampoco de que Carlos y Javi se sentaron en el sofá a mi lado, tenía puestos todos mis sentidos en él, no había nadie más en la habitación para mí que él, estaba tan concentrado en interpretar la canción que incluso lloró invadido por la emoción, en ese momento lloré con él. Por lo que decía la canción, por verlo actuar así, de una manera tan humilde y tan cercana, como si quisiera expresar sus sentimientos y compartirlos solo con él, pero lo estaba haciendo delante de todos. Alicia me llamó a lo lejos y yo desperté del trance, me sequé las lágrimas desconcertada aún por escuchar a Harrison. Me levanté del sofá y me dirigí a la barra donde estaba Alicia con su acompañante.

— ¡Hola chicos! ¿Qué os pongo? —Pregunté con una sonrisa.

—Yo una Coca-Cola, ¿y tú Álvaro?

—Otra que tengo que coger ahora la moto. —Respondió el chico con una sonrisa. —Soy Álvaro por cierto, encantado. Álvaro puso un casco encima del taburete y otro lo agarraba con el brazo.

—Lara. —Le di dos besos. — ¿Has dicho moto?

—Sí, vamos en moto ahora hasta el restaurante.

— ¿Me estás diciendo en serio que vas a montar a esta loca en una moto? Espero que no te acuse luego de haberla querido matar como a su padre. —Dije mientras sacaba dos botellines de la nevera y ponía en dos vasos de cristal un par de cubitos de hielo.

—Joder, tú no estabas allí Lara, además me rompí el brazo.

— ¿Te dan miedo las motos? —Preguntó Álvaro con una sonrisa. — ¿Por qué no me lo habías dicho?

—No me dan miedo, solo tuve una mala experiencia ¿vale? Además eso fue hace mucho, seguro que contigo no le temo a nada.

Mi amiga cogió el vaso lleno de refresco y lo alzó para brindar con Álvaro.

—Por ti y por mí.

—Por quitarte el miedo a las motos, y cogerle el gustillo a la mía.

Álvaro sonrió seductoramente a Alicia y yo sentía que sobraba allí. Los dejé hablando y fui hacia el centro del local para ayudar a los chicos a recoger las cosas. Harrison se acercó a mí y me dijo:

—Te he visto llorar. —Se burló con una sonrisa que después tapó con sus manos como si de un  niño se tratase. Tenía el esmalte blanco de las uñas desgastado.

—Me ha emocionado bastante la verdad. —Respondí sin mirarlo mientras recogía una silla.

—Yo te ayudo, no quiero que te hagas daño. —Dijo quitándome la silla de las manos.

—Yo puedo Harrison. —Cogí otra silla a peso y me la llevé hasta la barra, donde las guardaríamos después en el almacén.

Mientras tanto, Erika acababa de llegar a casa, se cambiaría y se daría una ducha larga, esa noche estaría sola con Simba y le apetecía darse mimos, después de la ducha se hizo una mascarilla para la cara con miel y aguacate, se puso su pijama de Minie Mouse favorito, se hizo una ensalada con lechuga, salmón y aguacate. Mientras cenaba buscaba una película en Netflix a poder ser de amor, necesitaba urgentemente una película para llorar. Al terminar de cenar y quitarse los restos de mascarilla de la cara, empezó a ver una película que había elegido por el actor, Timothée Chalamet, el cual le recordaba bastante a Raúl, solo que el nieto de Antonio tenía los ojos azules. Erika no había dejado de pensar en él en toda el día. Antonio le preguntaba de vez en cuando si estaba bien, que hoy parecía más en las nubes que nunca.

Alicia estaba cenando en el restaurante La Trufa junto a Álvaro, los dos reían de cómo Alicia se había comportado en su paseo en moto. Primero negando a subirse por la falda, la cual tenía una cremallera que podía subirse hasta la mitad ya que el cierres era de arriba abajo. Ella aceptó a regañadientes, se puso el caso y subió a la Honda Rebel 500. La verdad es que subirse a la moto no había sido tan difícil y más si con ello conseguía pegarse más a Álvaro, pero cuando la moto rugió ella se aferró a la cintura del chico casi dejándolo sin respiración.

—Alicia si no aflojas tu agarre creo que no podré hacer mucho, me estás ahogando.

Alicia avergonzada pidió perdón a Álvaro, este sonrió pensando en lo divertida que era Alicia.

Llegaron a la puerta del restaurante, Álvaro se bajó de la moto para ayudar a Alicia, la chica que tenía los ojos cerrados era incapaz de moverse. Álvaro la ayudó cogiendo de la cintura, la puso en el suelo y le quitó el casco.

—Ya puedes abrir los ojos, hemos llegado.

— ¿Ya? Joder que mal lo he pasado en serio, ¡cómo corre ese bicho!

Álvaro no pudo dejar de reír. Alicia se recompuso un poco y se bajó la cremallera de la falda. Se agarró del brazo de Álvaro y entraron al restaurante. El lugar era precioso se encontraba en un edificio en la última planta, todo el restaurante estaba cerrado por cristaleras negras, por lo que desde fuera no se podía ver nada pero por dentro veías a cada persona que pasara por allí. Las vistas de la ciudad eran increíbles pero aún más eran las vistas de Álvaro. Aún era incapaz de creerse que estaba saliendo con una mujer preciosa, que le atraía muchísimo y no solo físicamente, la tensión sexual entre los dos era palpable.

—Cuéntame algo sobre ti. —Fue la primera pregunta que le hizo Álvaro a Alicia, bueno la segunda, la primera fue que si prefería vino blanco o tinto.

—Pues estoy viviendo con mis amigas en Malasaña, nos ha enamorado Madrid, venimos de una ciudad pequeña de Andalucía y esto es como otro mundo.

— ¿Te ha costado adaptarte a tu nueva vida? —Preguntó Álvaro mientras abría la carta y echaba un ojo a los platos. —Te recomiendo la pasta a la trufa, es la especialidad de la casa.

— ¿Sí? Te haré caso, elijo eso.

— ¡Genial! Yo pediré el solomillo de presa con mantequilla trufada, ¿te apetece una ensalada para compartir?

—Sí, perfecto. —Sonrió Alicia. Estaba un poco nerviosa esa noche, el paseo en moto había empeorado la situación, pero poco a poco recuperaría el control.

—No me has respondido a la pregunta aún. —Dijo Álvaro mientras cogía su copa de vino y le daba un sorbo. Alicia le imitó.

—No me ha costado mucho la verdad, echo de menos mi casa y a mis padres, pero apenas tengo tiempo para pensar, el trabajo me tiene la mente ocupada.

— ¿Solo el trabajo?

—Bueno, también hay alguien.

— ¿Lo conozco?

—No sé, es el director de la guardería donde trabajo, es un tipo algo estirado, a veces parece que lleva un palo metido por el culo, pero en el fondo es buena gente.

Álvaro empezó a reír y Alicia se unió a él.

Los dos charlaron durante toda la noche, la comida estaba espectacular, Alicia sentía como el vino hacía efecto en su sistema nervioso y decidió no beber más si quería continuar con la noche. Álvaro pagó la cuenta, cosa que molestó a Alicia que quería participar también, su jefe le dijo que ya le aceptaría la invitación otro día, porque iban a ver más días.

Alicia no dijo nada, pero en su fuero interno lo celebró como cuando Penélope Cruz le dio el Óscar a Pedro Almodóvar. No querían terminar la noche y como aún era temprano, decidieron ir al pub donde trabajaba su amiga.

Antes de que Alicia volviera a venir con su cita, los chicos estaban preparándose para salir a actuar. Quedaban pocos minutos para el show de esta noche y los chicos estaban especialmente nerviosos, sobre todo Harrison que no paraba de dar vueltas de un lado para otro en el almacén. De vez en cuando echaba un vistazo desde la barra para verlo, pero cuando sus ojos se encontraban con los míos lo esquivaba. Los chicos salieron del almacén y se dirigieron al escenario entre aplausos y vítores. Harrison caminó hacia donde me encontraba y me tiró del brazo para meternos en el almacén.

— ¿Y mi beso de la buena suerte?—Me pidió. Su voz ronroneaba mientras se acercaba más a mí, yo no era una chica baja ni alta, más bien de estatura media. 1,65, Harrison sin embargo mediría entre 1,80 o 1,85, por lo que bajando un poco su cabeza encontraría con sus labios los míos. A pesar de la oscuridad, podía notar sus ojos en los míos. Solo nos iluminaba una pequeña luz encima de la puerta con la señal de SALIDA escrita en ella. Harrison bajó su cabeza dirigiendo sus labios a mi cuello, noté como me abrasaba la zona en la que él había puesto el beso, no contento con haber besado esa parte de mi cuello, abrió un poco la boca y puso su lengua en la misma zona. Me estaba besando el cuello de una manera muy dulce, pero poco a poco noté el hambre de sus besos y como su lengua dibujaba círculos en mí. Me aparté de él acalorada.

— ¿No te dio suficientes Helena el otro día?

Abrí la puerta del almacén y lo dejé allí plantado. ¿Qué coño acababa de hacer? Joder estaba saliendo con Helena. Harrison salió tras de mí y se fue corriendo al escenario mientras la gente gritaba su nombre, había conseguido atraer a una gran cantidad de público que era asiduo a sus conciertos. Esa noche Harrison actuó en el escenario enfadado, todas las canciones que cantaba las interpretaba de una manera que antes no había visto. Parecía querer enfrentarse al público, en un principio pensé que no sería bien recibido con esa actitud, pero mi sorpresa fue ver cómo las personas que cantaban a coro se implicaban más con él.

— ¿Qué le has hecho?

Lucas me preguntaba mientras atendíamos la barra. Lo miré sin querer entender, pero los dos sabíamos a qué se refería.

—Quería un beso de la suerte y yo le dije que Helena se había encargado de eso.

Lucas se me quedó mirando porque no sabía a qué me refería, pero no me preguntó acerca del tema.

Por la puerta del local estaban entrando mi amiga y su cita.

— ¡Joder tía que ambientazo! —Gritó mi amiga Alicia mientras se acercaba a la barra y me daba un beso en la mejilla. Álvaro estaba junto a ella sonriente.

—Espero que mañana también vengáis. —Le dije a mi amiga acercándome a su oído. — ¿Cómo ha ido la cita zorra?

—Pues espero que igual de bien que hasta ahora, no pienso subirme otra vez en la moto infernal esa, así que le diré que si quiere subir a casa o dejarme con las ganas.

Mi amiga rio con ganas y yo me uní a ella. Por lo menos a una de las tres le iría bien la noche.

Alicia y Álvaro estuvieron bailando y gritando entre el público de Harrison, no se sabían las canciones pero se las inventaban, Alicia estaba pletórica y Álvaro no le quitaba los ojos de encima, se miraban con tanto deseo que estuvieron a punto de meterse en el baño. Pero entonces Alicia supo que tenían que irse de allí.

— ¿Quieres que vayamos a mi piso? Está aquí al lado.

— ¿No vas a ponerme alguna excusa de que te duelen los pies y quieres ir a cambiarte o a tomarnos la última en tu casa?

— ¿Para qué?

Entonces Álvaro muerto de deseo la besó, la gente que estaba a su alrededor no paraba de saltar alrededor de ellos, Harrison se estaba dejando la voz en el escenario y ellos la lengua en el beso.

Salieron a toda prisa del local, se despidieron de mí con la mano y fueron a montarse en la moto, pero Alicia le dijo que el piso estaba realmente cerca, que no había problema por dejarla allí aparcada. Álvaro no insistió más. Alicia se acercó a él y lo apresó con su boca pegándolo a la pared del edificio. Alicia era una maraña de pelo y de manos, tenía las manos de Álvaro por todos lados.

—Espera, necesito quitarme los tacones, no puedo más.

Una vez que se quitó los tacones, el chico se puso delante de ella dándole la espalda y le dijo que lo montara. No si te voy a montar bien… pensó mi amiga. Se subió a él a caballito y se dirigieron al piso siguiendo las indicaciones de mi amiga que no paraba de reír.

Estuvieron en el portal besándose aún más, desabrochando los pantalones de su jefe y sin parar de comerle el cuello, Álvaro gemía cada vez más fuerte y Alicia tenía miedo de que algún vecino los pillase. Así que apartó a Álvaro y empezó a correr en dirección a las escaleras, Álvaro desconcertado se quedó parado sin comprender por qué corría la chica, pero tardó un segundo en reaccionar y subió corriendo detrás de ella.

Llegaron a la puerta de casa y Alicia abrió despacio para no despertar a Erika, aunque a Erika no la despertaría ni un tractor pasando por encima de ella, no había persona con más buen sueño que ella. Y si conocéis a alguien ya os digo que contra Erika no tiene nada que hacer.

Cerró la puerta mientras seguía besándolo, llegaron a su habitación, la habitación de Alicia era igual que la mía, le dijo a Álvaro que se tumbase en la cama, este obedeció mientras se quitaba los zapatos y ella empezó a quitarle los pantalones a toda prisa, mientras el chico se iba quitando la camisa botón a botón. Alicia continuó quitándole los calcetines y por último los calzoncillos negros de algodón. Alicia abrió la boca sorprendida por lo que acababa de ver, el otro día cuando le tocó el asunto a su director no se imaginó que tendría un elemento como este. Por si no os lo he dicho antes, Alicia se define como una persona artística musicalmente hablando, su instrumento favorito es la flauta travesera. De primeras cuando lo cuenta la gente le pregunta que si recibió clases de pequeñas y ella dijo que las únicas clases que había recibido eran por internet. Se refería a lo que estáis pensando, a las mamadas. Pero le gustaba quedarse con la gente.

Empezó a masajearle los testículos a Álvaro mientras este gemía despacito.

—Gime todo lo que quieras pero no más alto, no quiero despertar a Erika o que Lara venga y nos escuche.

Álvaro asintió con la cabeza y dejó a la chica hacer su trabajo, con la camisa blanca aun puesta pero desabrochada, Álvaro se recostó más en la cama para dejar que Alicia se subiera en ella, pero mi amiga lo cogió por las piernas y le dijo que no con la cabeza. Se arrodilló frente a él y empezó a chuparle la punta con tanta delicadeza que a Álvaro le supo a gloria, era la primera vez que una chica le hacía sentir eso con apenas un roce de lengua. Alicia sabía que producía ese efecto y se recreó mientras escuchaba gemir a Álvaro, empezó a metérsela en la boca poco a poco, su lengua no paraba de dibujar círculos alrededor, ayudando a la estimulación, comenzó a tocarle con su mano derecha, de arriba abajo, no paró ni un segundo de succionar con la boca y mover la mano, sabía que si seguía así Álvaro tardaría poco en irse, notaba los espasmos del joven pero ella no paró, siguió aumentando el ritmo. El chico hizo amago de apartarse pero Alicia se lo impidió.

—Alicia si sigues así me voy a correr.

Ella lo ignoró y siguió chupando y lamiendo alrededor de su miembro. Álvaro no pudo aguantar más y se fue en la boca de Alicia. Una vez que vació todo lo que tenía en su interior. Alicia se puso de pie quitándose la falda y la blusa, dejando al descubierto el conjunto de encaje y las medias a juego. Álvaro suspiró de gusto al verla, se bajó el culote hasta los tobillos y lo dejó en el suelo de una patada. Subiéndose a la cama le dijo:

—Ahora sí que vamos a jugar bien.

Alicia sacó un preservativo de la mesita de noche y se lo puso a Álvaro, se montó encima de él y se dejaron llevar.













CAPÍTULO 9:

—

Erika se despertó el sábado por la mañana, se hizo su desayuno y se cambió de ropa para sacar a Simba de paseo, al volver a casa me encontró en la cocina haciéndome un té.

— ¿Qué haces despierta?

— ¿Que qué hago despierta? Alicia se ha puesto a follar como una loca con Álvaro y pensaba que me iban a tirar el espejo del escritorio de tantos golpes con el cabecero.

Acababa de comprar un espejo para poder maquillarme por si en algún momento estaba el baño ocupado, ya no podría mirar al espejo sin acordarme de Alicia gritando el nombre de Álvaro mientras le pedía que le diese más fuerte.

— ¿Vinieron a casa?

—Sí, Alicia se negó a montarse otra vez en la moto y decidieron venir a casa, y se ve que se han despertado con ganas de marcha. Estoy muerta Eri.

— ¿Y eso? —Preguntó mi amiga mientras le quitaba la correa a Simba.

—Terminamos de recoger a las 7 de la mañana, y son las 11 así que ya ves lo que he podido dormir, esta tarde necesito una siesta urgente.

— ¿Te pasó algo con Harrison ayer?

Mi amiga me había leído como un libro abierto, era lo que tenía conocernos desde 12 años. A Alicia la conocimos después a los 20, pero las tres nos volvimos inseparables desde entonces.

—Ayer me pidió su beso de la suerte, le dije que Helena ya se los había dado antes. Pero joder Erika, se acercó a mí y empezó a comerme el cuello de una manera, no sé de donde saqué la fuerza para separarme de él.

—Joder que fuerte tía, ¿Qué cara tiene no?

—No sé Eri, no quiero que me utilice si no tiene claro sus sentimientos hacia Helena y yo ser la prueba de la verdad o algo así, tampoco me gustaría que fuese así con todas las chicas que conoce porque nunca sabría diferenciar si de verdad le gusta alguien o es un simple tonteo.

— ¿Sabes lo que deberías hacer? Un “Alicia Gutiérrez”. —Dijo Alicia desde el salón, llevaba puesta la camisa de Álvaro abrochada. Tenía los labios hinchados y las mejillas de color Camín.

— ¿Y eso que coño es?—Pregunté yo frunciendo el entrecejo.

—Ponerte lo más sexy que tengas, por ejemplo, el body ese que te compraste conmigo la otra noche, pintarte los morros de rojo, hacerte una coleta bajita enseñando el cuello un poco, no sé, esas cosas, te puedo dejar mis tacones negros si quieres.

— ¿Y con eso que consigue? —Preguntó Erika.

—Demostrarle a Harrison lo que se pierde, y que no es el único chico del mundo.

Alicia se acercó a la cocina y cogió dos tazas, las cuales puso en la cafetera de cápsulas.

—No eres la única que me dice eso, Lucas me lo repite constantemente.

—Lucas es el único que me parece maduro, deberías hacerle caso. —Dijo mi amiga Erika.

—Tía ya te vale, te traes a Álvaro y no me dices nada, ni un mensaje anoche para que no me asustara por si abría la puerta de tu habitación y te encontraba montándolo como Jessie la de Toy Story a Perdigón.

—Pero. ¿Jessie se tiraba al caballo? —Pregunté yo.

—A lo mejor en la versión porno tía, esa no la he visto. —Dijo Erika.

Las dos nos echamos a reír.

—Ya lo siento joder, no estaba para mandar mensajes, tenía una cita.

—Y por lo que vemos ha ido muy bien. —Dije sonriendo.

—Ha ido genial, cuando salga de la habitación por favor no le hagáis preguntas incómodas ni le contéis cosas que puedan avergonzarme, como ayer Lara.

— ¿Qué le contaste? ¿Qué una vez se cortó ella sola el flequillo y se lo dejó por encima de las cejas y parecía la muñeca pepona de la feria?

Álvaro salía en ese momento de la habitación, quería ir al baño pero no sabía dónde estaba, por lo que se quedó en el salón esperando a saludar a las chicas. Al escuchar esa historia no pudo evitar reírse y las tres asustadas dirigieron la vista hacia él.

— ¡Joder que puto susto colega! —Grité.

Álvaro solo llevaba los pantalones puestos dejando ver el torso tan bien definido y marcado que tenía, estaba moreno y cualquier cosa que se pusiera le quedaba bien.

— ¿Ves? Joder no hacéis ni una bien…

Salimos de la cocina, porque si Álvaro tenía intención de entrar parecería el metro en hora punta. Alicia se quedó dentro preparando el desayuno.

—Ven Álvaro siéntate con nosotras en el sofá. —Le dijo mi amiga Erika con una sonrisa. El pobre no sabía la que se le venía encima. El tercer grado de la Pelopony lo llamábamos.

—Tranquilo, es inofensiva. —Le dije al muchacho mientras tomaba asiento nervioso.

— ¿Qué intenciones tienes con mi amiga aparte de follar?

Toma, empezábamos fuerte.

—Em, esto yo… ¿Alicia te ayudo?

El pobre chico es que no tenía más salidas que esa. Alicia vino al salón con una bandeja, había dos tazas de café, zumo y tostadas.

—Vamos a mi habitación Álvaro, a Erika ni caso.

—Un placer chicas.

Álvaro se levantó como alma que lleva el diablo y Alicia le mandó una mirada de odio profundo a Erika.

—Eh, una cosa te voy a decir… eres una guarra, en la cama no se come, solo se folla.

Yo abrí los ojos de par en par aguantándome la risa por el comentario de Erika.

—Eres una mala puta. —Dijo con toda la razón del mundo mi amiga Alicia y se dio la vuelta para dirigirse a su habitación con Álvaro.

Miré a Erika y se empezó a descojonar.

—Como traigas a un chico aquí ya sabes lo que le espera.

—Al único que quiero traer aquí, le estoy dando largas.

— ¿Por qué no haces lo que te ha dicho Alicia? Ponte sexy esta noche, además vamos a estar nosotras no vas a tener problema, no vamos a dejarte sola mucho rato y si nos necesitas nos puedes buscar, estaremos contigo hasta que cerréis el pub.

La verdad es que la idea no me parecía mala del todo.

Llegó la hora de vestirme, Álvaro se había ido antes de comer. Erika insistió en que se quedara a comer con nosotras, pero después de la pregunta mortal que le había lanzado mi amiga, el chico fue listo y decidió rechazar la invitación. El pobre se había portado genial, aceptó el golpe de mi amiga como si se lo hubiese dado el mismísimo McGregor en un combate de la UFC[7].

En la puerta Alicia se despidió de Álvaro con un beso casto.

—Sé que es muy precipitado pero, ¿te gustaría vernos esta noche?

—Esta noche salgo con las chicas. —Le dijo pero Alicia notó la decepción el cara de Álvaro. —pero podemos quedar el domingo para comer, ¿te apetecería?

— ¿Te gustaría venir a mi casa a comer?—Propuso Álvaro con una sonrisa.

Alicia asintió y sintió un revoloteo en la barriga. Pocas veces le pasaba eso con los chicos que acababa de conocer, tampoco repetía. Ella tenía claro lo que quería y cómo lo quería, pero con Álvaro se sentía a gusto y cómoda por lo que aceptó la segunda cita sin dudar.

—Genial, el domingo vengo a recogerte sobre las 12. Hasta el domingo. —La besó una vez más en la puerta, pero esta vez el beso fue más sensual, se dejaron llevar por el momento y el beso se volvía más fogoso con cada movimiento de lengua. Alicia se separó colorada y se despidió de él.

Ese sábado no pensaba ir antes al pub, le envié un mensaje a Lucas diciendo que no había dormido nada la noche anterior que si le importaba que entrase a las 10 a trabajar. Lucas me respondió que él podía hacerse cargo del pub hasta las 10 sin ningún problema. De esa manera evitaría encontrarme con Harrison antes de tiempo, no habría intento de beso de la suerte y después de la actuación me encontraría trabajando. Cené pronto y me di una ducha antes de vestirme, me lavé el pelo y me lo sequé en el baño. Entré a mi habitación, enchufé la plancha del pelo y la dejé sobre el suelo. Abriendo el armario saqué mis skinnys negros y mi chupa de cuero roja, le vendría genial al conjunto que tenía preparado. Alicia me había dejado los high heels negros. Saqué el body de la bolsa y le quité la etiqueta, dejé el conjunto encima de la cama, no me haría falta sujetador ya que el body tenía las copas integradas. Me senté en el suelo como era mi costumbre de alisarme el pelo, lo dejé liso como a mí me gustaba, después me senté en la silla junto a mi escritorio y comencé mi rutina de maquillaje, me eché un poco de crema en la cara ya que la tenía un poco reseca. Puse el corrector de ojeras debajo de mis ojos, dibujé un triángulo invertido con el pincel. Después me eché los polvos iluminadores por la cara sin dejarme un hueco, a continuación me puse un poco de iluminador en los pómulos, en la punta de la nariz y en el arco de mi labio superior. Por ultimo me puse la máscara de pestañas y los labios de color rojo cereza. Me vestí y me hice un moño bajito, dejando los mechones de mi flequillo sueltos. No me puse nada de accesorios ya que para trabajar me molestaban, en una bolsa de papel guardé mis Vans negras para cuando mis pies no aguantasen más. Salí al salón y las chicas empezaron a aplaudir y a silbar.

— ¡Joder estás impresionante Lara! —Dijo Erika. — ¡Qué envidia puta!

—Esta noche más de uno se tira a la barra.

— ¿Os gusta?

— ¡Estás buenísima!, ojalá Harrison se muera de ganas de hacértelo esta noche. —Dijo Alicia mientras se metía una patata en la boca.

—Bueno chicas esta noche os espero, ¿vale?

Me despedí de mis amigas, cogí mis llaves y un bolso negro que me había dejado Erika para guardar mis cosas. Llegué al pub, estaba a reventar de gente, con dificultad llegué a la barra, Lucas estaba sirviendo copas.

— ¡Joder, Lara Croft!

Lucas me miraba de arriba abajo sin dar crédito a lo que veía.

—Perdón por haberte dejado colgado una hora, pero no sabes cómo necesitaba dormir un poco más.

— ¡Vienes espectacular joder, hoy vamos a hacer el doble de caja!

Entré al almacén y colgué la bolsa, junto a mi chaqueta de cuero y el bolso en una percha que teníamos detrás de la pared.

Los chicos estaban actuando cuando yo entré, en seguida me puse a servir copas con Lucas y la verdad es que no paraban de venir chicos a la barra, siempre teníamos el pub a tope las noches de conciertos, y durante la actuación había movimiento en la barra pero no tanto como esa noche.

Harrison estuvo sensacional, se salía del escenario dándolo todo, incluso intentó tirarse encima del público pero Carlos y Javi se lo impidieron. Lo dio todo saltando y bailando, era increíble cómo no desafinaba ni una nota a pesar del esfuerzo que estaba haciendo. Cuando quedaban unos minutos para terminar vinieron mis amigas. Salí de la barra disparada para abrazar a mis amigas, parecía que no las había visto en años.

— ¡Joder!, ¿ese que está en el escenario es Harrison? —Preguntó Erika mientras miraba sorprendida al escenario.

—Te lo dije, es genial.

— ¿Te ha visto ya? —Preguntó Alicia.

—He venido cuando ha empezado el concierto. Chicas, ¿Qué queréis de beber?

—Unas Desperados. —Dijo Erika.

Le puse las cervezas a mi amiga y seguí atendiendo la barra junto a Lucas. El concierto terminó y la gente estaba loca por cómo se había portado la banda en el escenario. Lucas y yo aplaudimos y aullamos juntos. Lo solíamos hacer siempre que los chicos daban un concierto.

El dj ocupó su lugar y cambió el ambiente de la sala por completo, estaban sonando canciones del momento y la gente no se marchó del lugar, aún tenían ganas de más fiesta, la noche solo acababa de comenzar.

Carlos y Javi vinieron a la barra mientras que Harrison hablaba con la gente del público, no podía dejar a una persona sin atender aunque perdiese toda la noche en ello, eso le llenaba. Los chicos al verme empezaron a silbar, me dijeron que saliera de la barra para verme mejor, me negué y Carlos entró a la barra para cogerme en brazos y sacarme de allí, me negué riendo pero ya me había cogido en brazos. Me dejo de pie y junto con Javi se arrodillaron en el suelo y empezaron a alabarme. Estaba muerta de vergüenza, Helena se estaba acercando a la barra con cara de asco y cómo era de esperar, no saludó.

—Lucas despídeme de Harrison, me voy.

Cogió su chaqueta de cuero blanca con tachuelas y se fue. Nadie le dijo nada o intentó detenerla.

Los chicos se levantaron del suelo porque los amenacé con darle escobazos. Les presenté a mis amigas y estuvieron charlando con ellas, volví a la barra y Harrison se paró en el centro de la pista, me había visto. Se acercó sonriendo hacia la barra. Esa noche estaba muy guapo, llevaba unos pantalones negros pero esta vez sin ningún roto en ellos, y una camisa de manga corta ancha, tenía rallas blancas y negras al estilo Bitelchús.

— ¡Has venido tarde! Me pienso chivar. —Fue lo primero que dijo.

—Lucas lo sabía.

Saludó a mis amigas que le felicitaron por el show.

—La verdad es que hemos venido tarde y no hemos visto mucho. —Dijo Erika, aunque quería hacerse la indiferente, en el fondo le gustaba Harrison.

—Gracias chicas, la semana que viene venid antes y no os perderéis nada. —Contestó Harrison.

Harrison se hizo paso hasta la barra y empezó a ayudarnos a Lucas y a mí a servir copas.

Casi al final de la noche, un chico se acercó a la barra y me pidió un ron cola, pero no podía escucharlo bien. Se subió un poco en la ella y me cogió por la nuca para acercar su boca a mi oído. No me gustaba que me agarrasen y menos si no conocía a la persona. Había unos límites. Harrison se dio cuenta y me dijo serio:

—Yo se la sirvo.

—No te preocupes Harrison, puedo yo. —Le contesté de manera neutral, no quería que notase que ese chico me había hecho sentir incómoda.

Harrison decidió no discutir, pero mantuvo la mirada todo el rato a los movimientos del chico. Le puse su gin-tonic en una copa de balón y me dio un billete de 10 euros, le di el cambio y me agarró de la muñeca para que no me pudiese escapar. Tirando de mí para acercarme más a la barra, pegó su cara a la mía, pero la giré hacia la derecha para acercar el oído y no mirarle a los ojos.

— ¿Cuándo terminas?

—Tarde. —Le respondí secamente. El chico llevaba unas copas de más y no me gustaba ese comportamiento pasivo agresivo que mostraba. Mis amigas estaban pendientes al chico, Carlos y Javi también se dieron cuenta, por lo que, si era listo no se metería en problemas. Pero no lo era.

Pegó su boca a mi mejilla, lo siguiente que noté fue como me soltaba la muñeca de pronto, no vi nada solo escuché a mis amigas gritar, entonces observé cómo Javi y Carlos se abalanzaron al suelo, sin saber cómo, Harrison saltó desde la barra tirando al chico al suelo, cuando fui a ver qué pasaba, Harrison estaba encima del chico, le estaba pegando puñetazos en la cara y gritándole cosas en inglés. La copa del chico se había hecho añicos en el suelo. Carlos y Javi cogían a Harrison pero no podían levantarlo del suelo, intenté meterme pero mis amigas me cogieron. Lucas salió corriendo de la barra y junto a los chicos pudieron separar a Harrison del chico.

— ¡Lleváoslo dentro joder! —Gritó Lucas.

—FUCK YOU ASSHOLE! YOU´RE A FUCKING SON OF A BITCH![8] —Gritaba Harrison.

Carlos y Javi lo metieron en el almacén. Lucas ayudó a incorporarse al muchacho y lo echó del local, Lucas me preguntó si estaba bien y le respondí que si con la cabeza. Fue al almacén a por el recogedor y el cepillo y yo me quedé recogiendo la barra. Apenas había 10 personas en el local, pero después del espectáculo que acabábamos de montar se fueron todos.

Lucas salía del almacén preocupado. Los chicos lo seguían.

— ¿Puedo ir a verlo? —Pregunté temiendo la respuesta.

—Está un poco nervioso, no quiere que lo veamos así.

Dejé de escucharlos y me dirigí al almacén, la luz del despacho de Lucas estaba encendida y entré. Pero antes llamé a la puerta.

— ¿Necesitas ayuda?

Harrison se dio la vuelta para mirarme. Tenía el pelo hecho un desastre, el maquillaje de los ojos corrido y los ojos inyectados en color rojo, llenos de violencia. Me fijé en sus manos y tenía los nudillos llenos de sangre, me horroricé un poco al verlos.

—Tranquila, hay más sangre suya que mía.

Me acerqué al botiquín y saqué un poco de agua oxigenada y algodón, Harrison se sentó en la mesa del despacho y yo en el asiento de Lucas para poder limpiarle las manos. Con el primer toque de algodón mojado Harrison gimió, me miró y no volvió a abrir la boca. Miraba hacia sus manos en todo momento evitando mi mirada.

— ¿Por qué lo has hecho Harrison? Es que eres idiota, ¿tenías que pegarle en serio?

—Joder de nada Lara, de nada. He golpeado a un tío por haberse puesto tocón contigo y encima me lo echas en cara…No me gusta que no respeten a los demás, eso es todo. —Dijo bajando un poco el tono.

—Y lo entiendo, pero no tenías que haber llegado a las manos. —Yo también cambié el tono. No necesitaba eso en estos momentos. Y yo tampoco.

Continuaba limpiando las heridas de la mano izquierda de Harrison cuando lo miré a los ojos.

—Gracias.

Fue un gracias escueto, parecía que me había costado decirlo, en realidad sí que me había costado, pero no porque fuese él al que se lo decía, sino por la situación en la que había sucedido, no me gustaba la violencia. Harrison me miró y sonrió, me levanté del asiento de Lucas poniéndome en pie, ahora lo tenía cara a cara ya que estaba sentado en el escritorio. Lo abracé, rodeé mis brazos en su cuello y pegué mi cuerpo al suyo. Harrison tardó unos segundo en reaccionar, pero en seguida rodeó mi cintura con sus brazos, enterró su cara en el hueco de mi cuello aspirando mi perfume.

—Si te hubiese hecho algo, no sé de lo que habría sido capaz de hacer Lara.

—Cállate Harrison.

—Quiero acompañaros a casa, ¿me dejarías? Separó su cabeza de la mía y me miró a los ojos. —Por favor, Lara.

Le dije que sí con la cabeza. Solté el abrazo y recogí los algodones con resto de sangre de la mesa, los tiré en la papelera que había debajo. Guardé el bote de agua oxigenada en el botiquín. Harrison me seguía con la mirada todo el rato.

—Voy a avisar a las chicas y te esperamos fuera ¿vale?

Asintió con su cabeza y sonrió como solo él sabía, viéndolo así encima de la mesa sentado como un niño pequeño al cual acabas de curar tras haber sufrido una caída, parecía que momentos antes no estaba pegándole a aquel chico en el suelo.

Harrison nos acompañó hasta casa, las chicas estuvieron alabando como había defendido mi honor, aunque Erika decía que no me hacía falta, que yo me hubiese defendido muy bien. En esas situaciones no sabría actuar, no estaba contenta con el comportamiento de Harrison, pero me había hecho sentir un poco segura, decepcionada, pero segura. Un cúmulo de sensaciones la verdad. Llegamos al portal y las chicas nos dejaron un momento a solas, ambas se despidieron con dos besos de él, Harrison les sonrió por última vez esa noche mientras veíamos como subían las escaleras desapareciendo del portal.

—Gracias por habernos acompañado, aunque íbamos las tres al mismo sitio.

—En verdad Lara, quería hablar contigo. ¿Me estás esquivando?

Harrison se acercó a mí mientras me sentaba en los pequeños escalones que comunicaban el rellano con el ascensor.

— ¿Por qué dices eso?

—Porque rehúyes de mí, me evitas, hoy has venido después a trabajar cuando sabemos que eres muy puntual, ¿he hecho algo que te haya molestado Lara?

—Harrison, sé que estás intentando volver con Helena, me lo dijo el otro día en el pub, piensa que no sabes cómo decírmelo, así que está bien, lo entiendo ¿vale? Deberías habérmelo dicho y no comerme el cuello como el otro día.

Harrison me miraba sorprendido.

— ¿Qué yo qué? No estoy intentando volver con Helena joder, no sé por qué te ha dicho eso… ¡joder!

—Harrison, os vi el otro día besándoos en el almacén. Si esto es un juego que te traes conmigo para ver si me pillo por ti o algo y subirte el ego, te pido que acabes, porque no quiero meterme en una relación.

— ¡No hay ninguna relación Lara, joder! ¡Helena está loca!

—Harrison para, no hables así de Helena, ni de ella ni de nadie. Además, ¿me vas a decir que se inventó lo del beso? Porque fui yo la os sorprendí.

Harrison me miró a los ojos, veía que me estaba decepcionando.

—Joder lo sé, tienes razón. Pero Lara, te prometo que no tengo ni quiero tener nada con ella, el otro día fue ella la que metió su puta lengua en mi puta boca. No entendí por qué lo hizo, pero ahora que me has dicho eso, empiezo a entender por qué.

—Harrison, te voy a dar un consejo aunque no me lo pidas, primero de todo piensa qué quieres y a quién quieres en tu vida, aclárate. Y aclara la situación con Helena porque evidentemente no estáis viendo la relación del mismo modo. Y por último, por favor, no juegues conmigo.

Me levanté del escalón y me dirigí a la puerta para abrirla, Harrison pilló la indirecta y se fue hacia la puerta.

— ¿Me puedes dar otro abrazo, por favor? —Me pidió Harrison mientras salía por la puerta del edificio y yo me quedaba dentro agarrándola para que no se cerrase.

Entramos otra vez en mi portal y abracé a Harrison, cómo aún llevaba los tacones puestos, ni yo misma me creo que haya aguantado tanto con ellos, estábamos casi a la misma altura. Me cogió de la cintura y me elevó de manera que mis pies no tocaban el suelo. Sonreí mientras me levantaba y le dije que parara, que estaba un poco enfadada con él.

—Te prometo que te quitaré el enfado Lara. Ahora, ¿te puedo dar un beso en la mejilla?

Harrison me puso ojitos de cachorro abandonado y le puse la cara para que me diera el beso en la mejilla.

—Ahora tú. —Me pidió haciendo pucheros. No me negué y acerqué mi cara a su mejilla para darle un beso, en ese momento Harrison hizo un rápido movimiento de cabeza y chocó mis labios con los suyos. Fue un simple pico, un roce de labios de apenas unos segundos. Pero bastó para que mi corazón se acelerase.

Harrison me soltó al suelo con cuidado de no desestabilizarme.

—Eres un… eres. —Le dije pero no sabía continuar. Mi cara lo decía todo, estaba encantada, no  podía dejar de sonreír. Y él tampoco.

— ¡Sueña conmigo Lara! —Susurró gritando bajito en mi portal, abrió la puerta y se fue corriendo.

Me asomé para verlo, iba dando saltos y chillando como un loco por la calle.

Esa noche soñé con él.
















CAPÍTULO 10:

—

Harrison y yo estábamos en el almacén del pub, Lucas nos había pedido que limpiásemos todo ya que tocaba limpieza general. Harrison estaba moviendo cajas de botellas vacías para llevarlas a reciclar mientras yo barría el suelo.

—Oye Lara, ¿me echas una mano?

Dejé el cepillo apoyado en la pared y me dirigí hacia donde él estaba, cogimos la caja llena de botellas entre los dos y la pusimos al lado de la puerta del almacén. Cuando iba a volver a coger el cepillo, Harrison me cogió del brazo y me empujó contra la pared, presionando su cuerpo contra el mío.

— ¿Qué haces Harrison?

—Lo que debería haber hecho desde el primer momento que te vi.

Harrison cubrió su boca con la mía. No me estaba besando, me estaba devorando literalmente. Me cogió por la parte trasera de mi cuello y me pegó aún más a su boca, no dejaba que nada se interpusiera entre nosotros, ni si quiera el aire. Puse mis manos sobre la parte posterior de su cuello y le devolví el beso con la misma hambre. Sus labios sabían mejor de lo que me había imaginado, su boca sabía a chicle de fresa, me volvía loca el sabor de sus labios sobre los míos. Sus manos dejaron mi cuello y bajaron hacia la parte baja de mi espalda, acercándome más a él, podía notar como se estaba excitando por momentos, me levantó la pierna izquierda de manera elevándome un poco para que los centros de nuestros cuerpos chocaran. Gemí en su boca, no quería romper el beso pero necesitaba aire. Mientras nos rozábamos pegados a la pared, mis manos recorrían su espalda, Harrison me comía el cuello como la última vez en el almacén y yo no podía dejar de gemir más y más fuerte.

De pronto, una puerta se abrió.

— ¿Estás bien Lara? Te he oído gritar.

Era Erika que acababa de entrar a mi habitación. Joder, estaba teniendo un sueño con Harrison y había gritado.

— ¿Eh? Ah sí, es que estaba teniendo una pesadilla.

—Ya te digo tía, no parabas de gritar, pensaba que te pasaba algo.

Erika llevaba su pijama de Minie, le sonreí dándole las gracias y se marchó por donde había venido. Dios, el sueño parecía tan real, aún tenía las pulsaciones a mil, fue el mejor sueño de mi puta vida. Notaba como mis braguitas estaban mojadas y no pude evitar sonreír al recordar el sueño con él. Joder cómo me ponía Harrison y que putas ganas de que mi sueño se hiciese realidad.

Cuando cogí el móvil de mi mesita de noche de color blanca para ver la hora que era, apenas faltaban 11 minutos para que sonara la alarma, no podía dejar de dar vueltas en la cama así que opté por levantarme. Las chicas estaban en el salón desayunando.

— ¡Buenos días Lara!

— ¿Has seguido teniendo pesadillas?

—Buenos días chicas, no la verdad es que ya no. — Dije tratando de sonar convincente.

— ¿De qué habláis?

—La he escuchado gritar en sueños hace un rato, parecía que estaba poseída o algo.

Si tú supieras Erika, si tú supieras. Fui hacia la cocina a prepararme el desayuno, cuando Erika entró.

— ¿Tú también subes a ver a Antonio, no Lara?

—Dios sí, me había olvidado por completo, pero no puedo demorarme mucho, después de comer entro a trabajar.

—Sí tranquila, además Alicia tienen que prepararse para su cita.

—Genial, me bebo el té y me visto.

Mientras me bebía mi té de frutos rojos, las chicas se fueron a sus respectivas habitaciones para prepararse. Alicia se vistió con la ropa que llevaría a su cita con Álvaro. Se pondría unos vaqueros ajustados azules con una camisa rosa ancha, esta vez no llevaría tacones, por lo que optó por sus Vans negras. Mientras se miraba en el espejo pensaba en si así vestida atraería a Álvaro. La verdad es que Alicia era pura sensualidad sin esforzarse, tenía una sonrisa que hacía que cualquier problema desapareciese. Además, ningún chico se le resistía, no solo por su físico sino por su despampanante personalidad.

Erika por su parte, se puso unos leggings negros y una sudadera negra. Pensó en subir a Simba también, pero no quería incomodar a Carmen o a Antonio y declinó la opción.

Yo por mi parte, también aprovecharía la ocasión para vestirme y no tener que cambiarme luego al bajar a casa. Me puse unos vaqueros claritos con unos rotos en la rodilla, me acordé de Harrison y pensé que esos pantalones le encantarían. Acompañe el look con una camiseta de manga larga pero corta hasta la barriga de color negro que me quedaba bastante ceñido al cuerpo, me puse mis Vans de color negro y me hice un moño alto dejando algunos mechones sueltos por mi cara.

Cuando estuvimos listas, subimos al piso de Antonio y Carmen, eran las 11 y media de la mañana, Carmen nos dejó pasar con una dulce sonrisa y llegamos hasta el salón donde estaba Antonio en su habitual sillón. Antonio sonrió al vernos, Carmen que venía por detrás se alegró de ver la cara de su padre.

— ¡Vaya papá, sí que te ha gustado la visita!

— ¡Hombre por supuesto! No todos los días que se ve tanta belleza junta, no siempre puedo ver a chicas tan guapas y tan simpáticas.

—Pero Antonio, ¡A mí me ves todos los días!

—Por eso mismo chata, tú no entrabas en la ecuación.

— ¿En la qué?

Alicia y yo nos reímos mientras nos sentábamos en el sofá. Erika la pobre parecía no pillar nada. Carmen nos ofreció algo para tomar, pero cómo ya habíamos desayunado le dijimos que no. Los cinco estuvimos charlando un rato y riéndonos con Antonio mientras discutía con Erika, estaban hablando sobre perros. Antonio no era muy fan de esos animales y Erika como gran protectora de cualquier animal del mundo y más de los perros, empezó a discutir con el hombre que de vez en cuando nos miraba y nos decía que estaba loca. Carmen regañaba a su padre pero él se reía. En el fondo Carmen estaba muy feliz de ver a su padre así, hacía mucho tiempo que no tenían tanta vida en casa.

—El próximo domingo es el cumpleaños de papá, ¿os gustaría venir?

—Yo trabajo Carmen, pero puedo pasarme antes de irme y ver a Antonio.

—Yo ya sabes que sí. —Dijo Erika.

—Por mi encantada, ¿has oído eso Antonio? Vamos a montar una party-hard[9] en tu casa.

—A mí no me metáis drogas en casa, ¿eh?

Las cuatro empezamos a reírnos por las ocurrencias de Antonio. A Alicia empezó a sonarle el móvil, era Álvaro que estaba abajo esperándola.

—Yo me tengo que ir ya, me ha encantado este ratito con vosotros, ¿nos vemos el domingo Carmen? —Dijo mi amiga mientras se levantaba del sofá y cogía su bolso que había dejado en la mesa del comedor.

—Vamos contigo Alicia, tengo que prepararme la comida ya o llegaré tarde al trabajo.

—Y yo mientras voy a sacar a mi Simba de paseo. —Dijo Erika mientras miraba a Antonio con aire rechulón. Antonio la miró y le hizo un gesto de indiferencia, no se pondrían a discutir otra vez.

Carmen nos despidió en la entrada dándonos las gracias una y otra vez por haber subido a ver a Antonio. La verdad es que lo hacíamos encantadas porque eran una familia acogedora y muy humilde, a pesar de todo lo que habían pasado estos años, seguían luchando día tras día. La vida era eso, no que un chico no te haga caso o no encontrar al amor de tu vida. Las situaciones a las que nos enfrentamos y los problemas que solucionamos son lo que nos hace a uno mismo, cuando dejas de mirarte el ombligo y ves que hay personas con la misma situación que tú o incluso peor, te das cuenta de la suerte que tienes, de que estás vivo, de que hay personas que están padeciendo enfermedades y luchan por salir de ellas, padres sin trabajo que no saben cómo sobrevivir y que a sus hijos no les falte nunca el pan en la mesa. Niños que se están criando solos porque sus padres trabajan para poder llegar a fin de mes y tener una casa donde vivir. Cuando te paras y echas un vistazo alrededor ves cómo la vida trata a las personas, a veces muy injustamente, pero otras da un respiro. Ese momento en casa de Antonio fue un respiro para él y para su hija.

Alicia bajó por el ascensor hasta el rellano, se miró por última vez en el espejo del portal y salió a la calle donde ya la esperaba Álvaro.

Iba vestido con unos vaqueros azules oscuros y una camiseta negra de manga corta, la verdad es que esa camiseta le marcaba unos brazos increíbles, a Alicia no se le escapó el detalle de que otra vez traía el casco de color azul y rojo en la mano derecha y su casco negro en la izquierda. Tembló para sus adentros.

—Hola Alicia, ¡estás preciosa!—Dijo Álvaro acercándose a ella para darle un beso en los labios. Aún Alicia no se había acostumbrado a esos recibimientos pero lo aceptó con gusto.

— ¿Otra vez en moto?

— ¡Eh vamos no te quejes! Además hoy no tienes problema, llevas pantalones. Además me he propuesto superar contigo tu miedo a las motos, si no te llevo en ella, ¿cómo lo superaremos Alicia?

Decía Álvaro mientras reía. Alicia negó con la cabeza mientras sonreía, no se imaginaba capaz de volver a montarse en esa moto infernal, pero junto a Álvaro se sentía más segura. Se puso el casco que le tendía el joven director, mientras él se ponía el suyo de color negro mate.

Erika y yo llegamos a nuestro piso, mientras ella entraba y buscaba a Simba para ponerle la correa y sacarlo a pasear, yo me fui hacia la cocina para prepararme la comida. Quería hacer pasta al horno, así si sobraba podría comer algo Alicia por la noche. Me puse manos a la obra mientras mi amiga se despedía de mí con el perro en brazos. Había cogido las bolsitas para la caca del perro, una pelota de tenis y sus llaves. Dio un paseo hasta el parque donde solía ir con Antonio, se sentó en un banco mientras soltaba a Simba de la correa y empezaba a tirarle la pelota para que él la atrapase. Estuvieron jugando un buen rato, hasta que Raúl pasó por delante de mi amiga. Ella no se dio cuenta pero Raúl la había visto de lejos. Se paró frente a ella y la saludó.

— ¿Qué tal Erika?

— Bien, ¿y tú? —Erika se sentía nerviosa con la presencia de Raúl, evitaba mirarlo a los ojos. Raúl se sentó junto a ella en el banco.

— Espero que con mi abuelo tengas más conversación. —La picó él.

— Y yo espero que no seas tan borde con tu abuelo como lo eres conmigo.

— Que va, contigo me sale natural. Me inspiras.

— ¿Ah sí? Pues a ver si te inspiras en volver a casa o en irte a la mierda, lo que prefieras.

— Hablando de mierda, tu chucho se ha cagado allí.

— ¡No llames chucho a mi perro!

— ¡Pero si es un chucho! A ver dime, ¿de qué raza es?

— No tiene raza, pero no lo llames chucho. — Le contestó mi amiga enfadada.

— ¿Te enfada que diga la verdad?

—No, lo que me enfada es que seas tan insensible. Ya he discutido bastante hoy sobre el tema, no me apetece escuchar más tonterías.

Erika se levantó del banco y fue hasta donde se encontraba Simba, recogió la caca con la bolsa y le puso la correa. Raúl se sintió mal y se acercó hasta ella.

—Sólo estaba bromeando, la verdad es que tu perro no es feo, no del todo.

— ¡Que maneras de pedir disculpas! En serio, déjame.

Simba que observaba la situación, empezó a gruñir por lo bajo. Erika estaba dispuesta a marcharse cuando Raúl la cogió por el brazo. Erika se soltó bruscamente pero Raúl no quería dejarla marchara así, no estando enfadada con él. En ese momento el perro atacó, se lanzó hacia el tobillo de Raúl y empezó a morderle los pantalones. Raúl gritó mientras Erika estiraba de la correa para que Simba dejara de atacarlo, pero el perro no soltaba el bajo del pantalón, ni los tirones de ella ni los gritos de él, hicieron parar al perro. Al final Erika se agachó para separarlo y el animal se calmó.

— ¡Joder, tía! ¿Qué tienes un chucho o un puto pitbull?

— ¡Te he dicho que no te pases!

— ¿Qué no me pase? Casi me deja sin pantalón.

—Y sin voz, porque no has dejado de chillar. Pero si es inofensivo, ¿Cómo iba a poder hacerte algo?

Erika al recordar la situación empezó a reírse.

—Dios, tenías que haber visto como gritabas. ¡Es lo mejor que he visto en mi vida!

Raúl no se estaba riendo, no le hacía gracia haber quedado como un cobarde. Se agachó para comprobar si tenía alguna herida en el tobillo, tenía una pequeña marca roja en su tobillo derecho, el joven notaba como toda la sangre le subía a la cabeza y empezaba a marearse. No era muy tolerante con la sangre, se ponía malo cada vez que veía una gota.

Erika le preguntaba si estaba bien, pero Raúl no la escuchaba ya, se sentó en el suelo llevándose la cabeza a las rodillas. Erika dejó de reír y se puso de cuclillas para ver cómo se encontraba el chico.

— ¿Estás bien Raúl? No me asustes…

—Sí, es solo que la sangre me marea.

— ¿Tienes sangre? Joder cuánto lo siento Raúl, no pensaba que te pudiera llegar a hacer eso.

Erika empezó a regañar a Simba y el animal se escondía entre sus brazos.

—Raúl, ¿por qué no subes a mi casa y te veo la herida?

El chico asintió, con ayuda de Erika se levantó del suelo.

—Espera, espera, despacio que me mareo.

Erika pensaba que era un blando, pero joder que guapo era. Tonto y asustadizo, pero muy guapo. Raúl se apoyó en ella y empezaron a andar mientras él llevaba una pequeña cojera en el pie. Iba gimiendo a cada paso que daba.

— ¿En serio vas cojeando?

— ¿Tu sabes lo que me ha hecho ese perro? Casi me deja sin tobillo, joder.

— ¿Pero qué dices? Si solo te ha mordido el pantalón.

— ¿Quieres verlo ahora en tu casa, listilla? Me ha hecho sangre, me duele muchísimo el tobillo.

—Dios mío, ¿eres un quejica lo sabías?

—No me insultes, estoy así por culpa de tu perro.

—Estás así porque no me soltabas y me ha defendido, debería de llevarlo en brazos a él y no a ti.

Los dos dejaron de discutir y llegaron a nuestra casa. Estaba terminando de comer cuando escuché la puerta abrirse.

—Has tardado un montón, ¿qué te ha pasado?

—Hemos tenido un accidente. —Dijo Erika mientras entraba al salón sujetando a Raúl por la cintura. —Voy a verle la herida, Simba le ha atacado.

— ¿Qué Simba qué? Pero eso es imposible…

Raúl me miró desde el sofá, me levanté de la mesa recogiendo el plato con los restos de pasta y lo llevé a la cocina. Me dirigí al baño donde estaba Erika, estaba cogiendo algo del botiquín.

—Jolín Eri me tengo que ir ya, ¿seguro que te apañas sola?

—Sí tía no te preocupes, no creo que tenga mucho la verdad, ¿sabes? Es un blandengue, ha venido todo el camino cojeando y quejándose.

Me reí imaginándome como había podido ser la situación.

—Hay pasta en el horno, puedes ofrecerle a Raúl si quieres.

—Gracias Lara, será genial, Comer con un chico al que mi perro ha atacado. ¿Es un planazo o no?

La dejé en el baño, me dirigí a mi habitación a por mí mochila y mi chaqueta. Me despedí de Raúl, la verdad es que tenía una cara realmente pálida, pobre chico. Pero sobre todo Simba, el pobre no era así, seguro que había actuado por una buena razón, pero no se lo diría a Erika o se lo estaría restregando por la cara a Raúl durante años, y el chico ya había pasado bastante con el susto de un pobre perrito.

Erika llegó al salón, la verdad es que la escena era un cuadro. Raúl estaba echado en el sofá con la pierna en alto. Erika se acercó a donde estaba, se agachó y le remangó el pantalón para ver la herida. Estuvo a punto de chillarle que había sido un exagerado, que estaba loco y un montón de cosas más, sin embargo, se calmó respirando hondo. Volvió a inspeccionar el tobillo y allí no había nada, solo un pequeño rasguño con un hilito de sangre, el cual ya estaba completamente seco.

—A ver Action Man, ¿puedes decirme dónde estaba la sangre y la herida?

Raúl se incorporó de golpe, puso su tobillo sobre su pierna izquierda y empezó a mirarlo con atención.

—Ah pues sí, no tengo nada.

Erika suspiró de frustración.

—Ya puedes pedirle perdón a mi perro.

— ¿Qué? ¿Estarás de broma no?

—No estoy bromeando no, quiero que le pidas perdón a mi perro.

Raúl miraba asombrado a Erika, no pensaba pedirle perdón al chucho que casi le arranca la pierna. Pero sabía que había exagerado un poquito la situación y Erika se había portado realmente bien con él.

Raúl se agachó hacia la pequeña cama azul del perro, se encontraba en la esquina del salón debajo de la ventana.

—Perdóname Simba, no volverá a suceder.

El animal lo miró, pero agachó la cabeza para seguir durmiendo.

— ¿Eso es que me ha perdonado?

—Eso es que te costará más que eso para que te perdone, pero por el momento vale. Raúl mi amiga Lara ha dejado algo de pasta al horno, ¿te apetece?

Raúl se sentía avergonzado con su comportamiento, así que aceptó la oferta. Mientras mi amiga sacaba dos platos del mueble y ponía pasta en ellos, Raúl la ayudó a poner la mesa, Erika le iba indicando dónde estaban los vasos y los cubiertos, cuando terminaron de poner la mesa se sentaron a comer.

— ¿Los has calentado en el ´´microchochas´´ como dice mi abuelo?

Erika sonrió. —He encendido un poco el horno, pero si quieres puedo metértelos un poco más en el microondas.

—Están perfectos, gracias por invitarme a comer Erika.

—De nada.

Los dos siguieron comiendo mientras Erika le preguntaba cómo le habían salido los exámenes, a Raúl solo le quedaba uno y acabaría pronto. Estaba orgulloso de poder acabar la carrera, tenía muchas ganas de empezar a trabajar en lo que le gustaba y la verdad es que ingeniería tiene bastante posibilidad de trabajo. Raúl le preguntó a mi amiga que por qué le gustaba su trabajo, ella se lo explicó con una sonrisa, a Erika le llenaba hacer feliz y cuidar a las personas mayores, sentía que así les agradecía todo lo que habían hecho por los demás, por su país. Cuando terminaron de comer, Raúl ayudó a Erika a recoger todo lo que había en la mesa.

—Bueno, muchas gracias por todo Erika y por haberme ayudado.

Los dos se dirigieron a la puerta para despedirse.

—Espero que trates mejor a partir de ahora a Simba, ya sabes de lo que es capaz.

—Sin duda alguna, lo tendré en cuenta. Hasta luego pequeño pony.

— ¿Pequeño pony? A mí no me llames eso.

— ¿Por qué no? Me gusta, te queda genial. Hasta pronto pequeño pony.

Raúl se fue corriendo por las escaleras, Erika salió de la entrada del piso e intentó seguir a Raúl que subía los escalones a grandes zancadas, le gritó:

— ¡QUE NO ME LLAMES ASÍ!

Erika entró de nuevo en casa cerrando la puerta tras ella. La verdad es que había tenido una comida muy agradable con Raúl, sin poder evitarlo sonrió recordando lo ocurrido.

— ¡Ay Raúl, que blandito eres!

Mientras tanto Alicia estaba en el piso de Álvaro, él vivía en pleno centro, su edificio tenía cochera por lo que dejaron la moto dentro de ella y subieron hasta su piso en ascensor, Álvaro vivía en un sexto piso. Por lo que le había contado a Alicia, llevaba viviendo solo desde que acabó la carrera de derecho, estuvo preparándose las oposiciones pero nunca tuvo suerte, su madre que quería jubilarse pronto, le ofreció la oportunidad de quedarse con el negocio y él harto de dar bandazos aceptó.

Llegaron al piso, y era precioso. Cocina americana de color gris, un salón bastante luminoso con un sofá en forma de L también de color gris. Junto a la barra de la cocina estaba la mesa del comedor la cual era entera de cristal, las sillas que acompañaban la mesa eran de color metalizado a juego con el piso. La habitación estaba detrás de la puerta corredera blanca del salón, el baño estaba incorporado en ella.

Álvaro le ofreció un vino a Alicia mientras ella dejaba las cosas en el sofá. La verdad es que tenía un gusto fantástico en decoración. Las paredes del salón eran lisas, solo había un cuadro de una tabla de azul en color azul verdoso. Alicia aceptó el vino, se dirigió a la cocina y brindó junto a él.

—He pensado en hacer un risotto, ¿te gusta?

—Me encanta sí. —Sonrió Alicia.

— ¿Llevas mucho tiempo soltero?

A Álvaro le pilló la pregunta por sorpresa. Pero respondió con mucha naturalidad, la verdad es que la ruptura con Marta estaba más que superada.

—Llevo un año soltero, mi última relación y la única, fue de siete años, nos conocimos en la facultad, éramos compañeros de clase, era una chica increíble, ella sí que logró sacarse las oposiciones, de hecho está trabajando en un bufete de abogados aquí en Madrid.

— ¿Y por qué lo dejasteis?

—Me dejó plantado en el altar el día de nuestra boda. Nos casábamos por la tarde en una finca de Las Rosas. Esa misma mañana me llamó para decirme que no podía hacerlo, que lo sentía muchísimo pero no era capaz.

Alicia se quedó mirando a Álvaro mientras este troceaba la cebolla en pequeños trozos.

—Yo, yo lo siento mucho Álvaro, no quería incomodarte.

—No me incomodas para nada Alicia, si no fuera por eso ahora mismo no estaríamos juntos aquí los dos, ¿no crees?

Alicia no respondió con palabras pero si con una gran sonrisa. Volvieron a brindar por ellos.

Cuando terminaron de comer y de haberse bebido dos botellas de vino blanco, pasaron al sofá. Álvaro no se ando con chiquitas, cogió a Alicia por la cintura y la puso sobre él. Comenzaron a besarse así muy despacio mientras él desabrochaba la camisa rosa de ella. Alicia no paraba de besarlo y gemir en voz baja. Álvaro la levantó del sofá para quitarle los pantalones, Alicia aprovechó y le quitó la camiseta a Álvaro, siguieron besándose mientras se dirigían a la habitación. Álvaro no podía separar su boca de la de ella, lamía una y otra vez la boca de Alicia. Cuando llegaron a la cama, Álvaro la tumbó sobre ella mientras se quitaba los vaqueros. Alicia impaciente se quitó las braguitas blancas y las tiró al suelo. Álvaro gimió impaciente cuando vio a Alicia quitarse la ropa interior, no dudó y se quitó los calzoncillos, Alicia sonrió al verlo desnudo, tenía una buena arma de destrucción masiva entre sus piernas. Álvaro estaba dispuesto a devolverle el favor que le había hecho Alicia la noche del sábado. Se tumbó sobre ella con la cabeza entre sus piernas, Alicia sabía lo que se avecinaba y cogió la almohada de la cama para ponérsela bajo su cabeza, Álvaro empezó a darle leves besos sobre su ombligo y fue bajando poco a poco hasta llegar al punto exacto donde querían los dos. Comenzó soplándole poco a poco sobre el clítoris, Alicia se estremecía poco a poco notando el aire frío. Álvaro impaciente empezó a lamerle el clítoris, primero un lametón y después otro, a esas alturas Alicia ya estaba hiperventilando, continuó chupando y lamiendo hasta que decidió introducir un dedo en el interior de ella, Alicia se abrió un poco más para darle un mejor acceso a Álvaro. Él no paró de lamer y succionar su clítoris mientras le introducía una y otra vez el dedo en su interior, por los espasmo de Alicia sabía que se correría pronto, por lo que aceleró el ritmo de su mano y su lengua, a los pocos segundo Alicia gimió tan fuerte que temía que algún vecino hubiese podido escucharla. Álvaro sonrió satisfecho al ver lo que había conseguido. Se levantó de la cama y fue hasta su mesita de noche donde tenía guardado un paquete de preservativos, sacó uno de la cajetilla y lo abrió, colocándoselo en su miembro.

—Ahora sí que vamos a jugar. —Le dijo repitiendo las palabras que le había dicho Alicia la noche del viernes.

Exhaustos en la cama, Alicia respiraba tratando de recuperar el aliento, Álvaro estaba abrazándola, le besó la frente y le dijo:

— ¿Quieres un poco de agua?

—Sí la verdad, te lo agradecería mucho.

Alicia besó a Álvaro en los labios y los dos sonrieron, Álvaro se puso los calzoncillos que había dejado en el suelo y salió a la cocina a por dos vasos de agua dejando la puerta abierta de corredera abierta. Mientras estaba en la cocina echando un poco de agua fría. La puerta del piso se abrió.

— ¿Qué pasa, no sabes que tienes madre? ¿Tienes complejo de Marco o cómo va la cosa?

—Mamá joder, ¿Qué coño haces aquí? Y sin avisar.

—Una madre no tiene que avisar a su hijo, ¿tienes compañía?

Bibi, la madre de Álvaro era una mujer muy independiente, hacía lo que le daba la gana y cuando le daba la gana, entraba y salía de la casa de su hijo como quería. A los hechos me remito.

—Joder mamá pues sí.

La mujer ni corta ni perezosa se dirigió a la habitación.

— ¿Mamá dónde coño te crees que vas?

Alicia que estaba en la cama escuchándolo todo, saltó de ella para ponerse las braguitas, quiso ponerse algo más de ropa pero estaba en el salón, además con la rapidez de Bibi tampoco le habría dado tiempo a mucho más.

Bibi entró a la habitación mientras Alicia se tapaba con las manos el cuerpo, la madre de Álvaro sonrió y le tendió la mano.

—Soy la madre de Álvaro encantada, te daría dos besos pero me imagino donde habéis tenido puestas vuestras bocas.

Alicia no sabía dónde meterse.

—Esto, yo… encantada Bibi, soy Alicia. —Dijo mi amiga aceptando la mano de la mujer.

—Bueno chicos os dejo disfrutando de la tarde, mañana hablamos hijo.

Dijo Bibi mientras salía de la habitación. Le dio un beso en la frente y se marchó por donde había entrado. Alicia salió de la habitación y se puso sus pantalones, Álvaro estaba aún parado mirando a la puerta de su piso. No daba crédito.

—Esto es surrealista, es que no me lo puedo creer, ¡joder! ¿De verdad ha pasado lo que acaba de pasar?

—Lo siento mucho Alicia, no tenía ni idea de que mi madre podría venir. Mañana mismo le pido las llaves. No te vistas por favor, no te vayas aún.

Álvaro dejó los vasos sobre la mesa de cristal y se acercó a donde estaba Alicia.

—Es que ha sido un palo la verdad.

—Lo sé, pero te puedo compensar…

Álvaro empezó a besarle el cuello Alicia, ella dejó de tensarse en aquel momento, dejándose llevar por los besos de Álvaro. Quitándole los pantalones a Alicia, la cogió en brazos, ella enroscaba sus piernas alrededor de la cintura de Álvaro mientras seguían besándose en dirección a la habitación.

Yo estaba en el pub limpiando con Lucas, ese día Harrison no había venido, se había pedido el día libre por asuntos propios.

— ¿Es raro Lucas?

— ¿El qué?

—Que Harrison se haya pedido el día libre por asuntos personales.

—Tenía que solucionar unas cosas Lara Croft no te preocupes, ¿qué pasó anoche cuando os acompañó a casa a ti y a las chicas?

—Estuvimos hablando de lo que me había dicho Helena, ella me dijo que estaban intentando recuperar la relación o algo así, se lo dije a Harrison y me dijo que no, le pedí que aclarase la situación con ella, cuando se iba a ir me dio un pico de broma.

—Entonces acabó bien la cosa. —Dijo Lucas sonriendo.

Ese día eché mucho de menos a Harrison, los chicos de la banda tampoco vinieron por lo que imaginé que habían cancelado el ensayo. Estuve con la cabeza en otra parte, concretamente en Harrison, tendría que esperar hasta el miércoles para verlo otra vez.


























































CAPÍTULO 11:

—

Era lunes por la mañana cuando escuché unas voces desde su pequeño balcón. Las ignoré por completo hasta que escuché con claridad mi nombre. ¿Quién podía llamarme? Agudicé el oído y se trataba de Harrison. Corriendo salté de la cama y levanté la persiana para ver si era verdad lo que estaba escuchando. Cuando me asomé al pequeño balcón le vi allí con una bolsa de papel y dos vasos de cartón con lo que parecía ser café. Estaba guapísimo como siempre. Llevaba un pantalón bicolor con una pierna de color negro y otra de color blanco. Llevaba una camiseta rosa, una chaqueta vaquera igual a la mía y sus Vans negras. Sonreí al verlo, Harrison no paraba de reír y gritar Lara a grito pelado.

—Si ya te he visto, ¿por qué sigues gritando mi nombre?

—Porque es precioso, como tú. —Me gritó desde la calle. — ¿Me abres? Se me está enfriando el café y no sabes cómo de mal me he quemado los putos dedos al coger los vasos en la cafetería.

Me reí y salí corriendo a la entrada de mi piso para abrirle a través del porterillo. Escuché como subía por las escaleras corriendo. Al llegar a mi planta se paró frente a mi puerta, me miró y dijo:

— ¡Guau! Estás incluso más guapa con la marca de la señal de la sábana en la cara que la otra noche con ese body lencero.

—Eres idiota.

No me dio tiempo a decirle que pasara cuando tenía su boca en la mía, me introdujo por el pasillo de casa de espaldas mientras me besaba, no fue un beso tonto como el del portal, fue un beso como el de mi sueño. Me cogía de la cintura con los brazos a pesar de tener las manos llenas de cosas. No paró de besarme hasta que llegamos al salón, allí abrió los ojos y se separó de mí.

—No sabes las ganas que tenía de hacer esto, babe.

Miré sus labios, los tenía un poco hinchados por el beso, me volví a abalanzar sobre ellos, tenía ganas de más. Le quité la bolsa de la mano y con los ojos cerrados nos movimos hasta la mesa donde la dejé, Harrison abrió los ojos y dejó los dos vasos de café en ella. Puso sus manos sobre mi culo mientras seguía besándome, yo tenía las manos en su pelo. No abandoné su boca ni un solo segundo, me apretaba contra él para que notara lo mucho que le había gustado que lo recibiese así de bien, dándonos la vuelta lo dirigí hacia el sofá donde cayó de espaldas y yo sobre él. Aún no había quitado las manos de mi trasero, yo intenté quitarle la chaqueta vaquera cómo podía pero tumbado era imposible. Se recostó un poco en el sofá y se deshizo de ella, me cogió del cuello otra vez presionando mis labios contra los suyos, tenía muchas ganas de morderlos como me había imaginado tantas veces, así que eso fue lo que hice, mientras le mordía el labio de abajo Harrison gemía en mi boca y eso me volvió aún más loca. De pronto mi móvil sonó, haciendo que nos separásemos bruscamente, yo tenía las mejillas sonrosadas porque notaba cierto calor en mi cara, él también estaba un poco acalorado, sonreímos y nos incorporamos en el sofá. Mi móvil dejó de sonar mientras los dos sonreíamos queriéndonos decir un millón de cosas.

—Si no te llaman, no paramos.  —Me dijo Harrison con una sonrisa.

— ¿Hubieses querido parar?

—No hubiese podido, pero venía a contarte cosas antes de todo esto. Lo que pasa que te he visto y no he podido pensar nada más que en tu boca, ¿sabes cómo de loco me vuelven tus labios? Incluso antes de probarlos.

—Igual que a mi tu boca, tenía muchísimas ganas de morderte.

— ¿Cuántas ganas babe?

—Muchísimas.

—Espera, tengo que contarte algo importante Lara. —Dijo Harrison mientras se aclaraba la voz. Se estaba poniendo serio y a mí me estaba empezando a entrar los siete males por el cuerpo. ¿No me diría que había vuelto con Helena no?

—No, no es lo que piensas Lara. —Dijo leyéndome el pensamiento. Mi cuerpo en seguida se relajó.

—Verás, ayer no fui a trabajar porque quería hablar con Helena, tenía que aclarar la situación con ella como me dijiste la noche del sábado, no sabía que había llegado tan lejos de verdad, te pido perdón por ello.

—Tú no sabías nada Harrison.

—Lo sé, pero debería de haberme dado cuenta de cómo se sentía Helena contigo y de que probablemente te haría una cosa así. Lara tuvimos una relación de mierda, en serio, muy tóxica, estábamos todo el puto día juntos, tocábamos juntos, lo hacíamos todo juntos, pero si no le respondía a un mensaje pensaba que estaba con otra, lo cual era imposible porque yo estaba con ella, no me interesaba nadie más. Se presentaba al pub para ver si le estaba diciendo la verdad, si alguna chica se me acercaba Helena venía rápidamente a echarla. Era muy agobiante. Aunque en verdad sé que es buena chica, solamente no nos hemos sabido querer bien.

—La verdad, que tuvo que ser duro. —Le dije mientras le tocaba su rodilla.

—Un día ya llegó demasiado lejos y me acusó de cosas que no eran ciertas, cuando estoy soltero no te digo que no me guste tontear, pero joder ¡Es lo puto normal!, ella decía que le había sido infiel, me tiró un vaso a la cabeza y por poco me tienen que dar puntos. Los chicos la pararon, ahí fue cuando entendí que no podía seguir con ella y decidí dejarla.

Harrison me lo contó con normalidad aunque pude notar en su voz que sentía algo de pena por ella. Lo abracé, él me besó en el cuello, pero me aparté de él.

— ¿Cómo de lo tomó ella?

— ¿Tu qué crees? Me chilló, me lanzó los cojines de su sofá a la cara y después me dijo que no quería saber más nada de mí en la vida. Aunque es difícil porque tocamos juntos.

Le cambie de tema, no quería hablar más de Helena.

— ¿Quieres que caliente el café y desayunamos?

—Sí, me encantaría. —Sonrió.

Me levanté y cogí las cosas de la mesa, vacié los dos vasos de cartón en vasos de cristales y los metí en el microondas. Harrison llegó hasta la cocina y me abrazó por detrás mientras me besaba la cabeza.

—Lara la verdad es que yo quería pedirte algo. —Dijo. Me di la vuelta para ponerme frente a él. —Me gustaría tener una cita contigo.

— ¿Te gustaría Harrison? — Pregunté con una sonrisa en mi cara.

—Sería una puta pasada Lara, podríamos salir mañana por la noche, conozco una hamburguesería genial y después podríamos hacer lo que quisieras. Tú decides Lara, ¿quieres?

—Me encantaría tener una cita contigo, pero…

— ¿Pero qué Lara? —Preguntó Harrison.

—Tenemos que ponerle un nombre guay, yo le pongo nombre a todo lo que me importa, a mi coche lo llamé Toreto.

— ¿Cómo el de Fast & Furious?

—Sí.

Los dos nos reímos juntos. El microondas pitó avisándonos de que el café ya estaba listo. Saqué los vasos y nos dirigimos al salón para desayunar juntos.

— ¿Qué te parece ´The Lason´s amazing fucking night[10]?

— ¿Quién coño es Lason?

—Tu nombre y el mío juntos, ¡Dime que no es alucinante!

Lo miré mientras sacaba un croissant de la bolsa, se lo empezó a comer riéndose del nombre que acababa de inventarse.

—Eres alucinante Harrison.

—Aún lo voy a ser más cuando salgas conmigo babe.

Alicia estaba en la guardería, esa mañana había evitado ir al despacho de Álvaro. Cuando llegó de su cita, Erika y yo estábamos en el sofá esperándola para que nos contase que tal le había ido. Cuando nos contó que la madre de Álvaro había entrado como Pedro por su casa, no nos pudimos reír más. La pobre no paraba de repetir la frase ´´madre mía que vergüenza´´ cosa que a Erika y a mí nos hacía aún más gracia y no parábamos de reírnos.

Álvaro y ella habían quedado en aparentar normalidad en el trabajo. Cuando se encontraban por casualidad actuaban como si nada hubiese pasado en ese fin de semana. Alicia aprovechó un descanso para ir al despacho del director con la excusa de que no tenía claro una cláusula del contrato. Llamó a la puerta de Álvaro. Este cuando la vio sonrió.

—Pasa Alicia, ¿ocurre algo?

—Sí, venía aponer una queja. —Dijo mi amiga muy seria.

— ¿Qué ha ocurrido Alicia? —Preguntó Álvaro sorprendido.

—Vengo a quejarme de mi director, me ha tenido todo el fin de semana a tope de trabajo y así no puedo rendir un lunes por la mañana.

Álvaro se echó a reír.

—Lo siento muchísimo si he hecho que este fin de semana trabajase tanto señorita, prometo ayudarla este fin de semana a todo lo que pueda. Es más si quiere, podemos realizar el trabajo en mi casa. Prometo que no habrá visitas improvistas.

— ¿Está proponiéndome un fin de semana en su casa señor director?

—Eso hago, ¿estaría usted disponible?

—El domingo tengo un cumpleaños.

—Bueno entonces…

— ¿Te gustaría venir? Es el de mi vecino Antonio, su hija nos invitó. Si te parece bien podrías venir y te los presento, es una familia encantadora.

Álvaro no supo cómo responder a aquella invitación, no quería agobiar a Alicia pero la verdad es que le apetecía hacer de todo con ella, no solo en el tema sexual, sino en todos los aspectos que estuviesen relacionados con Alicia.

— ¿Te parecería bien?

—Soy yo la que te lo propone Álvaro.

—Perfecto, el domingo podemos ir al cumpleaños de tu vecino, pero el fin de semana lo pasas en mi casa, ¿aceptas?

—Acepto.

Erika estaba en el parque con Antonio, los dos estaba disfrutando viendo cómo la gente deportista hacía sus ejercicios.

— ¿Tú no te animas chata?

— ¿Y tú Antonio?

—Yo soy muy viejo mujer, pero tú aún estás en edad buena.

—Estoy en edad pero no estoy por la labor, odio sudar no sé cómo la gente puede hacerlo.

—Entonces tampoco follarás mucho.

— ¡Pero Antonio! ¿De dónde sacas esas palabras?

—Soy viejo, puedo hablar como me dé la gana.

Los dos se miraron y empezaron a reírse.

— ¿Sabes qué? Ayer estuve aquí con mi Simba mientras le daba un paseo y tu nieto Raúl se acercó hasta nosotros, mi perro pensó que me quería atacar y le mordió el pantalón a tu nieto, tuve que subirlo a casa para curarle la herida de guerra. Herida por cierto inexistente.

—Vaya nieto tengo, ese no habría durado ni dos días en la guerra o trabajando en el campo. Es un señorito.

—Es un poco blando sí, debería de aprender de ti Antonio.

El hombre miró a Erika y le dijo:

— ¿Te estás cachondeando de mi rubita? Porque soy tu jefe, solo me bastaría con decirle a mi hija que me has metido mano en el baño y te echa.

—Tu hija sabe perfectamente que sería incapaz de eso Antonio, no te creería.

— ¿Cómo no me va a creer? Si soy un bombón, se nota que te mueres por mis huesos, aunque solo los quieras para hacerte caldo.

Erika se empezó a reír y Antonio se unió a ella. Habían hecho muy buenas migas estos días juntos, Antonio tenía una sonrisa más frecuentemente y Carmen se había dado cuenta de eso también, al igual que Raúl.

— ¿Sabes cómo me llama tu nieto ahora? Pequeño pony.

— ¿Y eso qué es, un juguete sexual de esos?

— ¿Antonio pero qué ves últimamente en la tele?

—Niña ahora ya se habla de muchas cosas, no es como en mis tiempos.

—Es un juguete, son ponys de colores con el pelo largo también de colores chillones.

—Pues entiendo que te llame así, la verdad es que tienes un pelo que parece de yegua. Tus compañeras de piso deben de alimentarte muy bien y darte zanahorias.

—Antonio, ¡Te estás pasando tres pueblos!

El anciano de verla enfadada se rio.

—Cómo te enfades así con mi nieto no va a dejar de molestarte ni un segundo, ¿eso es lo que quieres verdad? Te gusta y quieres que te preste atención.

—No me gusta tu nieto Antonio, no sé cuántas veces te lo voy a repetir.

—Pues para no gustarte no dejas de hablar de él.

La rubia fue a responderle pero se calló, tenía razón Antonio, no dejaba de hablar de su nieto. No podía dejar de pensar en él y en lo cómoda que se sintió con él en la comida. Pero Erika pensaba que nunca podría tener una posibilidad con él, la verdad es que mi amiga de autoestima andaba justa, se ve que la fue perdiendo por el camino mientras avanzaba en su relación con David, a veces no llegamos a ser conocedores del daño que hacemos a otras personas con un simple comentario o gesto. Lo que les hacemos a otras personas son pequeñas cicatrices en su comportamiento que persistirán hasta que superen ese miedo.

Estaba en mi cama sentada mirando al armario esperando que me enviase una señal divina para saber que ponerme. Había quedado a las 8 en el pub con Harrison y eran las 7 cuando todavía estaba en tanga y sujetador en la cama. Alicia llamó a mi puerta para ver qué tal iba.

— ¿Puedo entrar Larita?

—Sí Ali, no sé qué ponerme y aquí sigo.

—Hoy hace calor, ponte algo cómodo y una chaqueta vaquera.

Alicia se sentó junto a mí en la cama, me levanté para buscar en los cajones y saqué una camiseta blanca lisa de manga corta con un nudo en el centro, busqué en el cajón de abajo y encontré una falda negra con margaritas blancas que aún tenía sin estrenar, era algo más larga que una midi y tenía una raja en un lado de la falda. Me pondría eso junto con unas Convers de botín blancas.

—Me encanta el look, es perfecto para una cita Larita. ¿Qué te vas a hacer en el pelo?

—Suelto y liso.

—Muy guapa tía. —Dijo Alicia tumbándose en mi cama. — ¿Sabes? Álvaro me propuso pasar este finde con él en su casa, le dije que el domingo tenía un cumpleaños y lo he invitado a venir, ¿crees que es muy rápido?

—Creo que estás haciendo lo que sientes, justo lo que me dijiste a mí, ¿recuerdas? —Miré a mi amiga y ella me sonrió desde la cama.

— ¿Esta es tu gran noche?

—No lo sé Ali, quiero, de verdad que quiero, pero con Harrison presiento que las cosas van a ser muy intensas y me da miedo correr. Creo que estoy un poco como tú.

— ¿Y por qué no te aplicas a ti misma lo que acabas de decirme a mí?

Eran las 8 justas cuando llegué a la puerta del pub, Harrison estaba cruzando el paso de peatones mientras corría hacia la puerta. Venía sonriente, siempre sonriendo, llevaba puestos sus vaqueros negros con un roto en la rodilla y una camisa de cuadritos como la bandera de las carreras, esta vez llevaba su Vans rosas. A mí se me iluminó la cara al verlo, cuando llegó donde yo estaba me abrazó con fuerza y me subió por los aires, estuvimos dando vueltas abrazados y riendo. Me bajó al suelo y agachó un poco su cabeza para besarme, noté como sus labios quemaban, el beso poco a poco se volvió rápido, abrió su boca para recibir mi lengua y noté como me quemaba todo el cuerpo, puso sus manos en mi cintura apretándome contra él, me encantaba cada vez que hacía eso, yo le tenía agarrado por los antebrazos fuerte, la verdad es que tenía unos brazos definidos y fuertes, me encantaba su cuerpo, lo poco que había podido tocar de él. Nos separamos jadeando un poco.

—Si no paramos ahora no habrá cita y es una pena porque quiero enseñarte muchas cosas. —dijo Harrison mientras me quitaba la saliva de los labios con su pulgar, después de quitármela se metió el pulgar en la boca y juro por Dios que gemí en voz alta.

—Sí tienes razón, ¿nos vamos?

Fuimos dando un paseo por las calles de Madrid, había un ambiente increíble, se notaba que pronto empezaría el verano y las terrazas estaban a rebosar de gente. Harrison y yo íbamos haciendo el tonto por la calle, me subía a caballito sobre él y hacia ruidos de coche o simulaba ser un caballo de carreras, yo le azuzaba con el pie como si fuese un jinete y el relinchaba aún más. Los dos no parábamos de reír y de besarnos por la calle. Cuando nos tocaba esperar en un semáforo empezábamos a bailar como si nadie nos viese, una mujer mayor se nos quedó mirando y nos dijo que no teníamos vergüenza, Harrison se acercó a ella y besó su mejilla, la mujer estuvo a punto de darle un bolsazo en la car, pero Harrison me cogió de la mano y echó a correr conmigo. Llegamos al parque del retiro, estuvimos dando una vuelta corta y entramos al palacio de cristal donde había una exposición, Harrison no se quería perder ningún detalle en cuanto la vio, se transformó completamente, se puso serio y formal aunque seguía sin perder la sonrisa, yo iba detrás de él y aproveché para sacarle unas cuantas fotos desprevenido. Cuando salimos del palacio de cristal, me cogió de la cintura y me subió al muro de yeso enfrente del estanque de patos, ahí empezó a besarme. Sacó mi móvil del bolsillo interior de la chaqueta vaquera y estuvo haciendo algunas fotos mientras nos besábamos. Se puso de espalda a mí por lo que tuve que abrir mis piernas para hacerle sitio, puso el móvil en frente de nuestras caras y disparó haciéndonos varios Selfies. Guardó mi móvil y me cogió para bajarme de allí, pero me bajó mientras me besaba una y otra vez sin parar de reír.

Llegamos a la hamburguesería, nos sentamos en una mesa del fondo. El local era amplio, las paredes estaban cubiertas de madera oscura, los asientos eran negros de cuero con las mesas del mismo color que las paredes y el suelo, parecía un sitio bastante retro. Harrison me dijo que eran las mejores hamburguesas de todo Madrid. Pedimos lo mismo, una Burger con queso cheddar, tomate, lechuga y pepinillos, unas patatas fritas, mientras que yo elegí para beber un Nestea, Harrison prefirió una cerveza.

—No tengo que conducir. —Me dijo con una sonrisa. Tenía la boca llena de hamburguesa, la salsa le chorreaba por las comisuras.

— ¿Me vas a decir por qué me llamas babe? —Le dije mientras le daba un sorbo a mi bebida. Harrison no dejó de comer y de sonreír al mismo tiempo.

—No puedes aguantar sin saberlo todo, eres una pequeña sabelotodo ¿lo sabías? Por supuesto que lo sabes porque eres una sabelotodo.

Fingí indignarme mientras le tiraba una patata frita a la cara. Harrison me la devolvió y los dos empezamos a reír.

— ¿Has probado alguna vez una patata con Nestea?

—Harrison ni se te ocurra por favor.

Pero ya era tarde, había hundido la patata en mi bebida. Mi cara era la de sorpresa, pero me estaba partiendo de la risa. Hacía muchísimo tiempo que no me lo pasaba tan bien saliendo con un chico. Pero es que Harrison no era un chico normal.

Terminamos la cena y fuimos hasta mi casa paseando pero esta vez más tranquilos, Harrison llevaba el brazo derecho apoyado sobre mis hombre, con su mano agarrada a la mía, mi brazo el que no estaba sujetando la mano de Harrison, estaba por detrás en su espalada cogiéndole de la cintura. Pasamos por delante de una tienda de tattoos 24 horas, Harrison se paró delante y me miró sonriendo.

—Ni se te ocurra.

— ¿Te acuerdas cuando nos conocimos? Decías que te faltaba un punto de locura. Pues babe se acabaron tus penas, ha llegado la puta locura Harrison.

— ¡Joder estás loco!

—Tú pones nombre a las cosas importantes, yo me las tatúo. Quizás me ponga en el pecho ´ The Lason´s amazing fucking night´.

—Ni de puta coña te vas a poner eso.

— ¡Vamos Lara, tenemos que hacernos algo juntos por favor!

— ¿Algo pequeñito? —Le pregunté suplicante pero con una sonrisa. No podía creer que me convenciese para hacer eso. No tenía ni un solo tatuaje ni intención de hacerme la verdad, aunque me gustaban no pensaba que en mi cuerpo quedase bien. No sé, cosas mías. Aunque con los piercings era otro tema, tenía varios en las orejas.

—Algo pequeñito te lo prometo. ¿Qué te gustaría babe?

—Eso, me gustaría exactamente eso. Babe.

Harrison me miró ilusionado. Sus ojos parecían bailar de alegría, cogió mi mano derecha y besó mi palma.

—Entonces yo también me tatuaré la misma palabra, lo haremos juntos. Como un recuerdo de esta cita. —Dijo.

Pasamos a la tienda, firmamos los documentos necesarios para hacernos los tatuajes, le pedí un papel en blanco y un bolígrafo a la dependienta.

—Toma. —Le dije dándoselo a Harrison. Me miró sin comprender. —Quiero que escribas la palabra ´´babe´´ con tu letra. Será algo tuyo que no olvide nunca.

Harrison me besó y después me abrazó, partió el papel en dos.

—Tú harás lo mismo.

Cuando llegamos al estudio, nos preguntaron que donde los queríamos. Mientras el tatuador calcaba las letras para pegárnosla en la piel.

—Yo la quiero en la muñeca derecha, pero no en la parte interna sino arriba. —Dije yo.

—Yo la quiero igual que ella.

El tatuador se puso manos a la obra primero con Harrison, no hizo gestos de dolor en ningún momento, yo estaba en todo momento dándole la mano, estaba pasándolo peor que él. Cuando terminó con Harrison empecé a ponerme nerviosa, era mi turno pero no iba a echarme atrás. Me senté en la silla en la que había estado Harrison, él me besó para calmar mis nervios. Tampoco soltó mi mano en todo momento.

Salimos de la tienda y no podía dejar de mirarme el tatuaje, tenía la letra de Harrison tatuada en mi piel para siempre. Lo miré orgullosa por lo que habíamos hecho.

—Es tan simple pero tan bonito Harrison, me encanta. —Dije mientras me miraba las letras marcadas con tinta en mi piel.

—A veces lo más simple es lo más hermoso de tu puta vida.

Harrison me miró como sólo él sabía hacerlo y nos volvimos a besar.

Llegamos a mi casa después del paseo, entramos a mi portal para despedirnos, habíamos decidido tomarnos las cosas con calma e ir despacio para conocernos más. De camino a casa Harrison me contó que tenía muchas ganas de volver a Londres para ver a sus abuelos y a su familia, me dijo que solía irse con sus padres las últimas semanas de junio, antes de que empezara a hacer más calor en España para poder aprovechar un poco de buen tiempo allí y disfrutar del verano aquí. Le pregunté que si echaba de menos vivir allí y me dijo que todo lo que le hacía feliz lo tenía en Madrid y ahora, había encontrado otra cosa que le hacía aún más feliz y no pensaba dejarla escapar.

—Bueno ya hemos llegado, gracias por esta noche Harrison, ha sido increíble.

—Tú la haces increíble Lara. —Dijo besándome muy despacio. Me pegó contra la pared cogiéndome del culo, como la falda tenía la raja hasta el muslo tenía acceso fácil, me levantó la falda y me cogió en brazos mientras me agarraba del culo, crucé mis piernas alrededor de su cintura. Al tener únicamente la tela de los vaqueros de Harrison entre nosotros, podía notar lo excitado que estaba, me dejó apoyada sobre la pared y quitó sus manos de mi culo parar llevarla hacia mis pechos, veía sus ojos verdes ponerse cada vez más oscuros, me miraba con un deseo incontrolable, yo no podía dejar de morderle los labios aunque si seguíamos así acabaría haciéndole sangre seguro, menos mal que él no era como Raúl y no se marearía si veía sangre.

—Habíamos dicho de ir despacio, ¿recuerdas? —Dijo Harrison.

—Sí, pero has empezado tú. —Contesté mientras nos besábamos hambrientos. Hoy sus besos no sabían a chicle de fresa como ayer en mi casa, pero aún sabían a Harrison, el mejor sabor que había probado hasta ahora.

Bajó sus manos de mis pechos, volvió a cogerme de la parte baja de mi espalda para apretarme más contra él, empezó a mecerme suavemente hacia arriba y abajo mientras nuestros centros se tocaban y se rozaban. Dejó una mano sobre mi culo y la otra voló a mi parte delantera, llevaba un tanga de encaje negro muy fino por lo que notaba a la perfección sus dedos sobre él, mientras yo me dedicaba a darle mordiscos a su cuello, la piel de Harrison sabía a dulce quizás por el perfume que se había puesto para la cita, no podía dejar de morder y besar su cuello. Harrison estaba jadeando cuando empezó a tocarme sobre la tela del tanga, empezó con unos círculos suaves sobre la tela los cuales duraron poco, ya que retiró el tanga con ayuda de sus dedos dejándolo a un lado con suavidad, bajé mi mano izquierda para retener la tela y que no se moviese, mientras que con la derecha bajaba la cremallera de su pantalón e introducía mi mano dentro de sus bóxers, estaban tan mojados como mi tanga. Harrison volvió a hacer círculos pero esta vez sin ninguna tela de por media, mi mano buscaba a tientas su miembro para poder tocarlo, estaba tan suave que empecé a morder mis labios de impaciencia, él sonreía mientras continuaba tocándome. Cuando pude encontrar la posición perfecta comencé mi agarre sobre su pene y empecé el movimiento de muñeca hacia arriba y abajo, Harrison pegó su frente a la mía sin apartar los ojos de mis pupilas ni un solo instante, continuaba haciendo trazos sobre mi clítoris y mi mano no se cansaba de sacudir su miembro, los dos jadeábamos mientras nos besábamos con los ojos abiertos, no nos queríamos perder ni un solo detalle.

—Si baja alguien y nos pilla así, me muero de vergüenza. —Dije susurrándole al oído. Aproveché ese momento para besar su lóbulo derecho.

—No hagas ruido y no tendrán que descubrirnos babe. —Decía entre suspiros él.

Si Harrison seguía tocándome de esa manera, acabaría corriéndome en su mano. Él lo sabía, por eso cada vez que me tocaba más y más rápido sonreía.

Intenté pararle cogiéndole su mano, pero no paró, continuó con el movimiento de dedos alrededor de mi clítoris mientras yo cogía aire pesadamente, joder me iba a correr en su puta mano y a él parecía encantarle. Cuando Harrison empezó a notar como contraía las piernas en busca de más fricción, me besó para amortiguar el gemido ahogado que salía de mi boca, saqué mi mano de sus calzoncillos y me agarré con fuerza a su cuello mientras él me daba los últimos toques para que me corriese.

Paró el movimiento de su mano mientras dejaba mi boca libre, lo miré fijamente mientras recuperaba el aire a toda prisa.

—Eso ha sido, fucking incredible[11]! —Susurró bajito.

Sonreí en su boca buscando un último beso, me colocó la tela del tanga otra vez en su sitio, mientras me cogía de la cintura para soltar el agarre de mis piernas alrededor de su cintura. Me colocó en el suelo y puse mi falda en su lugar, la cual se me había subido hasta la cintura, Harrison aprovechó para subirse la cremallera de los pantalones. Una vez que intentamos recolocarnos lo mejor que pudimos, me cogió de la mano y tiró de mí para darnos un abrazo, notaba como su cuerpo estaba hecho para mí, encajábamos a la perfección. Hundí mi cabeza entre el hueco de su cuello.

—Harrison, ¿dónde has estado toda mi puta vida?

—Aquí babe, siempre he estado aquí. Has tardado en encontrarme pero ya lo has hecho, no te voy a dejar ir nunca Lara.

Aparté mi cabeza de su cuello y lo busqué con la mirada, él me miraba serio pero con una sonrisa en la cara, joder seguro que hasta cuando cagaba sonreía.

—Yo tampoco te voy a dejar ir nunca Harrison, te voy a llevar siempre aquí. —Dije señalando mi tatuaje. —Y aquí. —Esta vez, señalé mi corazón.




CAPÍTULO 12:

—

Hacía mucho tiempo que no dormía así de bien, me desperté sonriendo, me hice el desayuno sonriendo e incluso hice ejercicio sonriendo, Patry Jordán estaría orgullosa por verme sonreír haciendo sus ejercicios aunque no se deba a ella. Menos mal que las chicas estaban trabajando y no me verían así, en serio iba escupiendo corazones y arcoíris a cada paso que daba. Estaba doblando la ropa que había tendido en mi habitación, cuando me llegó un mensaje.

-          Anoche fue una de las mejores citas de mi vida, por no decir que fue la puta mejor de la historia. Ya estoy planeando la siguiente babe.



Era Harrison, leyendo el mensaje empecé a saltar dando vueltas por la habitación mientras gritaba una y otra vez ¡Joder, joder, joder! Estaba feliz, esa noche lo vería en el pub y quería ponerme guapa, había decidido mis pantalones skinny negros, con una camiseta del mismo color la cual tenía unas hombreras que le daban un punto elegante, no quería ponerme tacones por lo que opté por mis Vans negras, llevaría un total black look y para remarcarlo me pintaría los labios rojos. Estaba vistiéndome cuando me vino a la mente que Helena vendría algún día al local a ensayar y seguramente nos vería a Harrison y a mí juntos, intenté no pensar más en ello.

Esos días en el trabajo fueron los mejores de mi vida. Cada dos por tres Harrison y yo nos escondíamos en el almacén para besarnos sin que nadie nos viese, sólo Lucas sabía que estábamos empezando a salir y bueno, Helena también, pero no había venido a ensayar lo que me dio cierto alivio. Cada vez que Harrison pasaba por detrás de mí en la barra, aprovechaba para restregarse contra mi culo, Lucas a veces nos regañaba por estar todo el día jugando pero no lo podíamos evitar. Harrison cada vez me hacía más participe de sus bromas, un día dejamos encerrado a Javi en el pub mientras estaba en el baño, cuando entramos nos lo encontramos en el sofá bebiéndose una cerveza. Harrison no paraba de hacerle putadas a todo el mundo, en el suelo de la barra derramó jabón de manos, Lucas iba a coger algo de la nevera debajo de la barra, cuando dio el primer paso y cayó de espaldas, Harrison desde el taburete no podía dejar de reírse, Lucas intentaba levantarse pero cada vez se escurría más, tuve que acercarle el palo del cepillo para que pudiera hacer agarre con algo, Harrison se reía tanto viendo la escena que se cayó del taburete de la risa.

El viernes tocaba actuación, Harrison me pidió que lo ayudara a maquillarlo en el baño, cuando entramos en él, cerró la puerta tras él echando el pestillo, yo estaba de espaldas mientras buscaba el lápiz negro en mi neceser, vi cómo se acercaba a mí a través del espejo de la pared, se acercaba con esa sonrisa que me encantaba y sus ojos ocultaban un millón de cosas que quería hacerme justo ahí. Yo lo miré sonriendo y negué con la cabeza.

—Harrison, tengo que maquillarte, actuáis ya mismo.

—Pero tenemos tiempo para solucionar unas cosas. —Dijo Harrison mientras se acercaba a mí por detrás y me abrazaba por la cintura. Comenzó dándome besos en el cuello mientras me daba la vuelta para mirarlo de frente.

Nos empezamos a besar con fuerza, me cogió de la cintura con sus manos y me subió al lavabo con un solo movimiento. Enrosqué mis piernas alrededor de él, mientras su lengua recorría mi boca. Decidí parar el beso mientras me bajaba del lavabo mirando a Harrison, él sin entender nada no quitaba su mirada de la mía. Lo conduje hasta el váter para sentarlo sobre él, pero antes bajé la cremallera de sus pantalones y los bajé un poco junto a sus bóxers grises, al sentarlo Harrison entendió lo que quería hacer, poniéndome de rodillas en el suelo comencé a besar su vientre esculpido mientras acariciaba poco a poco su miembro, estaba empezándose a poner duro sobre mi mano, cuando empezó a gemir debido a mi movimiento de mano, me la metí en la boca, haciendo gemir más fuerte a Harrison, continué acelerando el movimiento con mi mano mientras mi boca acompañaba al ritmo, Harrison puso sus manos sobre mi cabeza para introducir su pene en mi boca más profundamente. Le quité las manos y le dije que no con la cabeza, me gustaba hacer las cosas a mi ritmo y disfrutando del momento, cuando empecé a subir el ritmo y a acelerar mi mano, succioné fuerte con la boca metiéndomela más al fondo, Harrison por ese momento estaba dando espasmos de placer mientras continuaba sentado. Paré de chupársela cuando me dijo que estaba a punto de irse, seguí el ritmo con mi mano hasta que se corrió en su vientre con un gran gruñido, Harrison me cogió de la parte trasera de mi cuello y atrajo mi boca a la suya, besándome mientras mi mano iba bajando el ritmo. Cuando terminé me levanté a coger un poco de papel para que pudiera limpiarse.

—Joder, eso ha sido… eso ha sido fucking awesome, babe!

Reí con él mientras me limpiaba la boca con agua en el lavabo. Harrison se levantó y se colocó bien los calzoncillos y los pantalones. Se acercó a mí y me abrazó por la espalda.

—Te tengo planeada una cita para el lunes por la noche, ¿la tienes libre?

Estábamos mirándonos al espejo sonriendo como dos niños pequeños, yo estaba disfrutando tanto del abrazó que me mecía junto a él.

— ¿Qué quieres que hagamos?

—Es una sorpresa babe, pero vamos a necesitar a Toreto.

Me besó la sien mientras soltaba el abrazo. Se sentó en el váter y me dijo:

—Estoy listo para que me hagas lo que quieras, otra puta vez. No te olvides hoy de mi beso de la suerte.

Cuando terminé de maquillarlo se miró en el espejo. Esta vez le había hecho solamente las rayas de los ojos, tenía un aspecto como Johnny Depp en piratas del caribe, la verdad es que Harrison era realmente guapo.

Esa noche Helena no actúo, pero cuando quedaba poco para que el show acabase, entró por la puerta del local y se acercó a la barra. Era más bajita que yo, pero tenía un cuerpo de escándalo, era delgada, con las curvas justas y un pecho acorde a su cuerpo, tenía las piernas delgadas y con esa mini falda parecían más largas de lo que en realidad eran. A veces cuando la veía sentía un poco de envidia, nunca había sido una chica delgada pero tampoco estaba gordita, tenía las piernas más bien rellenitas, como Rihanna tal vez, bueno tal vez no porque ella no tenía celulitis y yo tenía un campo de minas. Pero era el cuerpo que tenía y lo aceptaba como era, siempre hacía ejercicio para sentirme mejor conmigo misma y para aprender a quererme más, no para gustar a nadie, a la primera que tenía que gustarme era a mí, poco a poco lo conseguiría aunque era un camino difícil, como para cualquier chica porque todas, incluso Helena que era perfecta, teníamos algún complejo por pequeño que fuera.

Helena se puso frente a mí en la barra, tenía cara de pocos amigos, como siempre, pero esta vez vi un poco de tristeza en sus ojos, sin quererlo me sentí culpable.

— ¿Te pongo algo Helena? —Pregunté intentando sonreír aunque solo me salió una mueca.

—Me pones bastante mala, la verdad. ¿Puedes salir a hablar? O entro yo me da igual.

— ¿Puedes esperar hasta que acabe el concierto?

—No la verdad, te espero en el almacén. —Dijo Helena mientras se metía por detrás de la barra y se dirigía al almacén.

Le pedí permiso a Lucas para ir a hablar con ella.

—No tardes Lara Croft y no hagas caso a nada de lo que te diga. —Dijo Lucas mientras me tocaba el brazo en señal de apoyo. Yo se lo agradecí con la mirada y me dirigí hacia donde me esperaba Helena. Cerré la puerta para poder hablar mejor.

—Tú dirás Helena.

—Sé que estás con Harrison, sé que te ha importado una mierda meterte en una relación. Demuestra mucho la clase de persona que eres, si se te puede llamar persona.

— ¿Qué clase de relación Helena? Ah sí, la que te estabas inventado. Harrison me dijo que no estabais juntos ni tampoco teníais intención de volver, al menos él.

— ¿Eso te dijo? Si fue tan sincero contigo, te diría también que el domingo cuando vino a hablar conmigo acabamos follando, ¿o eso no te lo ha contado?

Me quedé parada en el sitio, intentaba buscar la verdad en sus ojos pero solo veía furia y miedo.

— ¿No te lo había dicho? Normal, Harrison suele hacer esas cosas. Seguro que te ha contado que yo era la toxica de la relación y que era una celosa, pero no te habrá contado los motivos por los que me volví así. Todas las semanas tenía algún rollo con alguna chica que viniese al local. Harrison no es tan bueno como quiere hacerte creer.

—Eso ahora es problema mío, no tuyo Helena.

—Sí, en eso tienes razón. Espero que no acabes como yo Lara.

Diciendo esto último, se dio la vuelta y se marchó. Estuve allí parada durante lo que me pareció una eternidad, no podía ser verdad, Harrison no tenía por qué mentirme porque no éramos nada. Salí del almacén en busca de Harrison, ya había terminado el concierto y estaba junto a los chicos en la barra celebrándolo, su cara se iluminó al verme pero cambió la expresión al verme enfadada, me acerqué a él y le dije que teníamos que hablar. Salí fuera, necesitaba un poco de aire y pensar como plantearle la situación, en esos momentos debería recurrir a mi autocontrol. Harrison salió a la calle y fue directo a darme un abrazo, me retiré dando dos pasos atrás.

— ¿Qué coño es eso de que el domingo te follaste a Helena? —Dije elevando el tono a medida que iba soltando las palabras. ¿Autocontrol yo? En la vida.

— ¿De qué cojones hablas Lara?

—Helena ha venido cuando estabais dando el concierto, hemos estado hablando en el almacén y me ha dicho que el domingo follasteis, que seguro que no me lo habías contado, ¿es verdad no?

— ¡No, joder! Lo intentó, se abalanzó sobre mí y nos besamos pero la aparté Lara, le dije que parara que yo quería estar contigo no con ella, tienes que creerme Lara, no quiero desconfianzas y celos en nuestra relación, ya tuve bastante con Helena.

—Me ha dicho que se volvió celosa por tu culpa, que acababas tonteando con chicas al final de la noche, ¿eso también es mentira?

—No Lara, eso es verdad. No fui el mejor puto novio del puto mundo, también cometí fallos con ella no lo voy a negar, nunca le fui infiel pero sí que tontee con varias chicas, no me siento orgulloso de ello, pero ahora no puedo cambiar el puto pasado. Aunque no los voy a cometer contigo, contigo no joder.

—No sé Harrison, joder yo quiero confiar plenamente en ti, pero después de oír eso tengo dudas.

— ¿Dudas de qué Lara? —se acercó a mí pero esta vez no me retiré. — ¿Dudas de que pueda ser un buen novio? Pues ya te lo digo yo Lara, voy a cometer fallos, seguramente los peores putos fallos para alguien tan perfecta como tú, pero te juro por mi puta vida de que no voy a cometer el fallo de hacerte daño, de engañarte o no serte leal, de hacerte llorar o de dejarte ir. Voy a estar para ti como tú quieras que esté Lara, porque lo que me has hecho sentir en este tiempo no me lo había hecho sentir nadie. Quiero ser lo mejor del mundo para ti Lara.

Me quedé mirando sus ojos mientras me decía aquello. Joder, Harrison, joder. Harrison cortó la distancia que nos separaba con un beso, me cogió de la cintura elevándome unos centímetros del suelo, me aferré a su cuello. Nos besábamos enfadados, como si nos pudiéramos echarnos en cara mil reproches aun escondidos, poco a poco la furia desapareció y dejó paso al amor. Amor del sincero, amor del que parece que todo duele pero al final te das cuenta de que nada puede doler tanto si en el fondo es bueno, amor del que quieres todos los días en tu vida. Si quería ser feliz tenía que ser libre, no hay nada más bonito que ser libre junto a alguien, y así me sentía yo cada vez que Harrison me besaba o me tocaba.

—Harrison no quiero mentiras, quiero que seamos sincero el uno con el otro siempre, que sepamos respetarnos y darnos libertad y apoyo. Yo quiero ser tu compañera en esto, pero sola no quiero hacerlo. —le dije mientras rompía el beso.

—Vamos a hacerlo todo juntos, de la puta mano babe. —me besó una última vez antes de bajarme al suelo.

— ¿Pinky promise[12]? —Le dije mientras ponía mi dedo meñique frente su cara.

—Pinky promise, babe. —Me contestó sonriendo y enlazó su dedo pequeño con el mío. No nos lo dijimos con palabras, pero ahí estaba nuestro primer te quiero.

Esa misma noche, Alicia estaba en el piso de Álvaro, estaban cenando comida china que habían pedido a domicilio, juntos en el sofá ella con las piernas cruzadas al estilo indio y él con el tobillo izquierdo apoyado en la rodilla derecha, estaban riéndose mientras Alicia le contaba cómo Amalia le había advertido sobre su director. Álvaro no paraba de reír mientras escuchaba como Alicia imitaba a su compañera.

—Te lo juro Álvaro, esa mujer tiene un sexto sentido o algo.

—Amalia es un encanto de mujer, aunque piense así de mí, no la juzgo ¿sabes? Nunca me han visto con ninguna mujer y se les hace raro, supongo.

— ¿Tampoco te han visto con un hombre?

— ¿Qué insinúa señorita Alicia?

—Que a lo mejor si te vieran con un hombre, no se extrañarían tanto.

—Pues eso va a tener que esperar, porque ahora estoy con una chica increíble, que me vuelve loco en la cama, que hace que quiera pasar todo el tiempo del mundo con ella y a la que me voy a llevar a la cama ya. —Dijo Álvaro mientras se inclinaba en el sofá para besar a Alicia. La atrapó bajo su cuerpo y echó su peso sobre ella, comenzaron a besarse al mismo tiempo que Álvaro se quitaba la camiseta.

—Pues la tienes que tener contenta entonces.

—No sé, le preguntaré después de hacerla gritar de placer en mi cama. Para que me dé su opinión y su punto de vista.

Los dos se rieron juntos mientras seguían besándose cada vez con más ansias. Alicia estaba empezando a sentir una extraña sensación en su vientre, como miles de ciempiés pateándole dentro, ¿se estaría enamorando? Ella que no quería una relación y menos con su jefe, ella que sabía lo que quería y cómo lo quería. Ella que aunque iba de dura en el fondo era una blanda. Y es que el amor es eso, hacerte mil ideas en tu cabeza y que al final todas se hagan pedazos porque llega alguien que te las cambia, e incluso mejora.

El sábado por la noche Erika estaba sola en el piso, yo estaba trabajando en el pub y Alicia estaba en casa de Álvaro. No se sentía sola porque estaba con Simba, aunque en el fondo sentía un poco de envidia de sus amigas, las dos estaban empezando una relación y ella dudaba si encontraría eso alguna vez en su vida, sin poder evitarlo pensó en Raúl. Decidió hacerse unas fajitas de pollo con verduras para cenar, mientras estaba calentando las tortillas de maíz en el microondas llamaron a la puerta. Se extrañó ya que Alicia estaba con Álvaro y yo estaba trabajando. Se dirigió a la puerta asomándose por la mirilla, sus ojos no daban crédito a lo que estaba viendo. ¿En serio era Raúl? .Dudó sobre abrir la puerta o hacer como si no hubiese escuchado nada.

—Erika sé que estás ahí, ábreme. —Dijo Raúl sonriendo.

Erika se puso nerviosa, mirándose en el espejo del recibidor se colocó el pelo lo mejor que pudo, menos mal que no llevaba el pijama de Minie Mouse, sino unos vaqueros y una sudadera, hacía poco que acababa de llegar de sacar a pasear a Simba. Erika al final cedió y abrió la puerta.

—Hola, venía a ver si estabas en casa. ¿Interrumpo algo?

—No pasa, estaba haciéndome la cena. ¿Ocurre algo, están bien Antonio y Carmen?

—Sí, todos están bien. Es que había pensado que quizás querías cenar algo conmigo para agradecerte la comida de la otra vez. —Dijo Raúl mientras ponía una bolsa de plástico delante de Erika, la había estado escondiendo detrás de sus piernas todo el rato.

Erika sonrió y le dijo:

—Bueno estaba haciendo fajitas para la cena.

—Genial, pegan con lo que he traído. Son un poco de nachos, guacamole y un par de ensaladas, sé que no es una gran cena pero no sabía que te gustaría para comer.

—Eso está bien, pasa y siéntate.

Raúl entró al salón, donde vio al pequeño Simba tumbado en el sofá, se puso en una esquina de este, lo más alejado posible del animal, Erika se rio al verlo.

—No te va a hacer nada ya, ahora sois amigos.

—Ya pero es que me gusta este sitio.

Erika cogió en brazos al pequeño perrito y lo llevó hasta la habitación de Alicia para que no molestase. Después fue a la cocina donde cogió la cena, Raúl que la estaba viendo desde el sofá se levantó rápidamente para ayudarla, juntos pusieron las cosas en la pequeña mesita del salón y se sentaron para disfrutar de la cena.

—Entonces, ¿habéis preparado una fiesta para mi abuelo?

—Sí, mañana subiré a tiempo para prepararlo todo con tu madre, seguro que a Antonio le hace muchísima ilusión.

—No sé yo como se tomará mi abuelo eso de ponerse gorros de cumpleaños, no le van mucho las fiestas que digamos.

—Seguro que esta sí le va, tu abuelo aunque parezca un poco abuelo cascarrabias, en el fondo es un amor. ¡Cómo yo!

Raúl rio al verla y le dijo:

—Por eso eres un pequeño pony.

—Joder que no me llames así.

— ¿Por qué pequeño pony? Es un nombre precioso, acorde a ti.

Erika lo miró incrédula. No entendía que pretendía Raúl así que le dijo lo que le rondaba por la cabeza, sin titubeos, directa, así era ella.

— ¿Te has quedado sin plan esta noche y te has presentado aquí para joderme la mía?

Raúl no daba crédito a lo que estaba escuchando.

— ¿Perdón?

—Lo que has oído, te presentas sin avisar con un par de cosas del supermercado de abajo, como si te hubiesen cancelado los planes y no quisieras volver a tu casa, ¿Qué pasa que no tenías mejor plan y has optado por ir a hacerle una visita a la pobre de Erika? Pues ya te digo que estaba muy a gusto con mi Simba, no nos hacía falta nadie.

— ¿Pero tú estás bien de la cabeza? Uno intenta ser amable y portarse bien y mira cómo se lo pagan. Esto ha sido un error, no tenía que haberlo hecho, me vuelvo a mi casa.

Raúl se levantó del sofá, Erika se levantó tras él para ir hasta la puerta, avanzando a grandes zancadas hacia la salida Raúl echaba chispas, mi amiga iba detrás de él, cuando se paró de golpe ella chocó contra su espalda. Raúl se dio la vuelta para mirar a Erika.

— ¿Sabes qué te digo? Que no me extraña que estés sola con tu puto perro, como seas así de borde con cada persona que intenta conocerte vas a ser una amargada toda tu vida.

—No me importa lo que un niñato como tú me diga ¿sabes? Yo soy muy feliz con mi vida tal cual es.

— ¿Ah sí? Porque no es lo que parece.

— ¿Y tú qué…? —Estaba diciendo Erika cuando de pronto Raúl la besó. Fue un beso tímido al principio, él tenía miedo de ser abofeteado por ella, ella tenía miedo de que él se arrepintiese de haberla besado.

Los dos siguieron sin moverse, hasta que Raúl acortó la distancia entre los dos, la cogió por la cintura profundizando el beso, cada vez se iba volviendo más intenso, pararon para mirarse a los ojos. Raúl pensaba que encontraría miedo o rabia, y lo que encontró fue naturalidad, porque Erika era así, no tenía doble cara ni doble fondo, Erika era lo que veías. Erika era magia.

Empezó a besarla otra vez más despacio, con miedo de no hacer algún movimiento que pudiera incomodarla, tenía miedo a que se rompiese en sus manos de lo frágil que era. Erika paró el beso, cogiéndole la mano lo llevó hasta el sofá, donde Erika se sentó a horcajadas sobre Raúl y empezaron a besarse, aunque mi amiga estaba nerviosa sentía que necesitaba eso, Raúl empezó a quitarle la sudadera a Erika y bufó cuando la vio en sujetador, a él le había gustado realmente lo que había debajo de esa sudadera, hundió su cabeza entre sus pechos, Erika poco a poco sentía como la vergüenza se iba de su cuerpo y empezaba a sentir deseo por Raúl, el chico desabrochó el sujetador de ella, pero Erika se tapó.

—No, no te tapes Erika, no te escondas de mí. —Le dijo. Comenzó a besarla otra vez. Paró para quitarse la camiseta blanca que llevaba, continuaron besándose mientras la cogió a peso y poniéndose de pie con ella le preguntó:

— ¿Cuál es tu habitación?

Erika se bajó de Raúl, volvió a cogerle de la mano y lo llevó hasta su habitación.

La habitación de Erika era la más grande, tenía una cama de matrimonio justo en el centro del cuarto, no tenía balcón pero si una ventana a la que daba al patio de luces del edificio. Raúl tumbó en la cama a Erika mientras le desabrochaba los pantalones, él aún llevaba puestos los suyos, cuando se los quitó a Erika, empezó a descalzarse y a bajarse la cremallera del vaquero, volvió toda su atención a la boca de Erika, sin dejar de tocarle los pechos mientras pellizcaba suavemente sus pezones, comenzó el camino desde su boca hasta su ombligo, un camino de besos acompañados de su lengua, cuando llegó al centro de su cuerpo, le bajó las braguitas poco a poco, cuando la tuvo desnuda frente a él, volvió a suspirar, Erika era una chica preciosa y se lo dejaría claro esa noche. Acercó su boca al clítoris de Erika mientras levantaba sus piernas para tener más acceso a ella, Erika al principio se sentía cohibida, con David no solían hacer estas cosas, no jugaban ni disfrutaban juntos, Erika no tenía ese deseo con él, cuando lo dejaron pensó que era su culpa por no satisfacerlo en la cama hasta ese momento, justo el momento en el que Raúl estaba entre sus piernas. Erika empezó a gemir a medida que él iba lamiéndola más y más, sentía como estaba al borde de la explosión cuando Raúl paró, bajándose sus calzoncillos le preguntó a Erika que si tenía protección, ella negó con la cabeza, ¿para qué quería protección si no lo hacía con nadie? Raúl llegó hasta sus pantalones y sacó de la cartera un condón, abriéndolo se lo colocó sobre su pene y le preguntó a Erika si estaba lista, mi amiga asintió con la cabeza, aunque tenía muchas ganas estaba muerta de miedo. Raúl se hundió en ella, gimiendo a la misma vez que entraba despacio, Erika gemía notando como se abrían sus carnes, era increíble sentir eso, no solo por el sexo sino por Raúl, era la primera vez que hacía una cosa así, mantener relaciones sexuales con un chico que conoce de hace poco y más sin ser su pareja. Los dos se dejaron llevar por la pasión del momento y en silencio se dejaron de odiar para empezar a sentir.










CAPÍTULO 13:

—

Erika y Raúl descansaban sobre la cama de ella, jadeando aún por el esfuerzo y mirando al techo, se preguntaban que acababan de hacer. Raúl se levantó rápidamente de la cama y comenzó a buscar su ropa interior que estaba tirada por el suelo, Erika la miraba desde la cama, se incorporó sobre la cama.

—Raúl, ¿estás bien?

—No joder, perdóname Erika, se me ha ido la cabeza por completo.

Erika se sintió en ese momento herida, empezó a hacerse cada vez más pequeña mientras Raúl buscaba desesperado su ropa.

—Eso deberías haberlo pensado antes. —Le dijo sacando fuerzas de dónde no las tenía. Jamás se había sentido tan rechazada y humillada.

—Lo sé joder, lo siento. —Dijo Raúl mientras se ponía sus vaqueros y zapatillas, estuvo buscando la camiseta por la habitación evitando en todo momento el contacto con Erika.

—La tienes en el salón. —Respondió mi amiga con tono seco. Se tapó el cuerpo con las sábanas rosas.

—Erika, esto no ha pasado, mañana no hace falta que subas antes para preparar las cosas del cumpleaños, lo haremos mi madre y yo.

—No pienso dejar a tu madre sola porque tú te arrepientas de esto, yo también me arrepiento ¿vale?

—No va a hacerlo sola porque estará conmigo, nos vemos luego, adiós. —Dijo en la puerta de la habitación de mi amiga, cogió su camiseta blanca y se marchó cerrando la puerta de manera silenciosa. Dejó a una Erika totalmente perdida e incapaz de encontrar explicación al comportamiento de Raúl, Erika se levantó de la cama para ponerse su pijama, prometiendo no llorar se dirigió a la habitación de Alicia donde estaba Simba, se agachó para cogerlo y abrazarlo fuerte mientras algunas lágrimas se escapaban de sus ojos.

—Sé que no merece que llore por él Simba, pero no me esperaba esto.

Cerró la puerta de la habitación de Alicia y se fue a su dormitorio con Simba en los brazos, los dos se metieron en la cama y durmieron juntos. Erika se prometió esa noche que jamás volvería a caer con un chico que no supiese valorarla como ella merecía. Y lo cumplió.

Era el cumpleaños de Antonio, Erika estaba especialmente triste y yo no sabía por qué. Estábamos desayunando juntas y solo movía la cuchara dentro de su taza de “Drama Queen” rosa que le habíamos regalado por su cumpleaños en enero.

—Erika, ¿qué te pasa, te estoy hablando? —Le dije a mi amiga que no levantaba la vista de la taza.

— ¿Qué? Perdona Lara, esta noche he dormido fatal, ¿qué decías?

—Que a qué hora subimos a preparar la fiesta de Antonio, el otro día Alicia y yo le compramos el regalo, espero que le guste, por favor luego hacéis muchas fotos ¿vale? Me da mucha pena perdérmelo.

—No vamos a subir a preparar nada Lara, Raúl me dijo que él y su madre se encargarían, subimos para la hora de comer, ya he avisado a Alicia para que llegue a tiempo con Álvaro.

Miré a mi amiga preocupada, estaba más apagada de lo normal, sabía que le pasaba algo pero no quise preguntar más, fuese lo que fuese la estaba matando por dentro.

Mientras nos preparábamos para subir a casa de Antonio le mandé un mensaje a Harrison:

-          Tengo muchas ganas de verte.



Él me contestó:

-          Yo también tengo muchas ganas de besar esos putos labios que me vuelven loco.



Sonreí guardando el móvil en el bolsillo de mi pantalón, hoy me había puesto los mom claritos y una camiseta de manga corta de ´Guns & Roses´, me estaba poniendo las zapatillas cuando escuché llegar a Alicia. Salí de mi habitación y los encontré a los tres en el sofá hablando.

—Hola Álvaro me alegro de verte. —Le dije sonriendo.

— ¿Subimos ya chicas? —Preguntó Erika seria.

Las dos asentimos con la cabeza, Erika fue la primera en dirigirse a la puerta, Álvaro iba detrás.

— ¡Ostras, me he olvidado del regalo de Antonio!—Dije.

—Chicos subid mientras, voy a coger una cosa de mi habitación. Ahora nos vemos arriba ¿vale? —Dijo Alicia mientras le daba un dulce beso en los labios a Álvaro, él sonrió satisfecho por el acto de demostración delante de sus amigas. Erika y él subieron hasta el quinto en ascensor, mientras yo cogía el regalo envuelto de mi escritorio Alicia entró a buscarme.

—Erika está muy rara, ¿sabes si le pasa algo?

— ¿Tú también te has dado cuenta? No sé qué le pasa, dice que no ha dormido bien esta noche pero tiene una tristeza en sus ojos Ali…

Alicia no supo que contestarme, así que le pregunté.

— ¿Qué tal tu finde sexual con Álvaro?

—No pienso decir ni una palabra hasta esta noche, tendrás que aguantar la tensión Larita.

—Por lo que he visto creo que muy bien, aunque sigas siendo la misma zorra que me quiere hacer sufrir con la espera.

—Las cosas buenas no cambian. —Dijo mi amiga riéndose.

Carmen y Raúl habían dejado el salón perfectamente decorado, había globos de color azul en lo que juntos se podía leer el nombre de Antonio, junto con un 85 en color dorado. Había globos por todos lados y una gran tarta de galletas en el centro, la cual era la preferida de Antonio y la mía también, teníamos buen gusto. Cuando llegamos Carmen nos dio gorritos de papel en los que ponían ¡Feliz cumpleaños!, a nosotras que nos gustaban más estas tonterías que a un niño un chupachups, nos lo pusimos encantadas de la vida, Álvaro se resistió un poco pero con la insistencia de Alicia al final cedió.

— ¡Venga hombre! Que no se diga que no eres director de una guardería. —Dijo Alicia riendo.

— ¿Quién es este chico tan guapo Alicia?

—Ay si perdóname Carmen, se me había olvidado. Carmen él es Álvaro, Álvaro ella es la hija de una de las personas más dulces del mundo.

El joven dio dos besos a Carmen, la cual no paraba de sonreír y hasta incluso se ruborizó, ay Carmen de tonta no tienes un pelo.

— ¿Dónde está el cumpleañero? —Pregunté yo.

—Pues Raúl está ayudándolo a vestirse y ya mismo salen, por favor chicos tomad asiento.

Dejé el regalo en la mesa al lado de la tarta, Erika no paraba de mirar por la ventana, Carmen se dio cuenta de que a la joven le pasaba algo, me preguntó si conocía el motivo y le dije que no, a nadie le gustaba ver tan triste a Erika.

Raúl salía con Antonio ayudado de su andador, al verlo todos nos pusimos de pie y empezamos a cantarle el cumpleaños feliz, estaba realmente emocionado, no paraba de sonreír mientras avanzaba a la mesa para sentarse en una silla, cuando llegó a ella, Carmen le puso un gorrito en la cabeza y Antonio empezó a reír. Con las velas encendidas pidió su deseo, su hija emocionada le preguntó qué es lo que había pedido, él respondió:

—Estar con Pepita pronto.

Todos callamos al escuchar en voz alta el deseo de Antonio de estar con su mujer que había fallecido, Carmen no pudo aguantar las lágrimas y abrazó al anciano que también comenzó a llorar.

Erika evitaba la mirada de Raúl en todo momento, Alicia y yo la notamos tensa pero no podíamos imaginarnos cuál era el motivo. Erika se animó un poco más durante la comida, pasamos una velada agradable, estuvimos hablando de nuestros trabajos y de cómo Antonio tenía que aguantar a Erika, que reclamaba el sueldo de la joven por estar con ella, todos nos reíamos menos Raúl, en ese momento entendí que él y mi amiga habían tenido algún encontronazo. Llegó el momento de darle el regalo a Antonio, dejamos que Erika hiciera los honores.

—Antonio esto es de parte de Alicia, Lara y de mí, con la ayuda de Carmen por supuesto. Espero ojalá encontrar a alguien tan maravilloso como tú.

Antonio abrió su regalo, era una foto en blanco y negro de él junto a pepita cuando eran jóvenes, Antonio no pudo contener las lágrimas, Erika le abrazó y se unió a su llanto. Carmen que estaba sentada junto a él, tocaba la mano de su padre con cariño.

—Seguro que encontrarás a alguien que te quiera tanto como yo quiero a Pepita. No sabes lo bonito que era levantarte con una sonrisa suya y acostarte con un te quiero cada noche. Si peleábamos ella era la primera en venir a abrazarme, porque aquí donde me veis soy un poco cascarrabias y discutíamos mucho, pero siempre por cosas sim importancia.  —Todos escuchábamos a Antonio atentamente, Alicia conmovida por esas palabras miró a Álvaro y le sonrió, este le apretó el muslo por debajo de la mesa como señal de que él pensaba lo mismo. —Incluso cuando Pepita murió, lo hizo de manera pacífica, no le gusta la guerra, ella es puro amor, me hace feliz pensar que supe hacerla feliz, a pesar de muchos años de hambre, de muchos esfuerzos y épocas duras, pero siempre nos quisimos. Eso es lo que hay que hacer en una relación, querer pero querer bien, cómo antes.

Antonio me recordó a la conversación que había tenido con Harrison el viernes, ojalá algún día llegase a tener con él la relación que Antonio tuvo con Pepita, ojalá todas encontráramos eso. Tuve que irme pronto porque tenía trabajo que hacer en el pub.

Esa tarde estuve preocupada por Erika, Harrison se acercó a mí cuando estábamos en la barra, aprovechó un momento para besarme y mientras me cogía de la barbilla para mirarle a los ojos me preguntó:

— ¿Qué ocurre babe?

—Erika estaba rara hoy, ella nunca suele estar tan apagada, me preocupa pensar que le haya podido pasar algo.

— ¿La quieres mucho verdad?

—Muchísimo, ella y Alicia son mi familia aquí, son todo lo que tengo.

—También me tienes a mí babe, no lo olvides. —Dijo Harrison con una sonrisa.

—Lo sé. —le dije mientras subía mis pies de puntillas para darle un beso.

Alicia y Álvaro estaban en el portal del edificio despidiéndose a besos.

—Hasta mañana señorita Gutiérrez.

—Hasta mañana señor director. —Contestó mi amiga besándolo.

Alicia llegó al piso, pero Erika aún no estaba, se había quedado en casa recogiendo las cosas con Carmen. Cuando llegué de trabajar del pub eran a penas las 10 de la noche, había sido una tarde tranquila y Lucas me dejó marcharme antes a casa, la verdad es que lo agradecía bastante, necesitaba descansar aunque esa noche no dormiría demasiado pensando en la cita que tendría con Harrison la noche siguiente. Cuando entré al piso y llegué al salón, me encontré a Alicia con Simba viendo una película.

— ¿Dónde está Erika?

—Aún no ha bajado, ¿qué crees que le pasa?

—Creo que tiene que ver con Raúl.

— ¿Tú crees?

—Creo que han discutido o algo, estaban muy tensos en casa de Antonio.

Justo en ese momento entraba mi amiga por la puerta de casa, me senté junto a Alicia y le hice un gesto para que le preguntáramos a Erika el motivo de estar así.

— ¿Ya estás en casa Lara? —Preguntó mi amiga con un tono serio.

—Sí, Lucas me ha dejado salir antes. ¿Por qué no te sientas un rato con nosotras?

Erika estaba cogiendo la correa del perro cuando dijo:

—Voy a sacar un rato a Simba.

—No hace falta, ya lo he sacado yo esta tarde, ¿nos vas a decir qué coño te pasa o vamos a tener que tirarte del pelo Rapunzel?

Erika soltó la correa de Simba en el sofá, se sentó en la mesita de madera y mirándonos empezó a llorar, se cubría la cara con las dos mangas de la sudadera gris que llevaba. Alicia y yo nos acercamos a ella a toda prisa, ¿qué le pasaba a nuestra amiga?

—Anoche me acosté con Raúl.

Alicia y yo nos miramos sin entender.

— ¿Con Raúl, Raúl? —Dijo Alicia.

—Con Raúl el nieto de Antonio sí, con ese Raúl.

—Pero, ¿cómo fue?

—Llegó a casa para cenar conmigo por sorpresa, traía algo de cena, nos sentamos juntos en el sofá para cenar y eso cuando empezamos a discutir, se iba a ir pero me besó, pensé que era un beso dado por error.

—Los besos no se dan por error Erika. —Dijo Alicia.

—El caso es que nos volvimos a besar, empezamos a besarnos más en el sofá y acabamos en la cama, cuando terminamos de hacerlo se puso como un loco, como si hubiese cometido el mayor error de su vida, se vistió y me dijo que eso nunca había sucedido, en serio chicas, nunca jamás me había sentido tan humillada en mi vida. —Dijo mi amiga mientras intentaba controlar el hipo que le había producido el llanto.

— ¿Será gilipollas? Es un puto gilipollas, verás cuando lo pille…

—No Alicia por favor, bastante humillante ha sido todo ya.

Erika se calmó y dejó de llorar poco a poco, sin poder evitarlo empecé a reírme. Las chicas me miraban sin entender.

—     ¡Al final has follado antes que yo puta! —Le dije a mi amiga.



Alicia empezó a reírse y al final Erika se unió a nosotras. Nos abrazamos las tres y le hicimos sitio a Erika en el sofá, se puso entre Alicia y yo, mientras que Alicia buscaba alguna película de risa en Netflix para ver algo, me levanté a la cocina a por dos tarrinas de helado, una de chocolate que era la favorita de Erika y otra de dulce de leche, volví al sofá con las tarrinas y las cucharas en las manos y se las tendí a las chicas.

— ¡Por las amigas, que no fallan nunca! —Dije levantado mi cuchara para brindar.

— ¡Y por el helado de chocolate! —Dijo Erika.

Estaba en la puerta de mi edificio esperando a Harrison para la cita de esa noche, me había puesto unos vaqueros azules oscuros con rotos en las rodillas, una sudadera negra y mis zapatillas Adidas, Harrison me había dicho que tenía que ir cómoda. Harrison llegó saltando y riendo como si hubiese hecho alguna trastada por el camino, seguramente la habría hecho. Él llevaba también una sudadera ancha negra y unos vaqueros negros pero esta vez sin ningún roto, en los pies calzaba sus Vans rosas. Cuando llegó al portal me cogió en brazos y empezó a girar sobre nosotros mismos conmigo en el aire, yo lo abrazaba por miedo a caerme y también porque me moría de ganas de hacerlo, sin dejarme todavía en el suelo me dio un beso, introdujo su lengua en mi boca buscando con desesperación mi lengua.

—Yo también te he echado de menos. —Le dije sonriendo.

— ¿Lista? —me dijo bajándome al suelo, agarró mi mano con fuerza.

—Siempre, ¿Dónde vamos?

Llegamos a una colina desde donde se podía ver Madrid, aparqué el coche en un mirador y cogimos las bolsas de Burger King, habíamos pasado a por la cena antes, Harrison pidió a parte un menú infantil para la corona y la tuvo puesta todo el viaje hasta llegar al sitio. Saqué una toalla grande que tenía en el maletero, no me preguntéis por qué llevaba una toalla, siempre llevaba una por si acaso, por si alguna vez íbamos a un parque o nos daba por pasar el día a la playa en plan aventura de domingo. Puse la toalla sobre el césped, nos sentamos en ella y sacamos la comida de la bolsa para empezar a comer, Harrison no paraba de hacer el tonto tirándome patatas fritas a la cara, abrí un sobre de kétchup y lo apreté contra su cara llenándole la cara de salsa roja, le ventó de golpe y se puso sobre mí restregando su cara sobre la mía y llenándome de kétchup también, no podíamos dejar de reír como dos niños. Nos limpiamos con una servilleta y volvimos a sentarnos, pero esta vez más cerca, Harrison puso la corona sobre mi cabeza porque le dije que no pensaba cenar con un rey sin ser yo la reina. Ahora reía yo por ser una consentida.

—Ojalá hubiese menos puta contaminación lumínica y te enseñaría las estrellas.

— ¿Te sabes el nombre de las constelaciones?

—Pues claro, soy el mejor del puto mundo, mira esa estrella de allí es la Osa Mayor, esa constelación es el tobillo de Hércules, esa estrella de ahí es la de Peter Pan, ya sabes la segunda a la derecha y esa de allí es la del principito…

No podía parar de reír mientras escuchaba cómo se inventaba el nombre de las constelaciones.

— ¿Pero de dónde sales tú?

—Lo importante no es de donde salgo, sino donde me quiero meter babe. —Dijo mientras se acerba a mi boca peligrosamente. Estábamos solos allí, nadie podría vernos si hacíamos algo. Empezó a besarme despacio y se subió sobre mí, abriéndome las piernas con su rodilla se colocó mejor, empezó a moverse muy lentamente, maldecí por haberme puesto unos pantalones tan duros porque apenas podía notar bien a Harrison sobre mí, me leyó el pensamiento porque empezó a desabrocharme el pantalón, metió su mano entre mis braguitas, yo hice lo mismo con sus vaqueros, desabrochándole la cremallera y metiendo mi mano en busca de su miembro, no parábamos de besarnos ni un solo momento, arqueé mis caderas para que tuviera mejor acceso a mi clítoris, él lo supo y agradeció el gesto con un jadeo, yo mientras hacia mi trabajo con mi mano sobre su miembro, Harrison sacó la mano de mi ropa interior y se quitó la sudadera, nos pusimos de medio lados los dos para tener mejor acceso, aunque con la ropa se nos hacía complicado.

— ¿Por qué no vamos al coche?

— ¡Joder, sí babe!

Nos levantamos de la toalla recogiendo todo y metiéndonos en el coche como si nos fuera la vida en ello, mi coche era bastante pequeño para estar los dos en la parte de atrás, así que echamos los asientos hacia delante para ganar más espacio, una vez adecuamos el coche a la perfección Harrison se quitó los pantalones y yo mientras me deshacía de la sudadera y de la camiseta que llevaba debajo quedándome en sujetador, hacía años atrás eso me hubiera dado una vergüenza terrible, estaba avergonzada de mis no pechos, eran como dos manzanitas, pero el verano pasado había hecho topless en la playa y fue una terapia de choque para superar mi complejo. Harrison desabrochó mi sujetador negro y empezó a besarme y a darme pequeños mordiscos en los pezones, mientras intentaba quitarme cómo podía los vaqueros, él me echó una mano con los vaqueros y también con las zapatillas, después me bajó las braguitas y las puso en el asiento delantero del coche, continuamos besándonos, mientras Harrison introducía un dedo en mí, me tumbó sobre los asientos y cogió un condón del bolsillo de su vaquero, se lo colocó y besándome empezó a hundirse en mí. Llevaba más o menos un año sin tener relaciones sexuales, por lo que costó un poco al principio, pero poco a poco mi cuerpo se fue acostumbrando a su presencia. Empezó a acelerar el ritmo poco a poco mientras yo cogía su cuello y lo atraía hacia mí para besarlo con ganas, su lengua no paraba quieta en mi boca, jugaban juntas sincronizadas, a veces paraba para poder morderle los labios, pero Harrison no detenía su empuje, mecía las caderas suavemente volviéndome loca, le pedí que subiera el ritmo, porque estaba empezando a necesitarlo, así que no dudó, acelerando el ritmo de las embestidas gemimos en voz alta, el llamándome babe una y otra vez y yo mordiéndome el labio para no gritar, al final nos corrimos juntos y grité su nombre.

—Lara, definitivamente estás hecha para mí. —Dijo Harrison mientras nos vestíamos en la calle, él estaba poniéndose su sudadera y yo estaba atándome las zapatillas mientras estaba sentada en el asiento del coche.

— ¿Eso lo dices porque acabamos de hacerlo?

—Eso lo digo porque es la verdad, ven aquí babe. —Dijo mientras se apoyaba en el capó del coche para ver las estrellas. Fui hacia donde estaba él, cuando llegué a su lado puso su brazo sobre mis hombros atrayéndome más hacia él, besó mi cabeza.

—Hace una noche genial.

—Preciosa sin duda, y lo es más todavía si estás conmigo aquí. Lara, ¿ves todas esas estrellas? —Dijo, asentí con la cabeza mientras tenía la vista clavaba en los millones de puntitos que brillaban en el cielo.

—No son ni la mitad de bonitas que tú, eres mejor que ellas, mejor que el sol, iluminas cada día que paso en el mundo, cuando me miras me siento tan grande y me creo capaz de todo, el día que no te veo es como si no salieran las estrellas, como si un millón de nubes se interpusieran entre ellas y yo, aunque sé que estarás allí, con ellas, porque eres la reina de todas. Eres mi reina.

No podía dejar de mirar a Harrison, el paisaje había perdido su belleza ante sus palabras, todo había perdido valor frente a lo que acababa de decir, cogí su rostro atrayéndolo hacia mí y lo besé.

—Te quiero Harrison.

Harrison me miró y le creció una sonrisa en la cara, comenzó a besarme otra vez. Cuando paramos me miró a los ojos y me dijo:

—I love you babe, now you are my stars and I always be with you.[13]

Harrison me ofreció pasar con él la noche, asique fuimos hasta su casa en mi Toreto, por suerte a pesar de vivir en Madrid, no tuvimos que dar muchas vueltas y encontramos aparcamiento cerca del pub, desde allí no dirigimos a su casa cogidos de la mano saltando baldosas de colores, decía que estábamos en el mundo de oz y teníamos que seguir las baldosas amarillas para llegar a ver al mago. No pude evitar reírme, él sí que era un mago, todo lo que hacía era magia.

Cuando llegamos a su casa, Lucas no estaba, me enseñó el pequeño piso, me lo esperaba más desastre para ser de dos chicos y más conociendo lo desastre que era Harrison, pero estaba impecable, era acogedor, tenían un tocadiscos en una esquina del salón y un montón de vinilos, las paredes eran de un color grisáceo blanquecino, como si el color gris inicial hubiese perdido color y se hubiese quedado así, tenían un par de cuadros sobre la pared, uno era un retrato de Eminem pintado a lápiz, me contó que lo había dibujado el propio Lucas, el otro cuadro era de la reina de Inglaterra con las letras ´God sabe the Queen´ sobre su cara. Me llevó hasta su habitación, tenía el mismo tamaño que la mía solo que su cama era de matrimonio, encima del cabecero tenía una bandera de Inglaterra y justo al lado de la cama deshecha tenía varios soportes de guitarras, en uno reposaba una guitarra eléctrica de color marfil y otro estaba vacío ya que tenía la guitarra acústica encima de la cama, por lo que supuse que ese soporte sería el de dicha guitarra. En las paredes había varios posters de grupos, toda la ropa estaba tirada por el suelo, Harrison me pidió perdón por el desorden, éramos el día y la noche, blanco y negro, el yo nunca con el yo siempre. Pero, ¿Cómo disfrutarías de la vida si no tienes un poco de caos? Todo orden, tiene su caos.

—Siento muchísimo que tengas que ver esto pero, soy así, un puto desastre.

—No te preocupes Harrison. —Le dije sonriendo.

Nos tumbamos en su cama mientras me contaba cosas de cuando él era niño. Cuando estaba de vacaciones en Londres le dijo a su abuela que quería un casco nuevo para su bicicleta, que se fabricaría uno él mismo, su abuela le dijo que estaba loco, así que decidió coger una sandía vaciarla y hacerse un casco con la parte dura, no solo lo consiguió sino que se lo puso y salió a pasear por la calle con su bicicleta y su casco de sandía. Fue un buen estudiante, aunque siempre estaba metido en líos porque no se sabía comportar en clase, no había día que no hiciese alguna de las suyas, casi lo expulsan un mes porque pegó a un profesor a la silla con pegamento extrafuerte, había puesto tanto pegamento que el líquido caló la ropa del pobre hombre y se le pegó a la piel, tuvieron que llamar a una ambulancia para llevarlo al hospital. Le conté que yo siempre había sido una niña buena en el colegio y en el instituto, me costaban las matemáticas eran superior a mí, sin embargo siempre me entusiasmó la literatura, tampoco era buena en las artes plásticas, pero sí muy imaginativa. Harrison me dijo que empezó a tocar la guitarra a los 6 años junto a su padre, a los dos les unía una enorme pasión por la música, también tocaba la batería y el piano pero con menor frecuencia. Me daba muchísima envidia sana de que fuese tan virtuoso, siempre había sentido debilidad por los chicos que sabían tocar instrumentos y no la flauta travesera como Alicia. Estuvimos hablando también sobre gustos musicales, le hablé de que me gustaba el RAP en español y que para mí Kase.O era una filosofía de vida, él siempre estuvo influenciado por bandas británicas, una de nuestras bandas favoritas era ´Artic Monkeys´ le comenté que mi canción favorita de todos los tiempos era Wonderwall y prometió cantármela algún día, pero cuando menos me lo esperase para que fuese una sorpresa.

Estaba amaneciendo por la ventana de Harrison cuando cansados de hablar, nos venció el sueño y dormimos abrazados. A partir de ahora, no dormiría feliz nunca más en mi cama, no si me faltaban los brazos de Harrison alrededor de mi cintura.













CAPÍTULO 14:

—

Me desperté por el sonido de la alarma de mi móvil, lo había dejado en la mesita de noche de Harrison que estaba junto a su lado de la cama, me moví con cuidado de no despertarlo y alcanzando el aparato lo apagué. Harrison se movió sobre la cama.

— ¿Pasa algo, babe?—Dijo mientras me miraba somnoliento. Aún tenía los ojos pegados debido al sueño.



— No tranquilo, vuelve a dormir, estaba apagando la alarma. —Volví a incorporarme a la cama junto a él. Harrison tendía su brazo invitándome a abrazarlo, no dudé ni un solo segundo y me acurruqué junto a él.



— Hacía años que no dormía tan bien, ¿has dormido bien?



— Perfectamente. —Dije mientras le besaba en el pecho.



Harrison me cogió de la cara para besarme en los labios, incliné la cabeza hacia él y lo besé. Al principio fue un beso suave, sus labios se apoyaban sobre los míos con una delicadeza increíble, aunque fuese a veces un poco salvaje, cuando me besaba era todo dulzura y suavidad. Los besos empezaron a ser más largos y efusivos, tenía su mano izquierda sobre mi vientre, Harrison me había dejado una camiseta para dormir esa noche la cual se había levantado un poco cuando me desperté para apagar la alarma, él aprovechó la situación y ahora acariciaba el trozo de piel que se dejaba ver entre la camiseta y la tela de mis braguitas. Mis manos estaban en su pelo, tocándolo sin parar mientras nos besábamos con más ganas, bajé mis manos a su espalada y empecé a acariciarlo por el ancho de sus hombros, Harrison me bajaba las braguitas despacio mientras yo seguía acariciándolo, cunado las bajó por completo los dos sonreímos, hice lo mismo que él y le bajé los calzoncillos hasta las rodillas dejándolo a él hacer el resto, se los quitó y volvió su boca a la mía. Colocándose encima de mí, notaba como su pene iba poniéndose cada vez más duro, estábamos rozándonos y quiso entrar en mí.

—Espera, ¿tienes preservativos?—Le pregunté.

—En la mesita de noche, en el segundo cajón. Saca un par.

Lo miré sonriendo mientras dijo aquello.

— ¿Un par? Sí que te levantas fuerte.

— ¿No me crees? —Contestó sonriendo.

—No mucho, la verdad.

—Entonces tendré de demostrártelo, babe. —Dijo una última vez antes de volver a besarme.

Pasamos toda la mañana en la cama de Harrison, Lucas había llamado a la puerta y le había dicho que iba a hacer la compra, Harrison le avisó de que no entrara a la habitación ya que estaba conmigo, escuchamos a Lucas reírse y se marchó.

— ¿Te apetece algo en especial para comer babe?

—Lo que quieras me parecerá bien. —Contesté mientras Harrison se levantaba de la cama y se ponía unos pantalones de chándal negros que tenía por el suelo tirados, yo busqué mis braguitas entre las sábanas y me las puse, mientras él estaba en la cocina haciendo algo para comer juntos, me vestí con mis vaqueros y mis zapatillas, pero me dejé la camiseta de Harrison, joder como olía a él, podía estar oliéndola toda la vida.

Fui hacia la cocina en su busca, estaba cantando mientras picaba algo en la tabla de madera que tenía sobre la encimera, sonreí al verlo tan feliz y contento, contagiaba alegría y felicidad con solo verlo, Harrison tenía una filosofía de vida clara y simple, ´vive sin preocuparte demasiado, sé feliz sin esperar demasiado y que nunca te falte la música y la cerveza´ y la verdad es que la cumplía a raja tabla. Dejó de cortar en la tabla  mientras cogía su móvil y tecleaba algo en él, de pronto una canción empezó a sonar desde el altavoz que tenían en el salón, Harrison me miró sonriente al verme allí parada y volvió a su tarea cantando a pleno pulmón, se dirigió hacia mí y empezó a bailar mientras que yo me reía al verlo, poco a poco me fui soltando y bailé con él, acabamos dando saltos y gritos por toda la cocina mientras jugábamos con las sartenes imaginándonos que eran guitarras eléctricas. Nos sentamos en el sofá con las piernas cruzadas cuando terminamos nuestro pequeño concierto con las especias como público, llevábamos los platos llenos de arroz con huevo revuelto y salchichas troceadas en las manos, quizás no fuese la comida más exquisita del mundo pero no podía saberme más rica. Hablamos más mientras comíamos, me preguntaba si era feliz antes de mudarme a Madrid y si cambiaría algo desde que estoy aquí, le dije que era feliz pero ahora lo era más y que no cambiaría nada porque todo me había traído hasta él, Harrison dejó su plato en la pequeña mesa que había delante del sofá, me quitó el mío de las manos e hizo lo mismo. Bajándose del sofá se puso de rodillas frente a mí y me cogió de las manos.

—Eres lo más fucking awesome que me ha pasado desde que vine a Madrid, no quiero volver a mi vida de antes si tú no estás en ella, porque la haces mil veces mejor. Lara quiero salir contigo en serio, quiero hacer miles de locuras juntos, de despertarnos por la mañana y poner la puta música y bailar en la puta cocina como antes. Quiero que seas lo primero que vean mis ojos al despertarme y lo último antes de dormirme. Eres mi puta estrella reina, me guías y siempre vas a estar ahí.

Cuando terminó de decirme todo aquello solté mis manos de las suyas y lo abracé, lo abracé tan fuerte que tuve miedo de ahogarle, era lo más bonito que me habían dicho en toda mi vida. Solté su cuello y mirándole le dije:

—Tenemos que ir a comprar algo.

— ¿Más condones? —Dijo Harrison riendo.

Cuando volvimos de la tienda, Lucas estaba en el sofá leyendo cuando vio cómo nos dirigíamos hacia la habitación de Harrison a toda prisa.

— ¡No hagáis ruido que estoy leyendo! —Gritó Lucas.

Harrison le sacó el dedo del medio y cerró la puerta, mientras yo me quitaba las zapatillas él sacaba el paquete envuelto en plástico de la bolsa, lo tiró sobre la cama y yo lo recogí abriéndolo ansiosa, parecíamos dos niños pequeños abriendo un nuevo juguete, Harrison no paraba de reír muy alto y yo no podía abrir el paquete de los nervios, sentándose en la cama me quitó el paquete de las manos y lo abrió, me senté junto a él y le pregunté que si estaba listo, Harrison sonrió y me dijo que sí con la cabeza.

Media hora después, habíamos terminado y sonriendo nos tumbamos sobre su cama mirando al techo.

— ¿Te gusta? —Le pregunté con una sonrisa. Harrison no quitaba la vista del techo mientras sonreía y me decía que sí asintiendo varias veces.

—Esto va a recordarme a ti siempre. Gracias Lara. —Dijo mientras se inclinaba a mí para besarme.

—Elige una. —le contesté mientras se recostaba sobre la cama otra vez.

—Esa, la segunda a la derecha. —Contestó Harrison.

— Como la de Peter Pan, me gusta, me gusta mucho. Esa seré yo, tu reina estrella. —Le dije mientras señalaba una pequeña estrella luminiscente. Habíamos pegado alrededor de unas setenta estrellas que brillarían todas las noches por el techo, ahora me tocaba a mí elegir la mía. —Yo quiero esa, la que está pegada junto a la puerta, esa será mi estrella favorita de tu cielo.

— Tú eres mi puto cielo, babe.

Nos giramos de manera que nuestros cuerpos quedaron horizontales y nos besábamos mientras nos hacíamos mil promesas con los ojos.

Era viernes y durante toda la semana Alicia y Álvaro se comportaron como profesionales en su trabajo, no se buscaban a escondidas porque se verían todas las noches, pero esa mañana a Alicia le apetecía jugar, sin previo aviso en un descanso que tenía, aprovechó para colarse en el despacho de Álvaro, abrió la puerta sin llamar y Álvaro se sorprendió, quiso preguntarle que ocurría pero calló cuando vio la sonrisa de Alicia en su cara, sabía lo que ocurría. Álvaro no pudo evitar sonreír mientras veía como Alicia se acercaba poco a poco a él, cuando llegó a su boca lo besó con unas ansias enormes, ella se sentó sobre él mientras desabrochaba poco a poco su camisa, se detuvo en el tercer botón y bajó sus manos hacia la bragueta de Álvaro, la cual desabrochó y hundió la mano en ella. Álvaro estaba empezando a hiperventilar cuando Alicia se levantó de golpe y se arrodilló sobre él, se metió debajo de su escritorio lo colocó frente a ella, de manera que nadie pudiera ver lo que iba a hacerle, sacó su miembro con mucho cuidado por encima de los calzoncillos y empezó a chupar y succionar su pene, Álvaro gemía bajito. De pronto Amalia entró sin llamar.

— ¡Uy perdón Álvaro, he entrado sin llamar y…!—Dijo la profesora mientras se fijaba en los pies que asomaban por debajo de la mesa, la mujer comprendió lo que pasaba y apartó la vista rápidamente, miraba al suelo cuando Álvaro intentó recuperar la compostura.

— ¡Llama la próxima vez, Amalia!—Dijo él, su voz sonaba ronca.

— Sí, lo siento yo… volveré en otro momento.

Amalia cerró la puerta, Alicia salió a toda prisa del escritorio.

— ¡Joder Álvaro que nos ha visto!

— Tranquila Alicia, no creo que haya visto mucho, estabas escondida.

— Álvaro por favor no me mientas, se le notaba en la voz que había visto algo comprometido, tú le has visto la cara, ¿crees que se ha dado cuenta?

— Alicia tranquila cariño, no creo que haya visto nada de verdad.

— ¡Joder Álvaro, que me ha pillado mientras que te la chupaba! ¿Cómo coño quieres que esté tranquila?



—Tranquila nena, no te preocupes.



Alicia no estaba muy convencida pero intentó recuperar la tranquilidad y volver a su trabajo, cuando llegó al aula Amalia evitaba el contacto con ella, apenas le dirigía la palabra y Alicia pensó lo peor. Pero mi amiga no iba a huir, cogería el toro por los cuernos. Aprovechó un momento y cogió a Amalia por el brazo, se la llevó a una esquina apartada y le preguntó:

—Amalia no voy a andarme con rodeos, ¿me evitas por lo que has visto en el despacho de Álvaro, verdad?

— Yo no sé de qué me hablas Alicia, no he visto nada. —Dijo la mujer mientras miraba al suelo.

— ¡Oh vamos por Dios! No me mientas Amalia.

— Está bien, pero no es de mi incumbencia Alicia, son cosas vuestras no debo inmiscuirme en vuestros asuntos. —Dijo la mujer mientras volvía a su puesto de trabajo.

Alicia no estaba convencida del todo, sin entender muy bien por qué se sentía culpable, decidió entonces ir al despacho de Álvaro para arreglar la situación, no se quería sentir incómoda en su trabajo y sabía que Amalia acabaría contando el chismorreo pronto. Álvaro habló con Alicia y los dos llegaron a un acuerdo, harían oficial su relación ante sus compañeras de trabajo, Alicia sintió una mezcla de emociones, sentía felicidad al dar ese paso con Álvaro pero también sentía miedo.

—Chicas, quería comunicaros algo, veréis antes de que empiecen las especulaciones, sí, Alicia y to estamos en una relación, agradeceríamos vuestra discreción, nosotros haremos lo mismo ya que somos profesionales y podemos comportarnos como adultos. Bien eso era todo, si no tenéis algo más que aportar a la reunión, podemos irnos a nuestras casas. —Dijo Álvaro aprovechando la reunión de claustro de hoy. Mis compañeras nos miraban sonrientes mientras yo miraba a la mesa, Álvaro había mandado una indirecta y Amalia la había captado.

Saliendo por la puerta de la guardería mientras Álvaro cerraba con llave, sonrió a Alicia la cual estaba ahora más relajada que en la reunión.

—Ahora que ya hemos dado ese paso, ¿qué te parece hacerlo oficial con mi madre?

Alicia sabía que había pasado demasiada emoción sentimental hasta el momento, pero si antes se enfrentaban a estas situaciones de formalismos, antes empezaría a disfrutar su relación con Álvaro.

Erika estaba con Antonio en su ya habitual parque, mi amiga llevaba una semana complicada, aunque no había visto demasiado a Raúl, esa noche era su graduación y Antonio le había dicho que la necesitaría ahí con él, Erika no se pudo negar, llevaba toda la semana en busca de algo que ponerse para esa noche, al final se había decidido por unos chinos de color crema, una blusa del mismo tono y unas sandalias de plataforma de color camel. Estaban dándole de comer a las palomas cuando Antonio le preguntó:

—Esta noche ponte guapa, a lo mejor conoces a un ingeniero que te quite las penas.

Erika miró al hombre pensando que no quería más ingenieros si todos iban a ser como su nieto, pero se guardó el comentario para ella, en cambio sonrió a Antonio mientras seguía pellizcando el pan que tenía sobre sus manos, continuaron un poco más alimentando a las palomas y decidieron regresar a casa. Erika llevaba todo el día nerviosa, sabía que se iba a encontrar con Raúl y la verdad es que quería evitar el momento, pero era difícil teniendo en cuenta de que estaría allí junto a Antonio y Carmen, se prometió a ella misma comportarse y no dejar ver a Raúl si estaba afectada. La graduación de Raúl sería en el salón de actos principal de la universidad, Carmen que descansaba esa tarde, dejó irse un poco antes a mi amiga, ya que la graduación sería a las 8 de la tarde y no querían llegar impuntuales. A las 7, estaban los tres en el portal esperando a coger un taxi que los llevara a la universidad. Raúl no había ido con ellos ya que estaba en casa de un amigo ensayando el discurso que habían preparado para la celebración, Erika se lo agradeció a Dios y a todos los santos. Llegaron al salón de actos, había dos sillas con el nombre de Raúl y fueron ocupadas por Carmen y mi amiga, dejando a Antonio en el pasillo con la silla de ruedas. La celebración fue extensa y en ocasiones aburrida, cuando llegó el turno del discurso, Erika se puso nerviosa al ver a Raúl, allí estaba él, con un traje de chaqueta color azul marino el cual resaltaban sus ojos, camisa blanca y corbata a juego, estaba guapísimo pero Erika se repetía una y otra vez en su cabeza que había sido un completo gilipollas y no se merecía ni que pensara en él. Cuando terminó el acto, salieron a la entrada del edificio para esperar a Raúl, Erika sentía como el pulso se le aceleraba cada vez que Raúl acortaba la distancia hacia ellos. Carmen no paraba de llorar por ver a su hijo, Antonio estaba emocionado también y si a Erika se le escapaba alguna lagrima podría echarle la culpa a la emoción del momento, Raúl abrazó a su madre y a su abuelo, intentó aparentar normalidad cuando le dio dos besos a Erika pero había sido algo tenso, Erika intentaba escapar de su mirada mirando a su alrededor pero Raúl no paraba de buscarla con los ojos, en el fondo estaba arrepentido por haberse portado como un capullo con ella, no es que se arrepintiese de haberse acostado con ella la otra noche, al contrario, mentiría si dijese que no lo había pensado, pero se asustó y decidió optar por la salida más fácil.

—El discurso ha sido precioso hijo, habéis estado brillantes. —Dijo Carmen mientras tocaba el brazo de su hijo.

—A mí me ha parecido un coñazo, vaya graduación más larga joder, he estado a punto de celebrar mi cumpleaños otra vez. —Dijo Antonio quejándose.

—Vale abuelo no te pongas así, muchas gracias por haber venido, a los tres. —Respondió Raúl mirando fijamente a Erika, ella le devolvió la mirada.

—Bueno hijo, nos volvemos a casa, disfruta mucho de la noche. —Le dijo su madre mientras besaba su mejilla y le abrazaba. Raúl se agachó para abrazar a su abuelo, cuando le llegó el turno a Erika, esta cogió la silla con Antonio en ella y se dispuso a marcharse sin despedirse de él. Raúl sabía que en el fondo se lo merecía, se merecía la indiferencia de Erika, pero tenía que reconocer que desde esa noche no había parado de pensar en ella, en sus labios, en su cuerpo, quizás no tenía un cuerpo perfecto pero para él lo era, le hacía reír con sus borderías y haciendo rabiar. En el fondo la echaba de menos a pesar de conocerla desde hacía tan poco.

Erika no tenía ganas de estar encerrada en casa, así que se pasó por el pub. Me alegré mucho al verla entrar por la puerta del local, estaba guapísima. Se acercó a la barra para darme un abrazo.

— ¡Joder! Cada vez viene más gente a ver el concierto, ¿no?

—Sí tía, son geniales, Harrison es genial.

—Bueno ya, que tendré que llamar a Lucas para que traiga la fregona, hija es hablar de él y empiezan a chorrearte los bajos.

— ¿Tú cómo estás? ¿Ha ido bien la graduación?—Le pregunté a mi amiga.

—No ha ido mal tía, pero no me apetece hablar de eso ahora, ponme una copa que esta noche me quiero divertir aunque sea sola.

Sonreí a mi amiga y le puse una copa, Harrison pronto terminaría el concierto y Erika podría disfrutar de una de las cosas que más le gustaba en su vida, perrear. Lo bueno del pub ´Roses´ es que el estilo musical era variado, lo mismo escuchabas lo último de Daddy Yankee que un clásico de ´Kiss´. Cuando los chicos de la banda terminaron el show, se acercaron a la barra como siempre después de cada actuación, Helena tampoco se quedó esa noche y se marchó a casa aunque esta vez sí que se despidió. Harrison se acercó a mi amiga para darle un abrazo, estuvieron haciéndose bromas sobre las uñas pintadas de él, que esta vez las llevaba negras. Carlos y Javi los miraban divertidos, Harrison y Erika juntos podían ser una bomba de relojería.

— ¿Quién le ha dejado el pintauñas a quién?—Preguntó mi amiga.

— Nos las pintamos juntos la otra tarde en tu casa. —Contestó Harrison riéndose.

— Las rosas me gustaban más, estás perdiendo puntos conmigo chaval y eso no te               conviene, si no me gustas no le daré el visto bueno a mi amiga sobre ti y sabes lo importante que es que las amigas de tu novia hablen bien de ti, puedo arruinar tu relación con un simple ´´creo que Harrison está raro…´´ lo haría Harrison, lo haría y vería todo arder.

Yo me reía desde detrás de la barra viendo como la expresión de Harrison cambiaba a medida que escuchaba a mi amiga hablar.

— You are a bitch![14]

— ¡Por fin nos entendemos Harrison, brindemos!—Dijo mi amiga riéndose junto a él.

En aquel momento entró un grupo de chicos trajeados al local, entre ellos se encontraba Raúl, Erika no se dio cuenta puesto que estaba de espaldas a la puerta, pero Raúl la reconoció enseguida, se disculpó con sus amigos y se acercó a la barra. Llamó a Erika dándole unos golpecitos sobre su espalda, el brazo de Harrison descansaba sobre sus hombros y este gesto no le gustó nada a Raúl. Erika se giró para verlo, pensó que se le acababa de chafar la noche.

— ¿Qué haces aquí?—Preguntó en un tono arisco.

—Venimos aquí a celebrar la graduación, quería darte las gracias por haber venido hoy con mi madre y mi abuelo.

—No lo he hecho por ti, lo he hecho por ellos.

—Lo sé, lo sé, pero aun así quería agradecértelo.

—Pues ya lo has hecho, ¡hala adiós!

Harrison se fue de su lado y vino a la barra conmigo y con Lucas, me miraba poniendo caras raras, le dije que era difícil de explicar.

—Erika yo… yo quiero hablar contigo sobre lo que te dije el otro día.

— ¿El otro día cuando no pasó nada? Me lo dejaste todo muy claro Raúl, no me apetece hablar contigo ahora mismo la verdad. —Dijo mi amiga y cogió a Carlos del brazo, se dirigieron a la pista para bailar. Era la primera vez que veía a mi amiga hacer algo así, estaba actuando sin pensar, estaba siendo libre.

Raúl se quedó mirando en dirección a mi amiga, la cual se estaba perdiendo entre la multitud de la gente, Harrison me miró divertido y yo negué con la cabeza sonriendo. Pero Raúl no se detuvo y fue en busca de mi amiga, cuando la alcanzó la vio bailando pegada a Carlos, los dos reían sin parar mientras hacían el tonto, Carlos estaba haciendo twerking mientras Erika fingía darle unos azotes en el culo. Raúl se fijaba en lo preciosa que era cuando reía, Erika tenía una sonrisa infinita y se lamentaba de no ser él el causante, se acercó a ella y le dijo que por favor hablasen. Erika lo ignoró y siguió bailando con Carlos, pero Raúl seguía insistiendo en hablar con ella, Carlos se le encaró y le dijo que la dejara en paz, Raúl le dijo al rubio que no se metiese, Erika intercedió por miedo a que las cosas se calentaran, accedió a hablar con Raúl pero a cambio él se iría de allí y la dejaría en paz. Salieron a la puerta del pub, Raúl estaba muy nervioso y no sabía por dónde empezar. Se calmó pasándose las manos por el pelo mientras Erika lo miraba, el chico no paraba de hacer círculos andando mientras pensaba cómo decirle aquello a Erika, ella impaciente y harta de esperar le preguntó:

— ¿Vas a hablar ya o esperamos a que se haga de día y vayamos a por unos churros?

— ¡Joder Erika esto es difícil para mí!

— ¡Eh, a mí no me levantes la voz! No tendría ni que estar aquí contigo…

—En eso te equivocas, tendrías que estar conmigo aquí, ahora y siempre. —Dijo el chico mientras se acercaba a ella. Estaba decidido, iba a ser sincero con Erika, por ella, por él, por los dos. —He sido un gilipollas, un cabrón, un capullo…

—Sigue, sigue. —Dijo mi amiga.

—Lo peor del mundo Erika, te he tratado mal y eso no se lo merece nadie y menos tú, la verdad es que me acojoné, me acojoné porque fue una de las mejores noches de mi vida y fue contigo, no te lo tomes a mal pero no eres para nada el prototipo de chica que me gusta, no por físico porque eres espectacular, pero te veía tan borde y tan arisca que parecía imposible que me pudiese fijar en ti. Pero cuando estabas con mi abuelo o con mi madre y veía como eras realmente, sabía que tenías una fachada conmigo que no era del todo real, no sé quién te hizo daño antes de mí, pero si te puedo prometer que yo no volveré a hacerte daño, entiendo si no me quieres dar la oportunidad, pero necesitaba intentarlo. Estos días en los que solo teníamos miradas frías y estábamos esquivos, me he dado cuenta de que me gustas, de que la noche que lo hicimos no fue una tontería, fue algo que tenía que pasar y ojalá pudiese cambiar ahora cómo sucedieron las cosas después, pero no puedo, por eso estoy aquí Erika, hablando contigo y mostrándome como soy, por si quisieras perdonarme y aceptarme, dime Erika, ¿le darías una oportunidad a este capullo que promete intentar ser mejor contigo y demostrarte lo que es capaz de hacer?

Erika estaba mirándolo con los ojos vidriosos, se acercó hacia Raúl y cogiéndolo de la cintura lo abrazó. Lo abrazó muy fuerte, Raúl se quedó con los brazos abiertos un segundo y después los cerró sobre ella, estuvieron abrazados lo que a ellos les pareció un segundo, pero en realidad fueron minutos. Se miraron a los ojos y entonces Raúl la besó.

—Quiero pedirte una cosa antes. —Dijo mi amiga mientras rompía el beso.

—Dime Erika.

—Vas a dejar de llamarme pequeño pony.

Raúl empezó a reírse y negando con la cabeza le dijo:

—Jamás mi pequeño pony, jamás.

Al final Erika cumplió su promesa de no volver a estar con un chico que no la valorase, Raúl era el chico que sí la valoraría para siempre. Estaba cumpliendo con su palabra.



















CAPÍTULO 15:

—

El sábado Alicia estaba en casa de Álvaro esperando a que Bibi llegara, Alicia había elegido para la ocasión un vestido negro camisero suelto, el cual quedaba agarrado por la cintura con un cinturón de leopardo a juego con las sandalias que llevaba. Estaba nerviosa porque sería la primera vez que vería a Bibi después de la presentación medio en bolas de la última vez, no dejaba de morderse las uñas, un vicio que había prometido dejar una y otra vez pero que nunca cumplía como dejar de fumar.

— ¿Quieres relajarte? Mi madre no es para tanto Alicia, seguro que os caéis genial, ven aquí tonta.—Le dijo Álvaro mientras estaba en la cocina, había hecho pollo al horno y ella no quería perder detalle de cómo lo cocinaba, quizás para evitar pensar en la comida con su ahora suegra. Joder… suegra, ¡qué mal sonaba! No por el hecho, sino por la palabra, nunca le había gustado esa palabra, tampoco le gustaba la palabra tambor, así era Alicia.

— ¿Y si no le gusto? ¿Y si piensa que soy demasiado infantil o demasiado tonta? No estoy acostumbrada a estas cosas Álvaro.

— ¿Cómo va a pensar mi madre eso? Alicia tranquila, mi madre solo quiere mi felicidad y mi felicidad eres tú, cuando esté contigo un minuto caerá rendida a tus pies, pero si lo prefieres puedo decirle que lo dejamos para el fin de semana que viene y así te mentalizas un poco.

—No, de eso nada, no soy cobarde Álvaro, tienes razón seguro que la tengo comiendo de mi mano en poco tiempo, si soy un amor.

Álvaro no pudo evitar sonreír, le dio un beso en la frente y Alicia lo abrazaba por la cintura, ahora sí que estaba más tranquila. Llamaron a la puerta y mi amiga se puso nerviosa, Álvaro le dijo que esperase en el salón mientras iba a abrir la puerta, los dos se dirigieron a sus puestos, Álvaro abrió la puerta y allí estaba Bibi. Bibi era una mujer de unos 64 años, aunque ella decía tener 54, la verdad es que los aparentaba, siempre iba bien vestida y a la última, tenía su pelo teñido de color rosa. Para la comida había decidido ponerse algo sencillo, un traje de chaqueta de animal print, de leopardo para ser exactos, en eso había coincidido con Alicia, y una blusa negra, en los pies calzaba unos mocasines negros brillantes, traía las gafas de sol en las manos, cuando vio a su hijo sonrió y le besó con dulzura en la mejilla.

—Pasa mamá, te estábamos esperando. —Dijo Álvaro.

—Madre mía para venir hasta aquí hijo, el taxista me ha visto con estas pintas y se ha creído que no era española, y yo soy más castiza que los bocadillos de calamares. —Dijo Bibi mientras pasaba al salón. Con una sonrisa se dirigió hacia Alicia.

— ¿Tú debes ser la novia de mi hijo no querida? —Le preguntó mientras le daba dos besos.

—Sí encantada Bibi, soy Alicia.

—Un placer querida, ¡Ay! De verdad vengo muerta, ¿eh? ¿Qué has hecho para comer Álvarito?

—Pollo al horno mamá, sí, he seguido tu receta, tranquila.

—Menos mal, es que no sabes lo que me hizo la última vez.—Bibi se sentó en el sofá invitando a Alicia a hacer lo mismo, mi amiga la imitó y se sentó junto a ella, la mujer le puso la mano sobre el muslo de mi amiga y se acercó a su oreja.—Me hizo un pollo tandoori malísimo, él dice que la receta era sí y que así debería de saber, pero a mí me sabía a especias únicamente, encima, no las tolero muy bien y estuve todo el día siguiente en el váter.

— ¡Mamá a ver que le cuentas a Alicia! —Dijo Álvaro que estaba en la cocina abriendo una botella de vino tinto.

—Le estoy contando cuando eras pequeño y te dio por ponerte los calzoncillos en la cabeza queriendo ser Spider-man, tenía 8 años, imagínate el espectáculo, querida, corriendo por la casa en pelotas y con los calzoncillos en la cabeza. Mi ex marido y yo detrás de él, y el niño chillando por todos los lados que iba a lanzarnos telarañas como a los malos.

Alicia no paraba de reír junto a Bibi y todos los nervios de antes habían desaparecido, pensaba encontrar a Bibi un poco más reacia después de haberse visto la primera vez así, pero Bibi no era una mujer normal, lo normal le aburría, ella decía que en esta vida nada es normal y nada es anormal, que las cosas son como son y punto, cuando no aceptas esas cosas es cuando tienes un problema pero no antes.

Los tres se sentaron en la mesa de cristal de Álvaro y brindaron por la maravillosa comida que había preparado él, y porque no le sentara mal a Bibi.

—Cuéntame un poco de ti Alicia. —Preguntó su madre mientras daba un sorbo a su café expreso. Habían recogido los platos y ahora estaban por el postre, aunque ninguno quiso comer tarta de chocolate que había comprado Álvaro la misma mañana, se limitaron al café.

—Pues la verdad es que tengo poco que contar Bibi, soy de una pequeña ciudad de Andalucía, mis dos mejores amigas y yo decidimos venirnos a probar suerte a Madrid y aquí estoy, trabajando de lo que me gusta y conociendo a Álvaro. —Dijo mi amiga sonriendo. Álvaro cogió su mano y la besó, este gesto produjo vergüenza en Alicia.

—Deja a la chica, eres muy empalagoso hijo, yo no sé a quién has salido, bueno a tu padre, que le sobraban manos para sobar a todas las mujeres que se cruzaba por su camino.

—Mamá no hables así de papá. —Dijo Álvaro mirando a su madre.

—Es la verdad hijo, Alicia si ves que mi hijo es un sobón con otra mujer déjalo y rápido, no hagas cómo yo.

— ¿Hace cuánto os separasteis Bibi? Si no es mucho preguntar. —Dijo mi amiga.

—Hace 10 años y fue la mejor decisión de mi vida, junto con tener a mi hijo claro. No es que lo piense de verdad, pero si no lo digo puedo dañar su estabilidad emocional y no quiero eso, ahora que vuelve a ser feliz quiero que le dure mucho.

Álvaro se ría, ya conocía a su madre, Alicia no podía estar más cómoda con ellos, la madre de Álvaro era una mujer encantadora y graciosa, ahora se alegraba de no haber sido cobarde y haberla conocido.

—Bueno mamá, eso se debe en parte a Alicia.

—No seas pelotas hijo, vas a follar de todas maneras con ella en cuanto yo salga por esa puerta.

— ¡Joder mamá!

—No sabes lo mal que lo pasó con su ex, Marta. Lo dejó plantado el día de la boda, a los días nos enteramos de que estaba liada con el mejor amigo de Álvaro. Fue un doble palo muy duro para él, pero como siempre digo, la mierda no es eterna y el chocolate tampoco. —Contestó Bibi ignorando a su hijo.

— ¿Te dejó por tu mejor amigo?

— ¿No se lo habías dicho?

—No mamá. Roberto, Marta y yo estudiábamos juntos derecho, siempre fuimos muy buenos amigos los tres hasta que Marta y yo comenzamos a salir, al principio pensé que Roberto estaba celoso de que yo tuviese novia y él no, no quería que el pensara que lo iba a dejar de lado, así que fue más bien una relación de tres, nunca mejor dicho. Marta le pidió que él fuese su padrino, ya que el padre de Marta había fallecido cuando ella era pequeña, no entendía por qué Roberto estaba tan enfadado, luego lo entendí todo, los celos de él, las inseguridades de ella… llevaban engañándome un año, él siempre estuvo enamorado de ella pero nunca se atrevió a decírmelo, ella se enamoró de él sin poder evitarlo. Los odié mucho ¿sabes? Pero al final entendí que el amor es así, hay cosas que no se pueden evitar, ahora me alegro porque todo me ha traído hasta este momento y ahora soy muy feliz.

Alicia sonrió y se acercó hasta su mejilla para dejar un beso sobre ella, Álvaro la miraba con una intensidad en los ojos que no pasó desapercibido para Bibi, la mujer sonrió al verlos, se alegraba mucho de que su hijo hubiese encontrado a una chica como Alicia, lo poco que había podido conocer de ella le había transmitido muy buenas vibraciones. Bibi se marchó a casa contenta por ver la relación de su hijo con aquella chica. Alicia y Álvaro se quedaron recogiendo todo y riéndose mientras contaban anécdotas de cuando eran pequeños, Bibi había dejado un rastro de felicidad en la comida y ellos iban a aprovecharlo.

El mes fue avanzando poco a poco, Alicia y Álvaro tenía una relación estable, lo cual nos alegró bastante a Erika y a mí ya que nunca habíamos visto a nuestra amiga así de bien, otra que estaba genial era Erika, había solucionado sus conflictos con Raúl y también lo habían hecho oficial, Carmen estaba loca de contenta por saber que su hijo y Erika estaban juntos.

— ¿Ves? Si al final no estoy tan chocho como vosotros creéis, yo me di cuenta antes que nadie, incluso antes que vosotros. —Dijo Antonio.

Estaban en casa de Carmen mientras merendaban los cuatro juntos, Erika había hecho una tarta de tres chocolates sin azúcar para que Antonio pudiese comer también. Los cuatro disfrutaron de un momento en familia, Erika se sentía tan feliz con Raúl. Cuando sales de una relación toxica empiezas a culparte por cosas que ni tan siquiera fueron culpa tuya, quizás si no hubiese dicho eso o si hubiese hecho esto otro, quizás así estaríamos juntos… es lo peor que alguien puede pensar después de una ruptura, las cosas pasan porque nosotros las decidimos así, un simple gesto puede desembocar en la discusión más grande y más tonta del mundo, y eso puede llevarnos a replantearnos una relación desde cero, acabando en una ruptura que quizás, si se plantease desde otro término, se podría haber evitado, o no, porque quizás es lo que querías pero no te atrevías a hacer. Erika había sufrido mucho con esto, a día de hoy seguía echándose ciertas culpas por su relación anterior, al final, somos el resultado de lo que hemos vivido, de palabras que nos dijeron, de hechos que vivimos, de besos que no dimos, y abrazos que sí. Raúl estaba haciendo valorar a Erika como era ser uno mismo y ser libre, porque aunque a veces nos creemos libres, nosotros mismos nos ponemos grilletes en nuestras alas para no dejarnos volar, somos nuestro peor enemigo y somos lo único que tenemos.

—Pues sí Antonio, llevabas toda la razón del mundo, ¿cómo podemos devolverte el favor? —Rio mi amiga.

—Si algún día tenéis un hijo, no quiero que lo llaméis Kevin o cualquier mierda de esas, que sea un nombre español. —Respondió el hombre serio mientras se llevaba un trozo de tarta a la boca.

— ¿Cómo cuál papá? —Preguntó Carmen.

—Si Pepita y yo hubiésemos tenido un hijo nos hubiese gustado llamarle Damián, pero no pudo ser. En cambio tuvimos una preciosa niña a la que llamamos María.

— ¿Qué María papá?

—La niña que tuvimos y cambiamos por ti, es que tú eras más guapa. —Rio Antonio.

—Papá de verdad eres de lo que no hay. —Dijo Carmen riéndose.

Harrison y yo estábamos viendo un combate antiguo de la UFC, los dos estábamos en el sofá viendo la pelea e imitando ciertas llaves de lucha, siempre he sido muy bruta y no he medido la fuerza con la que hacía las cosas, Harrison pedía que un árbitro imaginario parara la pelea cuando yo me levanté del sofá e imité a Mcgregor siendo vencedor de un combate, en verdad lo era, era la puta ganadora de la UFC de mi casa. Harrison se reía desde el sofá mientras me llamaba tramposa, me acusaba de haberle hecho “la guillotina” y yo le decía que estaba permitido hacerlo, que aceptase su derrota. Se levantó del sofá y me cogió en brazos, chillé cuando me subió por los aires, los dos estábamos rojos por el esfuerzo hecho antes pero sin dejar de reírnos. La puerta del piso se abrió y tras ella apareció Erika con Raúl.

—Venimos a por Simba, le vamos a dar un paseo. —Dijo Raúl sonriente.

Harrison me dejó en el suelo y me abrazó por detrás mientras le contestaba a Raúl.

—Está en la cama de Erika durmiendo.

—Chicos, ¿Hacemos una cena esta noche? —Propuso Erika que estaba en la cocina bebiendo un poco de agua.

— ¿Alicia viene con Álvaro no? —Pregunté.

—Sí, ya mismo estarán aquí, Harripetas, ¿tienes algún plan mejor que este? Lo digo para hacer pizza.

—Si vas a hacer pizza me quedo Barbie, pero solo por la pizza. —Dijo Harrison riendo.

— ¡Ehhh! ¿Y yo qué?

—A ti te comeré después, babe. —Me dijo en el oído sonriendo.

— ¡Qué puto asco! Lo he oído… —Dijo mi amiga riéndose desde la cocina.

—Está bien pues cena en casa, ¡No tardéis en subir de pasear a Simba!

Raúl que salía de la habitación con Simba en brazos y su correa ya puesta dijo:

—Tranquilos, a uno rapidito os da tiempo.

Erika y él se fueron riendo por la puerta, Harrison aprovechó el momento y me cogió en brazos para llevarme hasta la habitación, me tumbó en la cama mientras ahogamos al silencio con risas. Se subió sobre mi cuerpo y empezó a besarme muy despacio, abrí las piernas para que se acomodase mejor, no paraba de acariciarme la cara quitándome los mechones sueltos de mi cara, me besó la punta de la nariz y mirándome a los ojos me dijo:

— ¿Me crees si te digo que nunca he sentido esto con nadie?

—Espero que así sea, porque yo siento lo mismo contigo.

—Lara, me gustaría presentarte a mis padres, ¿Crees que estamos preparados?

Me quedé mirándolo fijamente, sentía nerviosismo en sus ojos pero también ilusión.

—Yo siempre estaré lista para ti, ¿recuerdas?—Le dije, Harrison sonrió y empezó a besarme otra vez. Se puso de rodillas para quitarse la camiseta rosa que llevaba puesta y volvió a mi boca. —Alicia vendrá pronto, va a tener que ser rápido Harrison.

—Eso está hecho babe. —Dijo sonriendo.

Estábamos besándonos más y más cuando escuchamos la puerta del piso abrirse, Alicia y Álvaro habían llegado, Alicia tocó a mi puerta y dijo:

— ¡Eh, venga poneos los pantalones y salid ya, que tenemos hambre joder! Parecéis animales todo el día follando.

— ¿Y lo dices tú eres la puta reina del folleteo?—Le gritó Harrison riendo. Alicia empezó a reírse también.

—Lo sé cariño, por eso no puedo dejar que me quites el puesto.

Harrison me besó una última vez y se puso su camiseta rosa, antes de salir lo cogí de la mano y lo atraje hacia mí, mirándole a los ojos le dije.

—Te amo Harrison, eso es algo que ni tan siquiera tú vas a poder cambiar nunca.

Me besó en los labios una última vez y me respondió:

—Siempre te voy a amar Lara, eres mi puta reina estrella, ¿lo sabes?

—Siempre.

**

Harrison había hablado con sus padres y les había parecido una idea fantástica, así que habíamos quedado en ir a comer a casa de sus padres el lunes, había venido a recogerme a mi casa, estábamos en mi habitación mientras terminaba de vestirme, me había puesto una blusa plumeti de color blanco, unos vaqueros super skinny de color azul claro y unas sandalias de tacón en color negro. Harrison estaba espectacular, llevaba sus pantalones negros con un millón de rotos, una camisa blanca de manga corta y lisa y sus Vans negras, había decidido pintarse la raya de los ojos, mientras terminaba de alisarme el pelo, él estaba sentado en mi cama mirándome con una sonrisa.

— ¿Por qué me miras así? —Le dije sonriendo a través de mi espejo.

—Porque sé que les vas a encantar Lara.

— ¿Tú crees? He querido vestirme un poco más formal hoy.

—Lara, son mis padres, no te van a juzgar por cómo te vistas, nadie debería juzgar por eso en pleno siglo 21, ¿qué pasa si mañana quiero salir a la calle con un vestido corto?

Sonreí al ver a Harrison expresar y defender sus ideales, siempre defendía lo que creía que no era justo, luchaba por la diversidad y la naturalidad de las cosas. Harrison era una persona que te podía convencer de meterte fideos chinos en la ropa interior sin apenas darte cuenta, tenía carisma.

Llegamos a casa de sus padres, vivían en un ático de un edificio en la zona centro de Madrid. Cuando nos montamos en el ascensor empecé a ponerme nerviosa, no sabía cómo debía actuar con sus padres, aunque viviesen en Madrid desde hace años, eran ingleses y su humor a veces podía ser diferente al nuestro, esperaba no meter mucho la pata. Llegamos al piso y Harrison me cogió de la mano llevándosela a la boca, besó mi dorso y sonreí. Ese gesto me tranquilizó. Llamó a la puerta y apareció una mujer bajita con el pelo oscuro, tenía los ojos marrones así que supuse que los ojos de Harrison serían como los de su padre. Harrison al ver a la mujer se agachó un poco para llegar a su altura y la abrazó fuertemente, yo estaba tras él sonriendo en todo momento. La mujer le decía que lo iba a matar por no venir antes, no podían estar tantos días sin verse, Harrison le prometió venir más a partir de ahora.

—Rose, te presento a Lara, Lara ella es Rose.

¿Así llamaba a su madre? Lo miré un poco extrañado, pero me apresuré a darle dos besos a la mujer, le sonreí educadamente y nos dijo que por favor pasáramos. Harrison se aferró a mi mano sonriendo.

— ¿Por qué llamas a tu madre por su nombre?

— Lara ella no es mi madre. —Rio él. —Ella es la mujer que me cuidaba de pequeño cuando no estaban mis padres en casa, una ama de llaves.

Me eché la mano a la cara sintiéndome idiota.

—No te preocupes babe, son cosas que pasan. Yo una vez confundí al amante de mi abuela con mi abuelo y no veas la que se formó. —Me dijo tan tranquilo.

— ¿De verdad?

—No, pero hubiese sido una puta pasada. —Rio Harrison.

Pasamos por un pasillo y llegamos al salón el cual era enorme, muy bien amueblado y muy luminoso.

— ¡Hijo, que alegría verte!—Dijo un hombre. Ese sí era el padre de Harrison, tenían los ojos del mismo color y la misma sonrisa, sin embargo el pelo un poco canoso. Agradecí de que hablaran en español, aunque el inglés se me daba bien, con los nervios no sería capaz ni de conjugar el verbo TO BE. Al lado del padre de Harrison se encontraba la madre de él, era una mujer de la misma estatura que su padre, por lo que era bastante alta, tenía el pelo castaño recogido en un moño bajo y unos ojos azules de infarto. Era preciosa.

— ¿Y tú debes de ser Lara verdad?—Dijo ella mientras se acercaba a mí para darme un abrazo. Respondí que sí con la cabeza a la misma vez que aceptaba su abrazo. Su madre me soltó para darle un abrazo a su hijo, y el padre de Harrison se acercó a mí.

—Un placer conocerte al fin Lara, debes de ser alguien muy especial para que Harrison hable de ti y decida presentarnos, es un poco reservado en cuanto a su vida personal, reservado con sus padre me refiero. —Bromeó el padre de Harrison, tenía un ligero acento inglés. Sin duda alguna, habían pulido a la perfección el español.

—Dad, Mommy, ella es Lara, mi novia. Lara ellos son Cameron y Charlotte Douglas.

Los tres nos sonreímos abiertamente y la madre de Harrison, nos ofreció pasar al salón para comer. La casa era enorme, su salón era casi como mi piso,  tenían dos sofás enormes en color blanco, una pequeña mesa central de cristal y en frente una chimenea, detrás de los sofás se encontraba la mesa de comedor también de cristal, era espacioso y para nada recargado, con grandes ventanales en los que a través de ellos se podía ver la enorme terraza, un momento, ¿eso era una piscina? Joder. Nos sentamos en la mesa del comedor, los padres de Harrison se pusieron en los extremos presidiéndola, mientras que Harrison y yo nos sentamos juntos, no paraba de buscar su mano por debajo de la mesa en busca de tranquilidad, él no paraba de sonreírme una y otra vez. La verdad es que no tenía una idea clara de sus padres, nunca imaginé que fueran como Harrison pero tampoco así.

Estuvimos hablando mientras comíamos, sobre cómo se habían adaptado a cambiar de país, cómo al principio se le hizo cuesta arriba a Charlotte pero como lo superaron juntos, me contaron anécdotas de Harrison cuando era pequeño, las trastadas que hacía en el colegio y cómo llegaron a pensar en mandarlo de vuelta a Londres si él no cambiaba, también me preguntaron cómo me había adaptado a la ciudad, por lo visto Harrison les había puesto al tanto de mi vida y eso me hacía sentir un poco más orgullosa. Cuando terminamos de comer y Rose recogía la mesa ayudada por todos, Harrison se fue con su padre al estudio de música que tenían en la planta superior, su madre me invitó a enseñarme la terraza y las vistas desde ella, la verdad es que podía verse todo Madrid, me recordó a la primera cita que tuve con Harrison cuando vimos Madrid y las estrellas.

—Está distinto, más sereno.

Entendí que hablaba de Harrison. La miré y ella me miró sonriendo.

— ¿Eso es estar sereno? No me quiero ni imaginar cómo sería antes. —Dije y nos reímos las dos.

—Bueno, el amor amansa a la fieras, dicen que la música pero a él no le amansó nunca, siempre fue puro fuego cuando se trataba de la música. Pero contigo, contigo está calmado, se nota su energía cuando está contigo, pero es diferente. Está enamorado.

No sabía que contestar a Charlotte, no podía dejar de sonreír como una tonta escuchando aquellas palabras. Harrison llegó corriendo a la terraza donde estábamos su madre y yo, se acercó a nosotras y le dio un beso en la mejilla a su madre.

— ¡Lara, tienes que venir conmigo, vas a flipar!

Charlotte sonrió y me dijo que sería mejor que fuese o acabaría llevándome a cuestas, no le dio tiempo a terminar la frase cuando Harrison ya me había cogido por las piernas y me colgaba a su hombro como si fuera un saco. Me dejó en el inicio de las escaleras descalza mientras Harrison me llamaba culo gordo desde arriba, yo le decía que lo iba a matar entre susurros porque no quería que sus padres me escucharan, cuando llegué a donde él estaba, me tapó la boca con sus manos y me condujo por el pasillo hasta una habitación, al entrar comprendí que era la suya. Estaba llena de posters como los de su habitación en el piso de Lucas, su habitación era tan grande como mi salón, tenía un armario vestidor a la derecha y la cama de matrimonio en el centro, justo en frente tenía un balcón con unas vistas increíbles, era precioso lo que se podía ver desde allí. Cerró la puerta tras él y me tumbó en la cama con su mano todavía en mi boca, yo llevaba las sandalias de tacón aún en la mano y Harrison me las quitó de la mano tirándolos al suelo, quitó la mano de mi boca y me besó mientras se recostaba sobre mí.

— ¿Te he dicho que estás preciosa?

—No, la verdad. —Me reí.

—Pues estás preciosa Lara, eres preciosa.

Harrison empezó a besarme mientras intentaba desabrochar mi blusa sin éxito, me reía ante su torpeza, en defensa diré que los botones eras imposibles y odiosos, desesperarían a cualquiera, pero él a pesar de la dificultad se mostró paciente y continuaba despacio con su tarea celebrando cada vez que podía sacar un botón de su ojal. Cuando desabrochó la blusa y me la quitó despacio mientras besaba mis hombros y mis pechos, yo enredaba mis manos contra su pelo y besaba sus labios sin parar.

—Harrison, si suben tus padres nos van a pillar. —Le dije mientras bajaba su boca por mis pechos, bajando por mi vientre y llegando a mis vaqueros. Comenzó a desabrocharlas y a bajarlos.

—Pues entonces no tendremos que hacer nada de ruido babe. —Dijo sonriendo.

**

Harrison quería enseñarme el pequeño estudio de música que tenían en la planta segunda, la sala estaba insonorizada, tenían un piano de cola, una batería y en la pared había 12 guitarras diferentes colgadas en ella, había un pequeño sofá blanco en la pared paralela a la pared de las guitarras. Harrison me condujo dentro con una sonrisa, me senté en el sofá en silencio observando toda la habitación con una sonrisa, se sentó en la banqueta del piano y empezó a tocar. Lo miré sorprendida, Harrison tocaba con una delicadeza extrema, su mirada parecía concentrada mientras tocaba las teclas del piano, apenas había tocado unos acordes acompañó la melodía con su voz, cantaba con la voz rasgada, sufriendo cada palabra que salía de su garganta, dejándose el alma en la canción. Subía un escalofrío por mi cuerpo, desde mis pies hasta mi cabeza, notaba como los ojos cada vez se me llenaban de lágrimas, Harrison continuaba tocando para mi moviendo su cabeza con cada golpe de canción, no abría los ojos mientras cantaba y tocaba a la vez, pero yo no podía cerrarlos, no podía apartar la vista de él. Pocas cosas me habían emocionado tanto en la vida. Cuando terminó de interpretar la canción fijó sus ojos en mí, yo estaba sonriendo y llorando a la vez, se levantó sonriente de la banqueta dirigiéndose hacia el sofá, sentándose a mi lado me abrazó y yo hundí mi cara en él.

—Dios Harrison eso ha sido precioso. —Dije secándome las lágrimas con el dorso de mi mano.

— ¿Te ha gustado babe?

—Me ha encantado, ha sido increíble de verdad, ¿desde cuando llevas tocando?

—Desde que era un niño. —Dijo él. —Mi padre me enseñó a tocar el piano cuando tenía 5 años, la batería la tocaba desde antes y la guitarra vino después, sé todo lo que sé por él. Cuando era joven también tocaba en una banda.

—Eres increíble, joder…

—Me alegro de que te haya gustado Lara, ven, te enseñaré el baño. Querrás limpiarte la cara después de esto, pareces un puto mapache. —Sonrió diciéndomelo.

— ¡Joder, todo el maquillaje a la mierda! Puto waterproof[15] que no hace nada…

—Sigues estando igual de preciosa. —Me dijo Harrison besando mi frente.




CAPÍTULO 16:

—

El mes de junio avanzaba a toda velocidad, Erika y Raúl estaban en el salón de casa viendo una película juntos, al lado de Raúl estaba Simba con la cabeza apoyada en sus patas delanteras, él lo acariciaba suavemente.

— ¿Sabes Erika? Podíamos organizar un viaje para estas vacaciones. —Le propuso él con una sonrisa. La verdad es que le apetecía, tenía ganas de pasar unos días a solas con ella, aunque disfrutaban de momentos juntos en el piso de Erika, casi siempre aparecíamos Alicia o yo y no podían estar todo lo cómodos que ellos querían. Raúl sentía que la relación iba mejor conforme pasaban los días, se sentía muy conectado a Erika y mi amiga cada día estaba más feliz, nunca pensó que podría volver a empezar una relación sin miedos y desconfianzas, Raúl le daba todo lo que ella había querido tener siempre, además la consentía bastante, si tenía un día duro en casa de Antonio, él le preparaba la cena y los fines de semana le compraba helados para ver películas juntos. Alicia lo llamaba moñas, pero a Raúl no le importaba porque era feliz.

—Me parece genial cariño. —Le dijo mi amiga devolviéndole la sonrisa. — ¿Dónde te gustaría que fuésemos?

—A la playa, podemos ir a la costa valenciana, ¿has estado alguna vez?

Mi amiga negó con la cabeza, la verdad es que le parecía un plan perfecto, unos días a solas con Raúl en la playa serían perfectos para desconectar de todo y disfrutar, además nunca había estado en Valencia.

— ¿Podemos llevarnos a Simba verdad?

—Claro mi pequeño pony, buscaremos algún hotel donde permitan animales o sino, un apartamento.

Erika se inclinó hacia él para besarle, Raúl recibió el beso encantado, cogiéndola de la nuca, la acercó más a él para profundizar el beso, Erika se recostó sobre él mientras seguían besándose, Simba que estaba en el lado de Raúl saltó del sofá antes de que pudiese ser aplastado por el peso de los dos sobre él, se dirigió hacia su cama debajo de la venta y se volvió  adormir. Erika y Raúl seguían besándose en el sofá.

— ¿Vamos a tu habitación?—le propuso mientras besaba los labios de Erika.

—Vamos. —Aceptó mi amiga con una sonrisa. Entre besos y caricias, se levantaron del sofá a tientas y se dirigieron a la habitación de ella, allí disfrutaron juntos de mucho amor, pero amor del que te deja marcas en el corazón, amor del que siempre recordarás por muchos años que pasen, quizás no sea el primer amor de tu vida pero será el que te hizo crecer como persona y te enseñó que el amor verdadero puede no ser el primero, puede que sea el segundo o incluso el cuarto, pero cuando lo conoces entiendes que jamás volverás a tener otro igual porque ese, ese era el de verdad.

Álvaro y Alicia estaban en la casa de él, Alicia estaba poniendo los cubiertos sobre la mesa cuando Álvaro desde la cocina le preguntó algo.

— ¿Entonces cariño, quieres que le digamos a mi madre que si le apetece venir el domingo que viene?

Alicia sin saber por qué, aquella pregunta empezó a agobiarla. Era una tontería porque ya conocía a Bibi y le caía genial, eso no era lo que le preocupaba a mi amiga, le preocupaba algo más, algo que le presionaba el pecho pero no sabía descifrar por qué.

—Bueno, si tú quieres…

Álvaro que empezaba a conocer más a mi amiga, sabía que aquella no era una respuesta de Alicia, ella era directa, si quería algo lo decía y si no, también. Salió de la cocina con los platos llenos de merluza al vapor, los colocó sobre la mesa. Alicia estaba sentada bebiendo un poco de vino mirando hacia algún punto fijo de la pared.

—Alicia, ¿qué pasa? Si no quieres sólo tienes que decírmelo.

—No es eso Álvaro, es que me siento rara. No sé qué me pasa.

— ¿Rara en qué sentido cariño?—Le preguntó mientras se sentaba frente a ella. Álvaro no quería quitarle la vista de encima porque sentía que si lo hacía perdería a Alicia.

—Estoy un poco agobiada creo, puede que sea por el trabajo.

— ¿Puede, o es quizás por lo que te he dicho antes?

—No lo sé Álvaro, no lo sé. —Dijo mi amiga mientras soltaba la copa en la mesa y empezaba a buscar algo en su plato de pescado, parecía estar buscando las palabras adecuadas para él, pero no las encontraría en la merluza.

—Alicia, sabes que puedes ser sincera conmigo, si te estoy agobiando dilo. No quiero que nos guardemos cosas que puedan hacernos daño.

—Álvaro por favor, ¿podemos dejarlo aquí? No me apetece discutir en este momento.

—No estamos discutiendo Alicia, sólo hablando las cosas. —Álvaro se tensó en su asiento, no estaban discutiendo pero sabía que pronto lo harían.

—Mira Álvaro, cuando me pongo así es mejor que me dejen, al final acabo diciendo cosas de las que me arrepiento, y no quiero hacerlo contigo.

—Alicia pues estás en una relación, deberás hablar las cosas con tu pareja para encontrar una solución, ¿no crees?—Le dijo él. Las cosas empezaban a ponerse tensas.

—Es que a lo mejor ese es el puto problema, que estamos en una relación. Joder ya hacemos planes con tu madre los domingos, pasamos todos los fines de semana juntos como un matrimonio, a penas salgo con mis amigas a bailar porque estoy contigo siempre, no sé Álvaro, me estoy empezando a agobiar.

—Alicia pero eso es tan fácil como hablar las cosas y entendernos, ¿quieres salir más con tus amigas? Hazlo, no te quiero acaparar todos los fines de semana, quiero que seas libre y que tú decidas si quieres o no pasar el fin de semana, la semana o el mes conmigo. Quiero que hagas las cosas porque las sientes no porque creas que debas sentirlas. Así no solo me harás daño a mí, sino a ti también.

—Joder es que eres don perfecto, en vez de enfadarte me entiendes y me dejas a mí de zorra insensible. —Dijo mi amiga mientras se levantaba de la mesa y se dirigía a la cocina en busca de aire.

Álvaro la siguió sin entender la situación, no sabía que le atormentaba a su novia pero no le gustaba verla así, se acercó por detrás y la abrazó. Ella se separó rápidamente de él, no quería que la tocase en aquel momento, sentía que se ahogaba.

—Es que, no estoy acostumbrada a esto joder.—Empezó a decir.—No sé qué es estar en una relación y a veces siento que me ahogo por el ritmo que llevamos, sé que es cosa nuestra y que nosotros marcamos los tiempos, pero no sé Álvaro, estoy hecha un lío.—Continuó diciendo mientras lo miraba a los ojos. Álvaro por aquel momento los tenía enrojecidos, a punto de romper a llorar, pensaba que estaban bien juntos, que ella se sentía bien, no quería agobiarla y verla así le estaba haciendo sufrir.

—Alicia podemos marcar los tiempos cómo tú quieras amor, no te pido nada, sólo que seas feliz y que me dejes hacerte feliz.

Mi amiga suspiró agobiada, no quería hacerle daño, Álvaro no se merecía eso pero no sabía que pensar, sentía que esta situación le superaba, con el corazón encogido dejó a Álvaro en la cocina y se dirigió al salón para coger su bolso, necesitaba tiempo a solas para pensar en todo. Él salió de la cocina y esperó en la puerta mientras la veía recoger sus cosas.

—Lo siento Álvaro, necesito estar sola, ¿lo entiendes verdad?—Le dijo mientras sentía como las palabras salían a duras penas de su garganta, alguna se le quedó atravesada en ella como, “te quiero”, pero no podía decirle su primer te quiero cuando no estaba segura de nada.

Álvaro asintió con la cabeza mientras veía como mi amiga abría la puerta de su piso para marcharse. Lo miró por última vez y cerró tras ella. Álvaro se quedó mirando la puerta durante unos minutos mientras notaba como las lágrimas brotaban de sus ojos, la última vez que lloró fue cuando Marta lo dejó el día de su boda.

Habían pasado varios días desde que Alicia nos contó a Erika y a mí la situación con Álvaro, habíamos intentado apoyarla en todo, animándola y saliendo con ella, pero Alicia parecía estar perdida. Un sábado en el pub, mientras Raúl, Erika, Alicia, Carlos y Javi estaban bailando en el centro del local, Harrison se apoyó en la barra poniendo un trapo sobre su hombro izquierdo, mirándome de arriba abajo me sonrió y me dijo:

—La semana que viene cerramos el pub por vacaciones, ¿tienes planes babe?

—Pues la verdad es que no. —Le dije mientras recogía las copas de la barra y las metía en el fregadero.

—Pues ya sí, mis padres quieren que vengas con nosotros a Londres. —Soltó. Mi cara palideció por un segundo mientras lo miraba desde mi posición.

— ¿Qué?

—Me dijeron que quizás te apetecía venir con nosotros a pasar la semana, si no quieres no importa, porque puedo decirles que nos quedamos aquí que tenemos otros planes…

—No, no, me encantaría ir no me malinterpretes, pero no sé si tendré ahorrado lo suficiente para el billete y el hotel. —Dije.

—Por eso no te preocupes, mis padres insisten en que es un regalo, ha sido idea de ellos y no te harían pagar nada sin tú haberlo planeado con antelación. Además pasaríamos la semana en mi antigua casa, por lo que no tendrías gastos innecesarios.

Miré a Harrison con una sonrisa y me abalancé sobre él para abrazarlo. Los dos empezamos a saltar juntos y a chillar de la emoción.

— ¿Me lo tomo como un puto sí?

—Sí joder, sí.

Estábamos en el coche de camino al aeropuerto, sus padres habían venido a recogernos a mi casa para dirigirnos todos juntos a la terminal. Cuando llegaron los abracé y les di las gracias una y otra vez, ambos sonreían diciéndome que no era necesario, que lo hacían encantados. No solté la mano de Harrison durante todo el trayecto, estaba especialmente nerviosa, no solo por los días que iba a pasar junto a su familia sino por el vuelo, tenía pánico a volar. Ya había volado en tres ocasiones y cada vez era peor que la anterior, la última sufrí un ataque de ansiedad y tuvieron que retrasar un poco el vuelo, me gané la simpatía de todos los pasajeros. Cuando llegamos a la terminal e hicimos todo lo necesario para embarcar, Harrison y yo llegamos a una sala donde tuvimos que esperar para coger el avión, el vuelo no sería excesivamente largo por lo que no debería ponerme demasiado nerviosa. Harrison y yo viajaríamos en clase turística a petición mía, no quería que sus padres se gastasen más dinero del necesario en mí, a Harrison le encantó que fuera tan considerada por mi parte, por lo que sus padres que sí viajaban en business esperaron en una sala privada. Cuando llegamos a nuestros asientos en el avión, di gracias porque no me hubiese tocado ventanilla, tenía el pasillo a la derecha por lo que podría ir al baño si lo necesitaba, eso de vomitar en una bolsa de papel no era lo mío.

—Tranquila babe, estoy contigo, si hace falta me desnudo aquí y te lo hago en los asientos delante de todo el mundo para que se te quite el miedo. —Bromeó Harrison.

—Harrison perdona que no me ría, pero ahora mismo estoy cagada de miedo y solo quiero que no falle el motor y que por favor, no haya muchas turbulencias. —Le dije apretándole la mano fuertemente. Aún no habíamos despegado pero ya tenía abrochado el cinturón de seguridad al máximo, los ojos cerrado y mi mano cortando la circulación de la de Harrison.

—Lo sé babe, pero si me sigues apretando así no podré volver a tocar la guitarra en mi vida, ni volver a hacerme una paja.

Abrí los ojos de golpe y lo miré.

— ¡Era broma joder!

Las azafatas empezaron a dar las instrucciones, instrucciones que ignoré por completo, así era yo, si tenía que morir para qué intentar salvarme. Recuerdo que la noche antes de montar por primera vez en avión, pusieron en la tele la película de destino final, esa en la que unos chicos de instituto viajaban de viaje a París y su avión explotaba al despegar. Ideal para ir tranquila al día siguiente a coger tu puto primer avión. Cuando las azafatas terminaron su coreografía, Harrison las aplaudió, lo que llevó a todos los pasajeros a unirse a él mientras reían, el avión estaba despegando y mi miedo aumentando, apretaba los ojos con fuerza mientras agarraba la mano de Harrison, el primer sitio que visitaríamos en Londres sería un hospital, porque le tendrían que amputar la mano. Mientras el avión cogía velocidad, Harrison se acercó a mi cabeza para besarla, bajó su boca hasta mi oído y empezó a cantarme una nana, mi miedo empezó a ralentizarse escuchando su voz en mi cabeza, una vez el avión consiguió estabilidad y dejaba de moverse de lado a lado, las luces de los cinturones se encendieron avisando de que ya podíamos desabrocharlos, cosa que no haría hasta tocar de nuevo el suelo. Harrison dejó de cantar y abrí los ojos para míralo.

— ¿Ves? Ya está, para ser una estrella sí que le tienes miedo a las alturas.

Suspiré aliviada notando como mi cuerpo se relajaba por completo.

—Joder que mal lo he pasado, gracias Harrison a partir de ahora necesitaré tus nanas en cada despegue y en cada aterrizaje. —Le dije sonriente.

—Los tendrás siempre babe, siempre. —Dijo besándome.

Llegamos al London City Airport, donde sus padres nos esperaban a la salida. Cogimos un taxi y nos dirigimos al barrio de Kennington, los padres de Harrison vivían al sur de aquel precioso barrio, mientras estábamos en el taxi ellos hablaban sobre el tiempo que haría esa semana, lo que podrían ver y hacer para enseñarme Londres, pero yo no los escuchaba, solo miraba por la ventana asombrada de lo que veían mis ojos, era un barrio precioso lleno de casas colindantes de color blancas, casi todas eran iguales lo que me parecía un auténtico problema llegar a recordar cuál sería la casa de los Douglas. Paramos en el número 24, bajamos del taxi y recogimos nuestras maletas, los padres de Harrison estaban felices por volver, uno nunca se olvida de donde viene y de donde fue feliz, yo tampoco olvidaría ese lugar. Me enseñaron la casa, la cual era enorme, tenía una gran cocina con fogones y muebles de color blanco, con una isla en medio de mármol, el salón era bastante amplio y tenía vistas al jardín trasero donde pude ver una casita de perro, Harrison se puso a mi lado y cuando se dio cuenta de lo que me había llamado la atención en el jardín me dijo:

—Tuvimos un “Husky” antes de mudarnos a Madrid, se llamaba Thunder, te hubiese encantado de verdad, lo dejamos en casa de mis abuelos porque no podíamos llevarnos animales a la nueva casa, falleció hace un par de año, fue mi mejor amigo.

Mientras Harrison decía eso, notaba como un nudo se formaba en su garganta, me giré hacia él y lo abracé, hundiendo mi cabeza en su pecho, él me besó la coronilla y me dijo:

—Vamos, te enseñaré nuestra habitación.

Subimos escaleras arriba con las maletas, la verdad es que no hacía bastante frío, pero tampoco el clima de España, harían unos 20 grados por la mañana y unos 13 por la noche, así que estábamos bastante bien la verdad, apenas llevaba vaqueros en mi maleta, porque con 3 eran suficientes, bueno en realidad llevaba 5 pero tan bien doblados que ocupaban el sitio de 3, cuando preparas equipaje, cómo diría la vecina rubia, siempre llevas ropa y por si acasos. Al llegar a la planta de arriba Harrison me llevó hasta su habitación, dejamos las maletas en el suelo y nos sentamos en la cama pero parecía que no quería estar sentado así o más bien, que yo no estuviese sentada así, me cogió de la cintura y me sentó sobre él. Apoyando su espalda en el cabecero de la cama, apoyó sus manos alrededor de mi culo.

— ¿Sabes? Estoy empezando a cogerle el gusto a esto de estrenas mis habitaciones.

— ¿Cómo que a estrenar?

—Sí, en la habitación de mi casa de Madrid nunca tuve relaciones con una chica, siempre había sido en casa de alguna de ellas o de algún amigo. En esta habitación, cómo la tuve que dejar a los 8 años, tampoco tuve relaciones con ninguna chica, eso te hace la primera.

—Vaya, vaya… así que no eras virgen cuando te conocí, y yo que pensaba que había sido tu primera vez. —Le dije riéndome.

— ¡Eh! No habrás sido mi primera vez en el sexo, pero quiero que seas la última.

Eso me pilló por sorpresa. Sonreí y comencé a besarlo, me quité la sudadera azul verdosa que llevaba puesta, Harrison sonrió al ver cómo me la quitaba y empezó a hacer lo mismo con su camiseta blanca, estaba guapísimo, le había crecido más el pelo desde que lo conocí y los mechones del flequillo le llegaban por debajo de la nariz, su boca cubrió la mía, me quitó el sujetador y empezó a desabrocharme el pantalón, entonces me levanté de la cama para poder quitármelo mejor lo que le dio la oportunidad a él para quitarse los suyos. Nos habíamos quitado las zapatillas antes de subirnos a la cama, por lo que quitarnos los pantalones fue cuestión de segundos, deshizo su cama con él encima y nos metimos entre sus sábanas. Sus manos me tocaban por todas partes, bajaron hasta mis caderas para quitarme las braguitas de Batman que llevaba, cuando consiguió quitármelas jadeó.

—Lara, me vuelves loco, tus labios, tus manos, tu piel suave… podría correrme sin tocarte.

—Pues estás de suerte porque vas a correrte y además, tocándome.

Sus dedos buscaban con facilidad mi parte baja, cuando encontró lo que quería sonrió y yo sonreía con él, me subí encima de él y empecé a moverme lentamente mientras nos rozábamos, Harrison suspiraba y jadeaba con deseo mientras sus manos apretaban mi culo con fuerza.

—Espera Lara, tengo los condones en la puta maleta.

Me quité mientras él salía de la cama en busca de los preservativos, me tumbé en la cama mientras Harrison abría un condón que había sacado de la caja, rasgó el papel y se puso el condón sobre su miembro. Se volvió a meter en la cama y besándose se colocó encima de mí mientras con su miembro buscaba introducirse dentro de mí, cuando lo consiguió ambos suspiramos.

—I love you babe, You´re my everyhing, my fucking universe.[16]

—Te amo Harrison, te voy a amar toda la vida.

Y así, prometiéndonos amor mientras rendíamos tributo a su nombre, nos amamos en su cama, en Londres, en nuestro pequeño universo, el que cada vez que nos besábamos creábamos.

Habíamos decidido ir al barrio de Camden Town para ver su famoso mercadillo, Harrison y yo no paramos de reír y de dar vueltas viendo cada puesto que había, me estaba encantando todo lo que veía de esa ciudad, y aunque fuese poco lo que había visto, ya se había ganado un trocito de mi corazón. Estaba anocheciendo y me llevó a un lugar precioso, al Jazz Café. Estuvimos disfrutando de un ambiente genial hasta que cerraron y tuvimos que volver a casa de Harrison para cenar, en la cena sus padres nos dijeron que al día siguiente iríamos a visitar a la familia Douglas, era una familia numerosa, la abuela de Harrison estaba a punto de cumplir los 90, la mujer había tenido 6 hijos, tres mujeres y tres hombres, 13 nietos y 4 bisnietos. Nada que ver con mi familia en la que no tenía tíos ni primos, solo éramos mis padres, mi abuela y yo. Estaba realmente nerviosa por conocer a la familia de Harrison al día siguiente, él me tranquilizó con la mirada y me dijo que todo saldría bien, que su familia era encantadora y no tenía nada que temer.

Cuando llegó el momento de conocer a la familia de Harrison, notaba como toda la sangre de mi cuerpo se concentraba en mi cara, besé a todo el mundo, algunos eran más efusivos que otros, como el tío Dominic, que no paraba de abrazarme y apretarme fuerte, su mujer avergonzada me pedía disculpas cada vez que el hombre se acercaba a mí. Dominic era el mayor de los hermanos, dejando a Felicity como la segunda, el tercer hermano era Louis, después estaba en padre de Harrison, Cameron y por último las gemelas Lisbeth y Beckie. La abuela de Harrison Maddie, o Nanny como la llamaban todos, incluida yo, era una mujer realmente encantadora y dulce, se interesó por mí y dijo que su nieto nunca había traído a ninguna chica antes a casa, eso me hizo sentir orgullosa y Harrison le dijo a su abuela que solo estaba esperando a la indicada. Estábamos en el salón charlando, Harrison y yo estábamos en un sofá mientras que Nanny estaba en su sillón feliz de estar acompañada por su gran familia, era la hora del té y a pesar de que me gustaba bastante, necesité un poco más de azúcar para que me acabara convenciendo aquel sabor.

—Harrison, ¿te interesaría contactar con un productor musical?  — Dijo Dom.

En la familia de Harrison no sólo él y su padre eran los artistas, su hermano también, de hecho se dedicó profesionalmente a dicho oficio llevando una tienda de instrumentos musicales en pleno Londres, debido a ello conocía a personas que trabajan en la industria musical.

— ¿Estás de coña no?—Dijo Harrison mientras dirigía la mirada hacia su tío que estaba sentado en el otro sofá de la sala.

— ¡Esa boca!—Le regañó Nanny.

— ¿Tú crees que bromearía con algo así? Hace unas semanas se pasó por la tienda el productor musical de una productora bastante buena la verdad, le hablé de ti y le enseñé vídeos tocando la guitarra o la batería, también le enseñé el vídeo del concierto en el pub que trabajas donde te tiras al público.

— ¿Y qué dijo?—Preguntó Harrison visiblemente emocionado.

—Solo me dijo que grabases alguna maqueta y la mandaras. Aquí tengo la dirección. —Dijo sacando un pequeño papel del bolsillo.

Harrison saltó del sofá dándonos un buen susto a todos, empezó a correr en dirección a su tío y se abalanzó sobre él haciendo que este tirara el té por el suelo, después se levantó y besó en la boca a Dominic el cual aún no daba crédito al comportamiento de su sobrino, todos lo mirábamos sin parpadear. Empezó a gritar y salió corriendo al jardín donde estaban los bisnietos de Nanny jugando, los chicos al verlo se quedaron quietos, Harrison cogió al más pequeño en brazos y empezó a lanzarlo hacia arriba, su prima y madre de la criatura, salió corriendo al jardín quitándole de las manos a su hijo, pero a Harrison no le importaba. Siguió gritando y saltando por el jardín.

Todos volvieron la vista y se quedaron mirándome, incómoda dije:

—Me encanta el té con leche aunque luego me de gases.

Todos se echaron a reír.

Los siguientes días Harrison se mostraba más eufórico de lo que normalmente estaba, fuimos a China Town, al zoológico de Londres, también visitamos lugares culturales y museos. Haciendo un descanso el día antes de volvernos a Madrid, estábamos en el Hyde Park sentados en el césped.

—Cuando lleguemos a Madrid tengo que grabar la maqueta, estoy realmente ansioso. ¡Esto es una puta locura!—Dijo Harrison mientras se tumbaba de espaldas en la suave y fresca hierva.

— ¿Qué canción vas a grabar?—Le pregunté con una sonrisa. Me tumbé junto a él pero boca abajo, así podía mirarle a los ojos mientras hablábamos y podía tocarle el pelo.

—Quiero grabar una que estaba terminando de componer, me queda añadir unos pocos de acordes más y la tendré lista. Serás la primera en escucharla y una vez que me des tu opinión, la enviaré.

— ¿Y si te digo que no me gusta?—Le pregunté con intención de picarlo.

—Espero que te guste porque será tu canción, está inspirada en ti.

— ¿En mí?—le pregunté. Mis ojos brillaban de felicidad y él lo supo porque su sonrisa se ensanchó al verlos.

—Ya lo descubrirás todo babe, pero tienes que saber esperar. —Me dijo mientras se levantaba un poco para besarme.

Estábamos en el avión de vuelta a casa, habían sido unos días preciosos en Londres, una semana intensa, sobre todo para Harrison, el cual volvía a Madrid más feliz de lo que se fue.

—Agárrame la mano todo lo que quieras babe, no voy a dejar de cantarte hasta que estemos a una altura suficiente de la que si caemos, solo nos esperaría la muerte. —Me dijo Harrison.

— ¿Tú eres gilipollas?—Le dije riendo.

**

Habían pasado unas semanas desde la última vez que Alicia y Álvaro hablaron sobre su relación en la casa de él, se habían limitado a hablar lo estrictamente necesario en el trabajo, Álvaro no había querido agobiar a Alicia por lo que le dio espacio tanto en lo profesional como en lo personal, sufría cada vez que la veía en la guardería.

Cuando llegué de mi viaje a Londres con Harrison, volví directa a casa, necesitaba poner lavadoras y organizar todo un poco, así que me despedí de los padres de Harrison en la casa de ellos y Harrison me acompañó hasta la mía. Subí a mi piso con ganas de ver a mis compañeras, pero en cambio lo que recibí fue paquetes y maletas en el salón, miraba a Erika que estaba en el sofá llorando, no entendía que pasaba, se levantó corriendo y vino a abrazarme, iba a preguntarle qué es lo que estaba ocurriendo cuando Alicia salió de su habitación con un bolso de mano en el brazo y millones de lágrimas en los ojos. Sabíamos cómo se sentía Alicia aunque intentase disimularlo, pero jamás pensamos que sería capaz de hacer algo así.
















CAPÍTULO 17:

—

Miraba a Alicia desconcertada, no podía creer lo que veían mis ojos, ¿se iba? La chica que no era cobarde y afrontaba todo con una sonrisa. Supongo que en el fondo, todos tenemos nuestros miedos y nos cansamos de ocultarlos.

— ¿Te vas?—Parecía el maestro Joao, repitiendo su misma frase y con la misma expresión que él tenía cunado la decía.

—Sí, vuelvo a casa, he dejado la guardería y por consecuente, a Álvaro también.

— ¿Pero cómo ha sido?

—Creo que me equivoqué viniendo aquí y que me equivoqué empezando algo con quien encima, era el director de la guardería donde trabajaba. Llevo muchos días pensándolo y creo que es lo mejor, necesito volver y darme cuenta de si todo esto ha sido una locura.

—Alicia yo…

—No Lara, la decisión está tomada, ¿me queréis acompañar hasta Atocha?

No dije nada, no sabía que decir, era decisión de Alicia y no podía meterme en su vida si ella quería solucionar sus problemas así. La entendía, porque yo habría hecho lo mismo, pero ella me habría animado a no rendirme y a luchar por lo que quiero, por eso no hice nada, porque si ella había decidido actuar así es que realmente, estaba jodida. Me acerqué hasta a ella y la abracé muy fuerte, no pude contener las lágrimas y ella tampoco, las dos empezamos a llorar abrazadas y Erika se unió a nosotras, así permanecimos las tres durante unos instantes, Alicia rompió el abrazo.

—Bueno chicas no podemos tardar más o perderé el tren, mañana vendrá un camión de mudanzas a por mis cosas.

Las tres salimos de nuestro piso, piso que quedaba huérfano de una parte de nuestra vida, de una amiga que pensaba que esa era la opción correcta. Llegamos a Atocha cuando el taxi paró en la explanada, nos dirigimos junto con Alicia a su interior, Erika no había dejado de llorar en todo el viaje, Alicia la consolaba pero tampoco tenía fuerzas para hacerlo. Llegamos al andén donde Alicia cogería el tren y volvería a casa sin nosotras.

—Dijiste que esto lo hacíamos o todas o ninguna, eres la primera en irte. —Le dije.

—Lara, por favor…

—Lo sé, pero espero que recapacites pronto sobre tu error y vuelvas, porque tu sitio está aquí, con nosotras.

Alicia empezó a llorar y nos abrazó, las tres llorábamos sin parar cuando escuchamos una voz por megafonía que avisaba de la llegada del tren de Alicia, se separó de nosotras y cogiendo sus maletas, se dio la vuelta para subirse al tren. Erika y yo nos quedamos juntas en el mismo sitio sin movernos ni tan siquiera un milímetro, nos abrazamos y vimos por última vez a Alicia. Lo que no sabíamos es que la acabaríamos viendo antes de lo esperado.

Llegamos a casa, Erika y yo estuvimos todo el camino de vuelta calladas, sumidas en un silencio ahogado por nuestros pensamientos. Raúl la llamó para ver cómo estaba pero le dijo que necesitaba una noche conmigo, él lo entendió y dijo que mañana se verían. Yo le mandé un WhatsApp a Harrison contándole lo ocurrido, me dijo que mañana por la mañana vendría a casa para estar conmigo, le dije que no era necesario ya que tenía que acabar la canción y grabara la maleta, pero me dijo que yo estaba antes.

Erika y yo cenamos en silencio, nos sentamos en el sofá y empezamos a recordar los momentos con Alicia.

— ¿Te acuerdas de la que lio con la lavadora? No había visto tanta espuma en mi vida. —Dije riendo con lágrimas en los ojos.

— ¿Y cuándo abrió la puerta y el cartero traía un paquete para ella, y empezó a chillar que era su vibrador nuevos? La cara que se le quedó al pobre muchacho estaba pagada. —Dijo Erika mientras se limpiaba los ojos con el dorso de su mano.

—Volverá Eri, se va a arrepentir y va a volver, seguro.

— ¿Y si no Lara? ¿Y si está segura de esto?

—Alicia nunca deja nada sin terminar, ya sea una serie, un vino o una apuesta…

—Ojalá tengas razón Lara, ojalá.

Al día siguiente Erika volvió a casa de Antonio a trabajar, Carmen estaba desayunando junto a Antonio y Raúl cuando la joven les contó lo ocurrido, no pudo evitar las lágrimas.

—Lo siento, es que estoy muy sensible.

—No te preocupes cielo, es normal que te sientas así. —Le dijo Carmen mientras se levantaba para darle un abrazo. Estaban en el sofá los tres, mientras que Antonio estaba en su sillón. El hombre no había pronunciado palabra, no le gustaba ver a Erika tan triste, Erika contagiaba la alegría cada vez que llegaba a casa de Antonio y cuando estaba triste todos lo notaban. Raúl solo miraba a su novia mientras apoyaba su mano en su muslo.

—Ya paro de verdad, además no se ha muerto, solo ha vuelto a casa.

—Claro cariño. —Dijo Raúl. —Además podéis veros siempre que queráis.

—Es cierto mi niña, hoy en día no hay distancias, sólo números. —Dijo Carmen con una sonrisa.

Yo estaba lavándome los dientes cuando llamaron a la puerta, por las horas que eran, pensaba que podían ser los del camión de la mudanza, me enjuagué rápidamente los dientes y salí al recibidor para abrir la puerta. Harrison estaba tras ella con una mirada prudente, al verlo salté sobre sus brazos y lo abracé. Cerró la puerta conmigo cogida como un koala y nos llevó hasta el sofá donde me sentó y continuó abrazándome.

—Te iba a preguntar que cómo estabas, pero ya lo veo por mí mismo. —Dijo con su boca sobre mi cuello. Me separé de él y lo miré a los ojos.

—No esperaba que hiciese una cosa así, pensaba que era menos miedica, que ella podía con todo.

—A veces no sabemos gestionar las emociones y nos sobrepasan, es normal babe, somos humanos no podemos pretender que no nos afecten ciertas cosas.

—Sí, tienes razón, sé que soy un poco egoísta pensando así, pero pensaba que las tres estaríamos juntas siempre, que podríamos salir de cualquier situación unidas, pero ahora no sé cómo gestionar esto, supongo que así se sentirá Alicia, ella es la que lo ha dejado todo.

—Cuando estés con Erika podéis hablar con ella y ver qué tal está, seguro que os sentís mejor.

Cuando llegamos a casa le mandamos un mensaje por el grupo a Alicia para que nos avisara de cuando llegase a casa, nos contestó a las dos horas, que ya había llegado pero estaba muy cansada física y emocionalmente, que mañana hablaríamos, teníamos que darle su espacio. Llamaron a la puerta en ese momento, me levanté del sofá y abría la puerta. Eran los chicos del camión de mudanza, Harrison me ayudó con las cajas de Alicia y cuando se marcharon volvimos al sofá.

— ¿Cómo llevas la canción?—Le pregunté cambiando de tema.

—Me queda muy poco para terminarla, he estado casi toda la noche despierto precisando cada puto detalle.

— ¿No has dormido?

—Apenas, pero estoy bien Lara, ya sé lo que estás pensando y dormiré cuando llegue a casa te lo prometo.

— ¿Se lo has dicho a los chicos?

—No, solo lo sabe Lucas, no quiero decir nada por si esto es un puto desastre y no sale bien.

—Harrison Douglas no intentes ser humilde que eso no te pega nada, los dos sabemos que va a salirte bien.

—Harrison Michael Douglas.

— ¿Michael es tu segundo nombre?

—En honor a mi abuelo. —Sonrió él.

—Confío en ti Harrison, sé que todo esfuerzo tiene su recompensa y esta es la tuya, vas a triunfar como la Coca-Cola. —Le dije riéndome.

—Sí babe, y tú vas a ser la mujer de un Rockstar, ¿qué te parece?

—Que voy a tener que ir contigo a todos los conciertos para que las groupies[17] no se tiren sobre ti. —Le dije mientras le apresaba las manos y me inclinaba hacia él para besarlo, él se reclinaba hacia atrás sonriendo para que no pudiera alcanzar sus labios, así que me subí un poco sobre él y lo conseguí. Los dos rompimos en carcajadas.

**

Había pasado una semana desde la marcha de Alicia, había vuelto a casa de sus padres y apenas comía o hablaba, los padres de Alicia estaban muy preocupados, su madre harta de recibir evasivas por parte de su hija, entró a su habitación dispuesta a hablar con ella. Alicia estaba en una videollamada con nosotras, su madre esperó pacientemente y cuando acabó volvió a entrar a su habitación.

—Tú y yo vamos a hablar ahora.

— ¿Qué te pasa mamá?

— ¿Qué te pasa a ti? Yo creo que ya es hora de que nos des una explicación, por lo menos a mí que soy tu madre, no comes, apenas hablas, no sonríes Alicia por el amor de Dios… ¿Qué te ha pasado en Madrid? ¿Han intentado abusar de ti o algún padre te amenazó?

Alicia se quedó mirando sorprendida a su madre, tenía que empezar a aprender a contar sus miedos si quería poder vivir tranquila, sabía que ser así no era la mejor solución, ni para ella ni para nadie.

—No mamá, no ha sido por nada de eso. Ha sido por un chico.

— ¿Te hizo algo ese chico?

—Sí, hizo que me enamorara de él, pero por miedo lo eché todo a perder, a él, a mis amigas, a mi trabajo. —Dijo Alicia y se echó a llorar. Su madre se acercó hasta su cama, dónde estaba la joven, y la abrazó.

—Tranquila cielo, todo tiene solución.

— ¡No mamá, lo he jodido todo joder! ¡Si es que soy imbécil, no tenía que haber huido! Estoy tan arrepentida, pero ya no puedo volver mamá, ya no…

— ¿Por qué no Alicia? Si lo quieres y él te quiere, ¿por qué no intentarlo?

—Porque mi orgullo no me lo permite.

—Pues en ese caso, espero que tu orgullo sepa quererte muy bien, ya que con esa actitud solo lo tendrás a él.

El lunes Harrison estaría todo el día en el pequeño estudio de su casa terminando de grabar la canción, no me había querido adelantar nada porque quería que fuese sorpresa. Esa noche estábamos Erika y yo hablando por videollamada con Alicia cuando llamaron a la puerta, me levanté para ver quién era, miré a través de la mirilla y era Harrison. Abrí la puerta y estaba especialmente nervioso con cara de haber dormido poco, me besó en la puerta con fuerza, cómo si hubiésemos estado una semana sin vernos y al terminar me dijo:

—Vas a ser la primera en escucharlo.

Fuimos a mi habitación, estaba realmente nervioso mientras daba vueltas alrededor de mi cuarto, había dejado su teléfono móvil en mi cama mientras yo buscaba mis auriculares por algún cajón.

—Harrison si sigues dando vueltas vas a desgastarme el suelo.

—Por favor necesito que lo escuches, ¡estoy realmente volviéndome puto loco babe!

—Está bien, ya los tengo. ¿Listo?—Le pregunté mientras los conectaba a su móvil.

Harrison buscó la pista en su teléfono y tiró el móvil a la cama cómo si el aparato quemase, casi me quita los auriculares de las orejas del tirón que me dio. Lo miré y empecé a sonreír, lo había visto nervioso antes de sus conciertos en el pub, pero ahora estaba frenético. Escuché la canción atentamente, cómo todas sus canciones, estaba en inglés, mi mente dejó de escuchar más cuando entendió la frase que cantaba Harrison a coro, “eres mi puto universo, la estrella que ilumina mi oscuro cielo, la primera y única, mi puta estrella reina”

Lo miré con lágrimas en los ojos, era una balada en acústico, solamente su guitarra y su voz. Volví a poner la canción desde el principio para escuchar todo lo que me había perdido cuando miles de lágrimas salieron disparadas de mis ojos. Cuando terminé de escucharla miré a Harrison a los ojos, se alejó del balcón donde estaba fumándose un cigarro para calmar los nervios, estaba viniendo hacia mí cuando me levanté de la cama y quitándome los auriculares salté en sus brazos, empecé a besarlo, me abrazó fuerte de la cintura y rompiendo el beso me preguntó:

— ¿Eso es que te ha gustado?

—Eso es que me ha encantado, es la canción más bonita que he escuchado nunca joder, y no porque me la hayas dedicado a mí, sino por el sentimiento que has puesto en ella y cómo la has interpretado, ha sido increíble Dios. —Le dije mientras agarraba fuertemente sus brazos.

—Esta noche mismo la mando Lara, y aunque no les guste a ellos, te ha gustado a ti y eso es lo puto mejor del mundo, porque es tuya.

—Pero Harrison, ¿no te da miedo que la rechacen por no ser lo que el productor musical vio de ti en los vídeos de tu tío Dominic?

—Es que ese también soy yo, si me quieren a mí tendrán que aceptar todas mis putas versiones.

No dejé que hablara más porque le volví a besar, caímos en la cama mientras no parábamos de besarnos.

—Te amo Lara, eres mi puto universo.

Y sin decir nada más, hicimos el amor con la canción “My universe” de fondo, canción que Harrison me había dedicado.

El mes de julio pasaba muy lentamente, apenas quedaban unos días para terminarlo, había sido un mes duro de cambios, aún nos estábamos acostumbrando a vivir sin Alicia. Álvaro echaba muchísimo de menos a Alicia, lo había bloqueado de todos lados y no podía contactar con ella, la única solución era ir a su casa a buscarla pero no haría eso, no después de lo ocurrido el día que se marchó, Álvaro aún lo recordaba en su cabeza cómo si hubiese sido ayer.

“— Entonces, ¿te vas y ya está? Así se solucionan las cosas Alicia, sí señor…

—No se solucionan así, pero no me queda de otra Álvaro, la decisión está tomada.

— ¿Qué no? Porque a mí se me ocurren un millón de formas diferentes.

—Pues enhorabuena, me alegro por ti, no soy tan perfecta como Don Álvaro.

—No me vengas con esas Alicia, la que se rinde eres tú, no yo.

— ¡Pues sí Álvaro, me rindo! No puedo más con esta situación, me está superando.

—No pienso decirte nada más Alicia, es tu decisión y aunque no la comparta, la respeto. Espero que todo te vaya bien. Perdemos a una gran profesora, gracias por todo.

Alicia cerró la puerta prometiéndose no llorar y se marchó.”

Aún rondaban por la cabeza aquellas palabras, pero no podía forzar las cosas, había aprendido a dejar ir, le pasó con Marta y ahora con Alicia, aunque esta vez no hubiese nadie por medio de la relación, volvía a dolerle igual el hecho de ser abandonado sin una explicación coherente. Fue un mes duro para Álvaro, fue un mes duro para todos.

Los chicos estaban ensayando en el pub cuando a Harrison le sonó el teléfono y salió corriendo hacia la calle para cogerlo, temblé de nervios, aquella llamada podía ser la definitiva, la que le diese la oportunidad que siempre había querido tener. Harrison entró al local después de 2 minutos, con las manos en la cara tapándose los ojos, todos nos asustamos al verlo así, fui corriendo hasta él para ver que le ocurría, se quitó las manos de la cara y me abrazó muy fuerte, le preguntaba una y otra vez qué le ocurría, se separó de mí mientras lloraba y reía a la vez. Ya sabía que había pasado. Lo abracé más fuerte y no pude evitar no emocionarme.

—Emm… ¿nos decís qué coño pasa aquí?—Dijo Carlos acercándose a nosotros. Javi y Helena lo seguían, el último en unirse al corrillo fue Lucas, que no paraba de sonreír sabiendo el motivo por el que su amigo estaba así.

Harrison me soltó mientras yo limpiaba mis lágrimas, me dirigía hacia donde estaba Lucas, pero él me agarró la mano para que no lo dejase en aquel momento, le sonreí y me quedé a su lado, cogidos de la mano.

— ¿Estás embarazada? —Dijo Javi con los ojos como platos.

—Claro y por eso lo llaman a él, es que de verdad eres tonto… —Le dijo Helena.

—Chicos, cuando estuvimos en Londres mi tío que dijo que un productor musical estaba interesado en mí. —Comenzó diciendo Harrison mientras intentaba controlar su voz estrangulada por los nervios —Grabé una canción y la mandé a primeros de mes, ¡me acaba de llamar para decirme que están interesados en mi puta canción y en mí!

Todos saltaron de alegría al escuchar eso, hasta Helena sonrió. Carlos, Javi y Lucas cogieron a Harrison en volandas y empezaron a mantearlo, los cuatro gritaban cómo locos. Me acerqué a Helena que me sonrió un poco.

— ¿Eso ha sido una sonrisa?—Le dije.

—Puede, pero no te acostumbres. —Me contestó.

Los chicos bajaron a Harrison y se abrazaron entre ellos, Helena se acercó a él y le dio un abrazo, sé que fue sincero y de corazón, en el fondo ella no era mala, solo estaba herida y cuando las personas nos sentimos así somos capaces de sacar la peor versión de nosotros mismos.

— ¿Y ahora qué tío?—Preguntó Harrison.

—Me han dicho que deberíamos empezar la grabación del disco en el mes de agosto, así que supongo que estos son mis últimos días aquí en Madrid.

— ¿Y cuánto tardarás en grabarlo tío? Parece que tienen prisa.

—Quieren que para Marzo esté todo listo y podamos sacar el disco, me han dicho que será unos meses duros de reescribir, componer y grabar, pero que merecerá la pena y estoy en las mejores manos. Por cierto, quería pediros algo, les enseñé nuestras canciones para que se hiciesen una idea de lo que podía hacer y les parecieron buenísimas, quieren incluir algunas en el álbum y reescribir otras. Querría pediros el derecho total de las canciones chicos.

Los chicos no pusieron ninguna objeción cediéndole todo el poder a Harrison. Pero mi mente colapsó por un momento, Harrison se marcharía en unos días a Londres y probablemente no podría volver a verlo hasta un poco antes del lanzamiento del disco con suerte, si no se retrasaba la cosa, porque con esto nunca se sabe.

Harrison se acercó hasta a mí y me dijo que le gustaría hablar conmigo en privado unos momentos. Asentí con la cabeza y fuimos al despacho de Lucas donde comenzamos a hablar. Mi mente solo podía pensar en marzo, estaba siendo muy egoísta y enfocándome en mis necesidades olvidando que el sueño de mi novio iba a hacerse realidad, me abofetee mentalmente, no podía pensar así joder, era el puto sueño de Harrison, ¿qué serían unos meses? Nada, unos meses de distancia no es nada al lado de toda una vida junto a él. Esos pensamientos atravesaron fugazmente mientras me sentaba en la mesa de Lucas y Harrison se apoyaba en ella justo a mi lado mirándome fijamente, decidió romper el silencio.

— ¿Estás de acuerdo con esto Lara?

Lo miré fijamente, ¿en serio iba a pedirme mi opinión con respecto a un sueño suyo?

— ¿Estás de puta coña? ¡Claro que estoy de acuerdo joder! Es tu sueño Harrison, te dije que lo conseguirías. —Le dije sonriendo. Salté de la mesa y caí al suelo de pie, poniéndome frente a él le dije. —Vas a ir y vas a demostrarles a todos lo increíblemente bueno que eres, lo constante y eficaz que eres, y  lo profesional que eres. Joder Harrison, lo has conseguido, ¡lo has conseguido!

Harrison me abrazó con fuerza y me besó.

—Lo hemos conseguido babe, todos mis éxitos son en parte por ti, me haces ser mejor y querer ser mejor.

**

Estábamos en el aeropuerto, hacía un poco más de un mes estaba despidiendo a mi amiga en la estación de tren y ahora me tocaba despedir a Harrison. Estaba un poco triste, pero con mucha emoción por lo que venía ahora. Estábamos junto a los detectores donde él continuaría y yo no podría acompañarlo más. No quería que llegase tarde a embarcar pero tampoco quería separarme de él, aún no. Nos abrazamos intentado no llorar.

—Nos veremos pronto babe, te lo prometo. —Me decía sobre mi cabeza, yo tenía la cabeza hundida en su pecho.

—No quiero que nos prometamos cosas que no vamos a poder cumplir Harrison, ahora empiezas una nueva aventura, un importante muy importante y debes ser profesional, yo te prometo comprenderlo todo y no enfadarme.

—Seremos capaces babe, escucha siempre tu canción, esa será tu estrella cuando te sientas sola.

—Hablando de eso, te he traído algo. —Dije mientras le entregaba un pequeño envoltorio. El papel era de color azul eléctrico cómo la noche, con pequeñas constelaciones dibujadas en él. Le abrió con cuidado, era un colgante de plata con una estrella del tamaño de una chapa de Coca-Cola, si la abrías, en el interior había una foto de los dos en pequeño, de nuestra primera cita en el Retiro.

Harrison me miró emocionado y empezaron a empañársele sus ojos, me abrazó con fuerza. Al sepáranos se puso el colgante sobre su cuello. Sonriendo se sacó algo del bolsillo trasero de su pantalón.

—Yo también he traído algo para ti, aunque no sea tan especial cómo lo tuyo. —Me entregó el regalo.

Era una caja del tamaño de mi mano, al abrirla encontré un trozo de papel con la letra de Harrison, en él se podía leer:

“Me pregunto si las estrellas se iluminan con el fin de que algún día, cada uno pueda encontrar la suya”

La frase era del libro del principito. Lo miré y comencé a llorar.

—Yo ya he encontrado a la mía, mira debajo babe.

Levantando con cuidado la nota encontré una estrella luminosa, cómo la que habíamos pegado en el techo de su habitación, en ella aparecía escrito su nombre.

—Es la estrella que elegiste de mi habitación, ahora siempre me tendrás contigo, no vas a estar sin mí babe.

Nos besamos entre lágrimas, era el detalle más precioso que había tenido nunca.

—No pienso quitarme nunca el colgante, te voy a llevar siempre conmigo. En nuestro pequeño universo, siempre serás mi reina estrella.

























CAPÍTULO 18:

—

El mes de agosto estaba siendo demoledor y solo llevábamos la mitad, sin Harrison y sin Alicia estos días se me hacían un poco cuesta arriba, por suerte tenía a Erika que nunca me dejaba a solas, aunque yo intentaba darle espacio con Raúl. Ellos estaban mejor que nunca, Raúl pasaba casi todas las noches en casa, trataba a Erika cómo a una autentica princesa y ella no podía ser y estar más feliz.

—Chicos, voy a mi habitación para hablar con Harrison y creo que después me quedaré leyendo, hasta mañana ¿vale? Que descanséis mucho. —Dije mientras me levantaba del sofá dejándolos solos, me incline hacia los dos para darles un abrazo de buenas noches y me dirigí a mi habitación para hablar con Harrison.

Estaba un poco triste ese día, quizás es porque llevaba dos semanas sin ver a Harrison y lo echaba realmente de menos, cogí mi teléfono móvil para tener una videollamada con él, eran las 10 de la noche por lo que Harrison aún estaría despierto, solo había una hora de diferencia con respecto a Londres, pero llevaba una vida un poco frenética y cuando terminaban las largas tardes de grabación caía muerto en la cama, a veces había días que a las 6 de la tarde ya estaba dormido y se despertaba a las 2 de la mañana porque se le había ocurrido un verso nuevo o un arreglo para alguna canción, llamé a Harrison mientras me sentaba en mi cama apoyada en el cabecero, mientras me colocaba bien el pelo miraba la pantalla ansiosa de ver su sonrisa. Harrison apareció en ella y sonreí.

—Hello babe! —Dijo sonriendo.

— ¡Hola cariño! ¿Cómo estás? ¿Te pillo ocupado?

—No babe, he cenado algo hace un rato y voy a volver ahora al estudio.

— ¿Ahora?

—Sí, esta noche nos quedaremos allí, estamos bastante inspirados y todo está fluyendo a la perfección, ¿Qué tal vas por allí? —Me dijo él.

—Cómo siempre, todos en el pub te echan mucho de menos, sobre todo los chicos, incluso Helena está un poco más triste de lo normal.

— ¿Hablas con Helena, babe? —Me preguntó mientras se peinaba el flequillo, la verdad es que le estaba creciendo bastante y pronto debería de cortárselo.

—Estamos acercando posturas, al menos nos saludamos y a veces hasta me sonríe.

—Me alegro muchísimo de verdad, eres la mejor persona del puto mundo.

—Lo dudo mucho, pero me conformo con saber que tú piensas así. —Le contesté sonriendo.

—Te echo mucho de menos babe, siento que una parte de mí se quedó allí contigo, pero yo tengo una parte de ti conmigo. —Dijo mientras cogía la estrella de su colgante.

—Yo también tengo una parte de ti aquí conmigo, he pegado la estrella con tu nombre encima de mi cama, la veo siempre antes de dormir.

— ¿Has hablado con Alicia?

—Sí, hablamos todos los días, aunque evita aún el tema de Álvaro.

—Es normal babe, es reciente.

—Sí, lo sabemos. ¿Cómo vas componiendo?

—Pues de puta madre babe, estamos terminando de componer una canción que es una puta pasada, tiene un solo de batería bestial, el cual podré hacer yo. Hemos acordado unas 15 canciones y quieren lanzar el primer single en enero si todo sale según lo previsto. Es una puta pasada esto babe, ojalá estuvieras aquí conmigo.

—Ojalá cariño, me siento tan orgullosa de ti. Estás haciendo tu sueño realidad Harrison, te mereces todo lo bueno que te ocurra en esta vida porque eres simplemente genial.

—Por eso te tengo a ti.

Hablamos durante una hora más, estaba agotada y Harrison tenía que seguir trabajando en su canción, nos despedimos lanzándonos millones de besos a la pantalla. Ojalá poder recibirlos todos, pero los guardaría en mi memoria para poder devolvérselos la próxima vez que estuviésemos juntos.

Harrison estaba escribiendo un verso de la canción cuando miró la estrella que le había regalado Lara, no podía dejar de acordarse de ella, estaba viviendo en su casa de Londres aunque vivía más en el estudio, todas las noches que estaba en su cama olía las sábanas que aún tenían el olor de Lara. Pensaba en su sonrisa, en sus labios, en lo bien que lo pasaban juntos cuando salían o en lo bien que lo pasaban juntos charlando en su cama, echaba de menos escucharla contar cualquier cosa, porque cualquier anécdota que ella contaba parecía ser la mejor del mundo para él. Estaba completamente enamorado de ella, entonces cogió su guitarra y comenzó a cantar frases que le venían a su cabeza mientras pensaba en las manos de Lara, y así nacería otra canción dedicada a ella…

Alicia estaba en el pequeño balcón de su casa mientras se fumaba un cigarrillo, tenía la vista clavada en la luna, hoy estaba especialmente grande y brillante, o así la veía ella, la verdad es que se sentía un poco nostálgica, en verdad como todos estos días atrás, su cabeza no paraba de pensar en las chicas, en Madrid, en la guardería y sobre todo, en Álvaro.

Lo había bloqueado de todos lados para evitar pensar en él, aunque no estaba dando resultado, no podía dejar se sentirse culpable por todo, por haber huido sin darle una mejor explicación a él, por haber abandonado su sueño y su trabajo, en definitiva, por ser cobarde cuando ella nunca lo era.

Mirando a la luna, le hacía miles de preguntas esperando que ella la iluminara y le diera la solución a todo, cuando Alicia sabía en el fondo cual era la solución, debía pedir perdón para perdonarse a ella misma.

Erika y Raúl estaban jugando en el salón, jugaban a adivinar películas mediante gestos. Raúl estaba sentado en el sofá frente a Erika mientras ella de pie, intentaba interpretar con su cuerpo la película de “La dama y el vagabundo”, sentándose como un perro e intentando simular que se comía un espagueti cogió a simba de su camita y lo puso a su lado, ella señalaba una y otra vez a su perro y a ella, pero Raúl no entendía nada.

— ¡Joder Raúl que no es tan difícil! —Le decía ella desde el suelo a cuatro patas.

— ¿Seguro que lo estás haciendo bien?

—Bien te voy a dar yo a ti…

—Jolín pequeño pony, es que no lo pillo.

—No, si ya lo veo, pero no es tan complicado hijo mío.

—A ver, eres un perro eso está claro, pero, ¿qué es lo que haces con la boca?

—Es que si te lo digo lo adivinas, y tienes que hacerlo tú solo.

— ¿Pero de verdad existe esa película o te estás quedando conmigo?

—Raúl, te dejo. Si no eres capaz de adivinar esto no mereces estar conmigo.

Los dos empezaron a reír. Erika se levantó y poniéndose de pie con los brazos en alto dijo:

— ¡”LA DAMA Y EL VAGANUNDO”! —Dijo ahogándose entre risas.

— ¿En serio?

—Sí joder, no quiero jugar más contigo. ¡Me rindo! —Dijo mi amiga sentándose con él en el sofá verde.

—Si yo lo que quiero es jugar a otra cosa contigo. —Le dijo mientras se acercaba a ella y comenzaba a darle besos por el cuello. Sus labios llegaron hasta la boca de Erika, que los recibió encantada, mientras se besaban en el sofá el móvil de Raúl empezó a sonar, separándose de ella mientras se quejaba por la llamada inoportuna, sacó el aparato del bolsillo derecho de sus vaqueros. Era Carmen.

—Dime mamá, ¿qué pasa?

Erika se quedó mirándolo mientras él continuaba hablando con su madre, la cara de Raúl iba cambiando por momentos, se levantó rápidamente del sofá con las manos en la cabeza y colgó.

— ¡Erika tengo que irme!

Estaba como loco buscando su chaqueta por todos lados, Erika empezó a ponerse nerviosa y preguntó a su novio qué era lo que pasaba, pero Raúl no escuchaba nada más, solo notaba el pulso acelerado de su corazón en sus oídos.

—Es mi abuelo Erika.

A Erika se le encogió el corazón.

—Voy contigo.

Salieron disparados los dos del salón, Raúl subió al piso de su abuelo y mi amiga entró a mi habitación para avisarme de que se iba con Raúl que a Antonio le había pasado algo, le pregunté qué era lo que estaba ocurriendo pero no tenía ni idea, le dije que yo iba con ella, así que me puse corriendo unos pantalones negros de chándal y mis zapatillas grises de running. Cuando terminé de vestirme, subimos al piso de Antonio, Carmen nos abrió la puerta con un llanto que partiría el alma a cualquiera, mi amiga y yo la abrazábamos sin saber aún que había ocurrido.

— ¿Qué pasa Carmen por Dios? —Le preguntó mi amiga a punto de echarse a llorar.

—Mi padre Erika, mi padre… —Pero Carmen no podía continuar hablando. Se abrazó a Erika y continuó llorando en su hombro, Erika empezaba a comprender lo que estaba sucediendo, se abrazó a la mujer y rompió a llorar con ella.

Avancé por el pasillo dejándolas atrás, en busca de Raúl para poder calmar la situación y saber cómo actuar, Carmen no estaba en condiciones para hablar de nada. Llegué al salón donde me encontré a un Raúl hundido en él, tenía sus codos apoyados en las rodillas mientras se agarraba la cabeza con las manos, lo escuché llorar. Acercándome a él pasé una mano por su hombro, al no esperarse aquel contacto levantó su cabeza y me miró, tenía los ojos llenos de lágrimas, se puso en pie y me abrazó, me abrazó tan fuerte que pensaba que sería incapaz de poder soltarme, le devolví el abrazo mientras escuchaba sus lamentos, no paraba de llorar.

— ¡Joder Lara, joder!

Antonio había muerto.

—Tranquilo Raúl, tranquilo. Tenemos que llamar a una ambulancia, ¿vale? Tranquilízate por favor, yo me encargo. —Le dije mientras las lágrimas luchaban por salir de mis ojos.

Erika apareció en el salón con Carmen, acompañó a la mujer hasta la habitación de Antonio pero ella no quiso pasar, preferiría recordar a Antonio como siempre y no llevarse esa última imagen de él. Escuchó a Carmen lamentarse mientras llamaba una y otra vez a su padre, se le partió el corazón al escuchar aquello, vino hacia el salón y llegando a la posición de Raúl lo abrazó, los dejé mientras me dirigía a la cocina para hacer unas llamadas. A los 10 minutos los sanitarios habían llegado al piso, me preguntaron que dónde se encontraba Antonio, entraron mientras le pedían a Carmen que dejasen ver lo ocurrido.

— ¡No me pienso ir de su lado! —Gritaba ella.

—Carmen por favor, tienen que hacer su trabajo, ven conmigo al salón. —Le pedía desde la puerta de la habitación, yo tampoco quería enfrentarme a aquella imagen. Carmen cedió y se dirigió hacia donde estaba yo, la abracé y entre lágrimas las dos nos dirigimos al salón. Allí llegó al sofá donde estaban Erika y su hijo, se abrazó a los dos mientras lloraban sin parar. Los sanitarios estaban sacando el cuerpo de Antonio cuando pidieron la presencia de un familiar. Fue Raúl el que se encargó de ir, dejando a su madre ahogar su dolor, me senté junto a ellas y Carmen dijo:

—Ha sido bueno hasta para morirse Erika, me ha dicho que quería un poco de agua que estaba fatigado, al llegar a la habitación con el vaso él, él…

Rompió a llorar otra vez, me quedé pensando en la dulzura de Antonio, ahora había un ángel en nuestras vidas, un ángel con nombre propio.

Cuando llegamos al tanatorio me acordé de Alicia, eran las 3 de la mañana y si la llamaba la asustaría, pero no me perdonaría nunca haber esperado para decírselo. La llamé mientras guardaba la respiración. Alicia me contestó al cuarto tono.

— ¿Qué ocurre Lara? —Preguntó nerviosa.

—Alicia, Antonio ha muerto. —Le dije sin rodeos.

— ¿Qué? Dime que estás de broma Lara.

—Ojalá fuese así Ali. —Le dije mientras empezaba a llorar otra vez. —El entierro será el jueves por la mañana, pensé que te gustaría venir.

—Claro joder, Dios no me lo puedo creer… ¿Cómo están Carmen y Raúl?

—Imagínate, se murió mientras Carmen le traía un vaso de agua. Ha sido muerte natural. —Le contesté yo.

— ¿Y Erika?

—Erika está apoyando en todo momento a Raúl y a Carmen, pero está destrozada.

—Mañana a primera hora cojo un tren y estaré con vosotros ¿vale?

—Sí, no te preocupes, descansa si puedes, siento mucho haberte llamado a estas horas.

—Sabes que yo habría hecho lo mismo, gracias por estar siempre Lara.

Alicia cortó la llamada y se acurrucó en la cama mientras lloraba, Antonio se había ido y no se había podido despedir de él. A veces nos creemos eternos, que siempre vamos a estar en esta vida y que no nos va a pasar nada, desaprovechamos momentos, oportunidades, beso, abrazos, los cuales nunca volverán, siempre utilizamos como comodín la frase “mañana lo hago” pero a veces no hay mañana, a veces te levantas y la vida ha cambiado de golpe, ya nada volverá a ser cómo antes, al menos no tan rápido. Si puedes hacer algo hazlo, no lo dejes para después, si quieres cambiar algo cámbialo, si quieres mejorar, no lo dudes, hazlo. Porque nadie es eterno, porque todos tenemos dos días, el que venimos y el que nos vamos. Vive.

Ese discurso había estado rondando en la mente de Alicia una y otra vez desde que la había llamado para darle la noticia de la muerte de Antonio. Iría a Madrid a despedirse de Antonio, pero también aprovecharía el viaje para reencontrarse con sus miedos y afrontarlos.

El entierro fue en el cementerio civil de la Almudena, enterraron a Antonio junto a su mujer Pepita, Carmen no dejó de llorar en todo momento, agarrada del brazo de su hijo le dio un último adiós a Antonio. Erika, Alicia y yo estuvimos en todo momento junto a ellos, cuando el entierro acabó Raúl le dijo a Erika que llevaría a su madre a casa para descansar, Erika insistió en acompañarles, Raúl le dijo que necesitaba descansar, pero mi amiga no quiso hacerle caso. La verdad es que Erika se sentía agotada físicamente y con unas ganas horribles de vomitar, pero solía pasarle cuando tenía tantos nervios y estrés.

Alicia y yo estábamos en casa sentadas en el sofá cuando dijo:

—Voy a hablar con Álvaro.

Lo soltó sin anestesia, como si fuese algo que le pesaba mucho y no supiese cuando ni donde contarlo. Por fin lo hizo, después respiró tranquila notando como el nudo de su garganta iba deshaciéndose. La miré son una sonrisa y la abracé, ya estaba todo dicho.

Se dirigió a casa de Álvaro muerta de miedo y sin saber cómo la recibiría. Eran las 6 de la tarde y sabía que Álvaro ya estaría en casa. Llamó al telefonillo mientras notaba como sus dedos temblaban. Joder lo que daría por un cigarrillo ahora mismo, pensó.

— ¿Quién es? —Dijo él a través del aparato.

— Soy Alicia, ¿Querrías hablar un momento conmigo?

Álvaro no supo que contestar, a la última persona que se esperaba allí era a Alicia. Tardó unos segundos en responder.

—     Alicia, yo…



—     Es importante Álvaro, necesito hablar contigo. — Le contestó mi amiga



—     Sí claro, sube. —Dijo él cediendo mientras la puerta del portal se abría.



Alicia llegó al piso de Álvaro, estaba realmente nerviosa, mientras salía del ascensor pensó mil discursos en su cabeza, pero al abrir la puerta y descubrirlo parado en la entrada de su casa se le olvidaron todas. Así que hizo lo mejor que se le da a ella, no pensar y actuar. Se lanzó a los brazos de él sin importarle que la pudiese rechazar, por supuesto, Álvaro no lo hizo, la había echado tanto de menos, incluso se había olvidado de cómo olía, pero al notar su cuerpo y sentirle se dio cuenta de que seguía siendo Alicia. Ella se separó de él un poco con vergüenza en los ojos, agachó su cabeza al suelo pero Álvaro le levantó de la barbilla y la besó. Alicia no se esperaba ese gesto en absoluto, era lo último que podía esperar, se besaron en la puerta mientras él la abrazaba por la cintura, mi amiga se enganchó a su cuello desesperada, había echado muchísimo de menos a Álvaro. Con la muerte de Antonio había pensado en todo, fue el impulso que necesitaba para rehacer su vida otra vez. Dejó de besar a Álvaro y mirándolo a los ojos le dijo:

—Perdóname por todo, he sido una idiota, una inconsciente, una inmadura… pero no puedo estar sin ti. No quiero Álvaro. Quiero que tengamos lo que teníamos antes. Entiendo que no vayas a perdonarme ya y que todo sea como al principio, pero quiero decirte que todos estos días sólo tenía a un hombre en mi cabeza y eres tú. Me he enamorado de ti y eso me asustó tanto que hui, pero no pienso huir más Álvaro. Se acabó.

—Pasa dentro, tenemos que hablar. —Le dijo el chico intentando ser serio, pero la verdad es que la visita sorpresa de Alicia, había sido lo mejor que le había pasado en la vida.

Se sentaron en el sofá mientras Alicia se calmaba un poco, le ofreció un vaso de agua que mi amiga aceptó con impaciencia, tenía la boca seca a causa de los nervios.

— ¿Cómo es que has decidido volver? —Le preguntó Álvaro mientras se sentaba junto a ella en el sofá.

—Ha fallecido Antonio.

Álvaro ahogó un suspiro y le dijo a Alicia que lo sentía mucho, mi amiga asintió con la cabeza y le contestó:

—Llevaba días pensando en todo esto, en cómo me había ido y cómo te había dejado, mi madre me dijo que si seguía siendo tan orgullosa al final acabaría sola, y ¿sabes? No me importa estar sola, pero si me importa estar sin ti. Cuando Lara me llamó para decirme que Antonio había muerto, lo vi todo aún más claro, estaba perdiendo la oportunidad de mi vida, por eso he venido a verte Álvaro.

— ¿Estás segura de lo que dices Alicia? ¿No volverás a echarte atrás y a huir?

—Nunca he estado más segura de nada en mi vida Álvaro.

— ¿Y yo ahora tendría que perdonarte así, sin más? — Preguntó Álvaro, claro que podría perdonarla, pero estaba dolido con Alicia, no quería que cada vez que tuviese miedo huyera y lo dejara destrozado.

—Sé que no, pero tenía que intentarlo, yo jamás me he rendido, con nada Álvaro, pero llegaste tú haciendo que mi mundo tal y como lo conocía cambiase, y eso me asustó tanto que hui, hui de ti, de mí, de nosotros. Pero ya no quiero huir más, quiero ser valiente como siempre he sido y poder ser valiente a tu lado.

Álvaro callaba y esperaba en silencio, acercándose a mi amiga, la besó, la besó como había querido hacerlo durante todo este tiempo. Y no había miedo en aquel beso, ni tampoco dudas, sólo había amor, aceptación por la otra persona y confianza. Para que su relación funcionase, deberían confiar otra vez el uno en el otro y progresar juntos.

— ¿Eso significa que me perdonas? — Alicia lo miraba ahora a los ojos, sin creerse aún que él la hubiese besado.

—Eso significa que nunca más vas a huir de mí y si quieres hacerlo, antes al menos hablaremos las cosas, también significa que alguien más quiere una explicación.

— ¿Quién?

—Mi madre. — Dijo Álvaro sonriendo.

















































CAPÍTULO 19:

—

Cuando Alicia se marchó para buscar a Álvaro, llamé a Harrison para contarle cómo había ido todo, cuando le conté lo ocurrido el día anterior no pudimos hablar mucho porque él estaba ocupado grabando y yo estaba pendiente de Erika. Así que ahora, tenía un momento para poder hablar con él sin tanto caos. La verdad es que me sentía un poco perdida, había necesitado el abrazo de Harrison en todo momento, es muy duro necesitar la presencia de alguien en un momento tan difícil, pero pensaba en cómo se sentiría Carmen, ella nunca más iba a tener a su padre cerca, sin embargo yo podría volver a ver a Harrison.

Estaba en el sofá de casa cuando por fin Harrison contestó a mi llamada.

— ¿Cómo estás babe? —Me dijo cauteloso. Había preferido no hacerle una videollamada ya que si lo veía, empezaría a llorar otra vez.

—He tenido días mejores. —Le dije intentando sonreír. —Llegamos hace poco a casa, Erika está con Raúl y su madre en casa de Antonio. Alicia ha salido para ver a Álvaro.

—Me alegro muchísimo por Alicia. Babe, siento tanto no haber podido estar ahí contigo. Te juro que ahora mismo te daría el mayor puto abrazo del universo.

Sus palabras se atravesaron en mi pecho, tuve que parpadear varias veces para retener las lágrimas, ¿las hijas de puta no paraban de salir nunca o qué? Respiré hondo y le contesté.

—Lo sé cariño, lo sé. Te echo mucho de menos Harrison.

—Yo también te extraño mi estrella reina. Babe tengo que dejarte, ¿hablamos mañana vale?

—Sí por su puesto, ¡sigue trabajando duro mi amor! —Le dije intentando sacar fuerzas de donde no había.

—Me muero por estar contigo ya, pronto babe. Te lo prometo.

Eso fue lo último que escuché de él ese día, pronto me dijo, pronto.

El mes de agosto pasó a duras penas, fueron unos días muy complicados para todos. A Carmen parecía costarle trabajo incluso respirar, Raúl hablaba poco y Erika no sabía que más hacer, así que decidió poner las cartas sobre la mesa, una mañana subió a casa de Carmen y cuando Raúl abrió ella se dirigió hacia la habitación de su madre, llamando a la puerta suavemente le dijo que si por favor podía salir al comedor, tenían que hablar. Carmen obedeció y se dirigió a al comedor donde Raúl ya estaba sentado en una silla y Erika en otra, ambos esperaban a Carmen en silencio.

— ¿Qué pasa? —Preguntó la mujer.

—Carmen, sabemos que son momentos muy difíciles, que la muerte de Antonio ha sido un palo muy duro para todos, pero tenemos que salir esto, no podemos estar en este círculo de destrucción, de guardarnos las cosas y no hablar de lo que ha pasado. También va por ti Raúl. —Dijo mi amiga mirándolo. —Tenéis que desahogaros, hablar de vuestros sentimientos y expresar el dolor que sentís, porque es normal que os sintáis así.

Los dos miraban a la mesa, incapaces de aguantarle la mirada a mi amiga. Carmen empezó a llorar, Erika la cogió de la mano para mostrarle apoyo y suavizó un poco el tono.

—Empezaré yo ¿de acuerdo?

Los dos asintieron mientras Carmen sacaba un pañuelo de papel de su chaqueta y se sonaba la nariz.

—Sé que no conocí a Antonio durante mucho tiempo, pero fue el necesario para descubrir en él a una persona maravillosa, era un ser lleno de luz y de amor aunque lo disfrazase con esa indiferencia. Sé cómo os quería, porque Antonio me lo demostraba, no con palabras pero sí con hechos, cómo a él le gustaba hacer las cosas. Demostraba cuánto te quería Carmen —Dijo mi amiga mientras la miraba —Cuando te decía que la comida te había salido buenísima, cuando te daba las gracias por cada jersey nuevo que le comprabas en navidad o por cada vez que le cortabas el pelo. Una mañana en el parque me dijo que cada día que pasaba, agradecía a la vida por haber tenido a una hija tan maravillosa como tú, cómo habías superado cada mala racha en tu vida y cómo nunca te habías rendido ante nada.

Mientras Erika repetía las palabras que Antonio una vez le dijo, Carmen no paraba de llorar mientras escuchaba todo aquello. Mi amiga ahora dirigió la mirada a Raúl, él seguía mirando a la mesa sin querer atender a su novia, intentaba ocultar sus lágrimas, pero sabía que pronto no podría aguantar más.

—Estaba muy orgulloso de ti Raúl, siempre presumía de que su nieto sería un ingeniero importante, que traías a todas las chicas locas pero nunca les hacías caso porque tu carrera era demasiado importante. Estaba muy feliz de haber sido como un segundo padre para ti, porque aunque él nunca te lo dijo, lo sentía así y sabía que tú también, pero cómo teníais esa relación tan rara de no deciros las cosas importantes nunca fue capaz de decírtelo a la cara, aunque lo pensaba bastante.

Raúl había empezado a llorar como un niño, su madre le dio la mano desde el otro extremo, estaban sentado enfrente uno de otro, mientras que Erika había ocupado la silla que presidía la mesa. Se levantó de su sitio y abrazó a Raúl mientras él se tapaba la cara con las palmas de las manos, cuando notó el abrazo de su novia, puso sus brazos alrededor de su cintura, apretándola con fuerza mientras lloraba en su vientre. Erika le hizo un gesto a Carmen para que fuese hasta ellos y la mujer se levantó para abrazarlos mientras lloraba a la vez que su hijo, a Erika empezaron a salirle de los ojos lágrimas sin poder evitarlo.

— ¿Cuándo se acaba esto Erika? —Preguntó Raúl entre sollozos. — ¿Cuándo deja de doler tanto?

—No lo sé cariño, puede que nunca llegue a dejar de doler, pueda que tengas que aprender a vivir otra vez con esta sensación.

Raúl era la segunda vez que perdía a un padre, el primero con 13 años siendo un adolescente y el segundo cuando empezaba a ser un hombre.

Los tres siguieron así por más rato, hasta que Raúl se vació del todo y notaba como la presión desaparecía un poco del pecho, Carmen se sentía más aliviada al ver cómo su hijo era capaz de soltar toda la angustia que llevaba guardada, abrazaba a Erika también, le debía tanto a esa chica.

Alicia había estado echando más currículos ya que la temporada de guardería empezaría en septiembre, no tenía tiempo que perder y no podía volver a la guardería de Álvaro, ya que la baja que cubría se incorporaría en este mes también.

—Podrías darme varios currículos y te buscaría una guardería pronto Alicia.

—Álvaro te lo agradezco, pero no quiero que te tomes esas molestias por mí.

—No es ninguna molestia tonta, además mi madre tiene varios contactos que…

—No, no, tu madre no Álvaro.

—Alicia algún día tendrás que hablar con ella ¿no crees?

—Lo sé joder, pero todavía no quiero hacerlo.

Tras la muerte de Antonio, Alicia volvió a mudarse con nosotras, les explicó la situación a sus padres y su madre no pudo sentirse más feliz y orgullosa por su hija. Su relación con Álvaro volvió al punto donde la habían dejado, él quiso ir más despacio pero ella no sentía esa necesidad, aunque con su madre era otro tema a parte.

—Está bien nena, lo haremos cuando tú quieras.

—Gracias amor. —Le dijo ella mientras lo besaba.

Estaban en la cocina del piso de Álvaro. Alicia se fue al baño y él aprovechó para cogerle un currículo que había dejado sobre la encimera de la cocina, se lo llevaría y se lo entregaría a una directora de otra guardería que conocía, además iría recomendada personalmente por parte de él, tenía el puesto asegurado. Sabía que no era lo correcto, pero no podía permitir que Alicia no trabajase siendo lo buena profesional que había demostrado ser.

Estaba trabajando la noche del viernes en el pub, los chicos de la banda estaban hablando sobre buscar a un vocalista que sustituyera a Harrison, sentí una opresión en el pecho al pensar que nunca más volvería a verlo tocar en el pub. Los chicos llevaban sin dar un concierto desde que Harrison se marchó a Londres para preparar el disco, lo echaban mucho de menos, sobre todo Lucas que aún seguía buscando compañero de piso. Recordé que las estrellas aún estaban pegadas en el techo de la habitación de Harrison.

—Lucas, ¿te importa si me paso mañana por la mañana para recoger una cosa del cuarto de Harrison?

—Sin problema Lara Croft.

Helena se acercó hasta la barra dónde estaban los chicos, me saludó y me pidió una cerveza, saqué un botellín de la nevera y se la tendí sonriendo, ella me devolvió la sonrisa.

— ¡Ehh! ¿Qué es este buen rollo que se respira aquí? —Dijo Carlos sonriendo.

—Eso es lo que pasa cuando los tíos os alejáis de nosotras, que podemos ser mejores. —Respondió Helena guiñándome un ojo. Yo me reí de lo que había dicho y los chicos gritaron un UOH, que se escuchó en todo el local.

Mi relación con Helena había mejorado bastante desde que Harrison se marchó a Londres, quizás ella sentía la necesidad de estar en paz y dejar el pasado atrás, por mi parte, estaba contenta por poder estar bien con ella, nunca llegaríamos a ser las mejores amigas del mundo pero me gustaba saber que estaba ahí, en el fondo hasta la quería un poco. Siempre la entendí, aunque no defienda cómo actuó, llego a comprender por qué lo hizo, en una relación así no hay culpables, sólo malas decisiones.

No paraba de pensar ni un solo momento, antes de subir a su antiguo piso, imaginé que estaría allí dentro y que volveríamos a besarnos y a jugar en la cocina cómo aquella vez, llamé al timbre y me abrió un Lucas con los ojos aun pegados por el sueño.

— ¿Te he despertado?

—Sí pero no te preocupes Lara, he dormido esta noche fatal, me acosté a las 9 de la mañana.

— ¿Y eso? —Pregunté mientras nos dirigíamos al salón juntos.

—No podía dormir, ¿quieres pasar a la habitación de Harrison?

—Esto sí, gracias Lucas. —Le di un beso en la mejilla y me fui hacia su habitación, entré mirando al techo pero no podía creer lo que estaba viendo. Enfadada dirigí la mirada hacia Lucas que me miraba sin entender nada.

— ¿Esto es una broma?

— ¿De qué hablas Lara Croft?

—Las estrellas del techo, no están.

—No tengo ni idea de eso Lara, se las llevaría Harrison. —Me dijo Lucas.

Tenía razón había tenido que ser él, no sé por qué me enfadé tanto, me disculpé con Lucas y salí del piso a toda prisa, mientras bajaba las escaleras y llegaba a la puerta del edificio, marcaba a toda prisa el número de Harrison, la llamada me costaría una pasta pero me daba igual.

—Hi, babe! Ahora mismo iba a llamarte, estamos haciendo un…

— ¿Dónde están las estrellas, Harrison?

— ¡Guau! Cálmate babe.

—No me digas que me calme, ¿dónde están nuestras estrellas?

—Lara tranquila babe, están conmigo, las tengo pegadas en el techo de mi habitación. ¿Por qué te has puesto así?

— ¿Por qué no me lo habías dicho joder?

—Porque quería darte una sorpresa si alguna vez venías aquí, no pensaba que podías ir a mi antigua habitación y ver que no estaban las putas estrellas.

Sabía por qué me sentía así, porque Harrison se había llevado nuestro cielo con él. Me había dejado sola ya hora no tenía estrellas a las que mirar, me sentí como su techo, vacío y desnudo.

—Yo…

— ¿Estás bien Lara?

—No joder Harrison, te he necesitado mucho. Te necesité cuando murió Antonio y ahora llego a tu habitación que ya no es tu habitación porque te has ido a Londres, te has llevado nuestro cielo, ¿cómo estarías tú?

Había empezado a llorar desconsoladamente mientras me dirigía a mi casa, me limpiaba las lágrimas enfadada mientras andaba a toda prisa.

—Lara, babe, escúchame…

—No Harrison no tengo ganas de escucharte, tengo ganas de abrazarte y sentirte, no de tener que oír explicaciones por un puto teléfono.

—Babe, me traje las estrellas porque no quería estar lejos de nuestro universo, eso me mantiene cuerdo aquí, te tengo presente todo el puto día Lara.

—Eso no basta Harrison.

—Lara no seas injusta, sabes la situación que tengo, nos lo prometimos ¿recuerdas?

—Sé lo que nos prometimos Harrison, te llamo más tarde, ahora mismo no puedo pensar.

—Lara, babe esper…—No terminó su frase porque corté la llamada.

Llegué a casa y no había nadie en ella, me fui a mi habitación y cuando llegué a mi cama empecé a llorar. Lloré por Antonio, lloré por Carmen, por Raúl. Lloré por Harrison y por nuestro pequeño universo, el cual sentía ahora más lejos que nunca. Cuando me tranquilicé fui al baño para darme una ducha, cuarenta y cinco minutos después estaba en el sofá con el móvil en la mano, hice la videollamada mientras me mordía la uña del dedo índice derecho.

—Hola mamá. —Dije.

—Hola Lara, ¿Cómo estás, va todo bien?

—No mamá, nada va bien.

Llevaba una semana sin hablar con ella, aunque tengas una mala relación con tus padres por ideologías distintas, choques de ideas o incluso, por el mismo carácter, siempre serán tus padres y no puedes obviar esa idea, a veces no sabemos portarnos como hijos y ellos como padres, pero esta vida es eso, un constante aprendizaje, nunca sabrás hacer algo a la perfección, siempre se te escapará un pequeño detalle. La muerte de Antonio había removido más de una conciencia en estas semanas. Le conté a mi madre cómo me sentía con Harrison, se sorprendió cuando le conté nuestra historia, mi madre nunca había sido mi amiga ni pretendía serlo, ella tenía muy claro que su papel no era ese, estuvimos hablando casi una hora y al final me convenció para dejarme llevar por mis sentimientos, me despedí de ella y volví a mi habitación.

Poniéndome los auriculares en mis oídos, busqué la canción de Harrison, al escucharla empecé a llorar como la primera vez que la oí. Había sido una idiota con él, pero estaba asustada por todo, necesitaba hablar con él. Cuando terminó la canción, me senté sobre mi cama y lo llamé, esta vez si quería ver su cara, necesitaba que su sonrisa me tranquilizara un poco. Al segundo tono me lo cogió y pude ver cómo tenía una expresión preocupada.

— ¿Estás mejor babe? —Me preguntó.

—Sí, estaba escuchando tu canción. —Le dije con una media sonrisa.

—Siento haberme traído nuestro cielo conmigo, he sido un poco egoísta.

—No, era tuyo, estaba en tu habitación.

—Pero debería haber pensado en ti más. —Dijo mientras se retiraba hacia atrás el pelo de la cara.

—Quería pedirte perdón por lo que te dije antes, me sentía sola y cuando te sientes así dices un montón de tonterías.

—Entiendo que te sientas así babe, aunque esté siempre ocupado mi mente está contigo en todo momento, a cada puto instante. —Dijo Harrison mientras me miraba a través de la pantalla.

—Sabíamos que esto iba a ser difícil, debería de haberlo pensado mejor antes de decirte todo aquello.

—Lara es muy difícil, pero podremos con todo ¿vale babe?

—No quiero que llegues a olvidarte de mí Harrison, tengo miedo.

Harrison me miraba mientras se mordía su labio inferior con desesperación, sé que él también quería estar ahí conmigo pero no podía, si lo decía en voz alta sería como aceptar una realidad enorme, una realidad que le llevaría a hacer una locura y a abandonar su sueño por mí. Los dos sabíamos que él era capaz de hacer algo así.

—Te llevo aquí babe. —Me dijo señalándose la cabeza. —Aquí. —Esta vez, señaló su colgante en forma de estrella. —Y jodidamente aquí. —Dijo señalando su corazón.

—I always gonna love you, ´cause you are my fucking beautiful queen star.[18] —Le dije recitándole la letra de la canción que me había dedicado.

—You are my universe[19]. —Me contestó él.

**

Quedaba muy poco para que las guarderías abriesen sus puertas, y Alicia estaba dispuesta a patearse Madrid en busca de alguna. Estábamos las tres desayunando mientras Alicia se bebía su segundo café.

—Creo que vas a ir como una moto. —De dijo Erika.

—Odio esto de verdad. —Respondió ella.

— ¿Por qué no le has dado tu currículo a Álvaro? Él podía haberte echado una mano. —Le dije yo mientras bebía un poco de mi té de frutos rojos.

—Él quiso, pero yo me negué.

— ¿Qué? ¡Tú estás loca! —dijo Erika.

— ¡No, joder! Es que no quiero que él tenga la obligación de sacarme las castañas del fuego, es mi responsabilidad, así que lo hago yo, que no pasa nada.

—A ti lo que te pasa, es que sabes que su madre si se entera de que habéis vuelto te va a coger por banda y te va a poner fina. —Dijo Erika con una sonrisa.

— ¿Su madre aún no lo sabe? —Pregunté.

—Chica, el que está en Londres es Harrison, no tú. ¿Vives en esta casa o solo eres la niña de la curva que se presenta por las noches?

—Será por las mañanas, porque por las noches trabajo reina. —Le contesté a Erika.

—Aún no lo sabe, estoy buscando el momento adecuado, aunque creo que se huele algo porque Álvaro vuelve a estar feliz. —Dijo nuestra amiga.

— ¡Pues claro que lo sabe tía! Las madres tienen un radar para eso, para saber que sus hijos fuman porros no, pero para eso sí. Bueno chicas, voy a subir a casa de Raúl que Carmen…

Erika no pudo terminar de decir la frase, mientras se levantaba de la silla se empezó a poner blanca como la pared y se cayó al suelo. Alicia y yo nos levantamos corriendo para ayudarla, la recostamos en el sofá con mucho cuidado, Alicia le puso los pies en alto y yo fui a buscar algo para abanicarla.

— ¿Qué, qué me ha pasado? —Dijo Erika.

—Ya, ya, tranquila Erika, ha sido un mareo. —Le dijo Alicia mientras la agarraba por las piernas. Llegué con una vieja revista de la habitación de Erika y empecé a hacerle aire.

— ¿Estás mejor? —Le pregunté.

—Sí, sí, ha sido solo un mareo.

—Deberías ir al médico, a lo mejor tienes bajo el azúcar o falta de vitaminas. —Dijo Alicia.

—Sí, mañana pido cita y voy, gracias chicas.

El teléfono de Alicia sonó en la mesa, dejó con cuidado las piernas de Erika en el sofá y lo atendió.

— ¿Si? Sí soy yo, ¿en dónde? Ah, claro sí. —Rio mi amiga. —Es que han sido tantas, perdone. Claro, por supuesto, ¿Mañana entonces no? Sí, ahora mismo me paso. Muchísimas gracias.

Miramos a Alicia que estaba con la cara descompuesta.

—Yo lo mato. —Dijo.

— ¿Qué pasa? —Le pregunté.

—Me han llamado de una guardería, me han dicho que vaya a hacer una entrevista ahora si me es posible, les han encantado mi currículo y la carta de recomendación. ¡En serio, yo mato a Álvaro!

Pero el enfado le duró literalmente dos segundos, empezó a saltar por todo el salón gritando que tenía trabajo otra vez.

— ¡Tengo que buscar en Google dónde está la guardería!

Erika y yo nos miramos sonriendo, no iba a cambiar nunca. Mientras Alicia buscaba y apuntaba los datos, me senté junto a Erika que estaba más recuperada.

— ¿Quieres que vaya contigo al médico?

Raúl llevaba tiempo echando currículos por internet a varias empresas de Madrid para trabajar como ingeniero y mañana tendría una entrevista en una empresa de aquí, según me había contado Erika, era una empresa bastante buena y con bastante buena reputación. Raúl estaba realmente emocionado pero no quería hacerse ilusiones, aunque Erika sabía que lo conseguiría.

—No tranquila, puedo ir sola, además esta noche trabajas hasta tarde en el pub.

—Vale ya tengo la dirección, me voy ya, tengo que coger el metro para llegar a la guardería, luego nos vemos chicas. ¡Ah! No os asustéis si os traigo la cabeza de Álvaro para cenar.

— ¡No te olvides de su pito, que te hará falta para después! —Dijo Erika riéndose.

**

Alicia había firmado el contrato en la guardería, le habían dado las instrucciones necesarias para empezar al día siguiente su jornada de trabajo. Después se dirigió al piso de Álvaro para hablar con él de lo sucedido. Llegó a su piso y él la recibió con una sonrisa en la cara, Alicia sin embargo, no estaba muy contenta. Aunque en verdad era todo fachada, la tía estaba encantada.

— ¿Ya te vale, no?

— ¡Buenos días mi vida! Yo también tenía muchas ganas de verte. —Dijo riendo Álvaro.

—No me vengas con pitorreos Álvaro. —Le dijo mi amiga mientras pasaba a su salón y dejaba el bolso en el sofá.

— ¡Alicia, venga! No te puedes enfadar por eso.

Uy que no, todavía Álvaro no conocía bien a mi amiga, pobre de él.

— ¿Te parece normal cogerme un currículo a escondidas y entregarlo?

— ¿Te parece a ti normal no habérmelo dado desde primera hora?

Punto para Álvaro. 1 - 0.

—No quería ponerte en ningún tipo de compromiso.

— ¿Cuál tipo de compromiso? ¿Entregar un currículo a una guardería que necesitaba a una profesora?

Alicia sabía que él tenía razón. 2 - 0. K.O.

—Vale, tienes razón.

— ¿Un momento? — Dijo Álvaro mientras cerraba la puerta y se ponía frente a Alicia. — ¿Alicia Gutiérrez está dándome la razón?

—Deja de burlarte de mí. —Le dijo Alicia con media sonrisa. Cruzó los brazos enfadada.

—Perdóname nena, pero es que eso no suele pasar muy a menudo.

—Ni pasará, así que más vale que no te acostumbres.

— ¿Cuándo empiezas a trabajar? —Preguntó Álvaro cogiéndola de la cintura. Alicia aún se hacía la difícil pero iba a caer rendida a sus pies antes de lo que ella se esperaba.

—Mañana empiezo.

— ¿Mañana? ¡Eso es genial cariño! Hay que celebrarlo. —Le dijo él con una sonrisa mientras se acercaba a sus labios. Pero Alicia se giró a tiempo se soltó del abrazo de su novio, con los brazos aún cruzados a la altura del pecho, se fue hacia la cocina. Álvaro la siguió.

—Aún estoy enfadada. —Dijo ella muy digna.

— ¿Y qué puedo hacer para que se te pase el enfado, amor?

Álvaro se acercó hasta ella y la arrinconó contra la nevera, por fin Alicia deshizo la cruz de sus brazos y los puso alrededor del cuello de Álvaro, lo besó y el devolvió el beso. La cogió por la cintura y la subió sobre la encimera de mármol.

Álvaro desabrochó a toda prisa los pantalones chinos color camel que llevaba Alicia, ella mientras se quitaba su blusa negra y le quitaba la camisa a Álvaro, sin dejar su boca libre ni un segundo. Lo hicieron encima de la encimera mientras Alicia no paraba de sonreír y de besar a Álvaro.

—Te quiero. —Le dijo ella. Álvaro se quedó mirándola y con los ojos brillantes la besó.

—Yo también te quiero nena. —Le contestó mientras ella lo volvía a besar.

**

Al día siguiente, Raúl se levantó pronto, no quería despertar a Erika, desde la muerte de su abuelo Antonio pasaba casi todas las noches en casa. La relación de Raúl y Erika estaba mejor que nunca, Raúl cada vez estaba un poco menos triste y eso era gracia a Erika, mi amigase había tomado este tiempo de descanso para estar con Raúl, pero quería volver a trabajar, estaba interesada en hacerlo en alguna residencia de mayores.

—Cariño, me voy ya ¿vale? —Le dijo Raúl mientras se inclinaba sobre la cama para besar a Erika en la frente.

— ¡Que te vaya muy bien, tú puedes con todo amor! —Contestó mi amiga desde la cama.

—Gracias mi vida, te quiero. —Le dijo Raúl mientras salía por la puerta.

Erika no le había dicho nada sobre la cita médica a Raúl, no quería preocuparlo por nada, me hizo jurar y perjurar que yo tampoco se lo contaría, al final accedí, aunque no estaba convencida de hacerlo, era simplemente una visita al médico.

Erika tenía cita a las 11 de la mañana, ya que no quería madrugar demasiado, cómo siempre. Llegó al centro de salud y esperó en la sala a que llegara su turno, cuando por fin le tocó, había acabado con todas las vidas del Candy Crush, estaba a punto de pedir vidas a sus amigos de Facebook cuando la llamaron. Entre las vidas del dichoso juego y los sorteos de Instagram, tenía hartos a sus amigos.

Se sentó en la silla y le comentó al doctor lo que le pasaba.

—Llevo varios días con una sensación rara en el estómago, al principio pensaba que era por la muerte del abuelo de mi pareja, pero la sensación sigue ahí. Me mareo por las mañanas y a penas como algo, tengo unas nauseas que pocas veces puedo controlar.

—Erika, entiendo por lo que me dices, que mantienes relaciones sexuales con tu pareja. —le dijo el doctor. Erika se indignó al principio, ¿pero a él que coño le importaba?

—Sí, pero…

— ¿Cuándo fue la última vez que tuviste el periodo?

Erika hizo cuentas, con todo lo que había pasado en estas semanas se había olvidado de cuándo fue la última vez que le bajó la regla. Hizo números de forma rápida y contestó:

—Creo que a finales de julio.

—Lo mejor será hacerte una prueba de embarazo para salir de dudas. Toma, necesito que hagas pipí en este bote y me lo traigas, yo mismo te haré la prueba.

Erika salió con el vasito de plástico en la mano y un nudo en el pecho, no podía ser, tenía que ser nervios o estrés, ella no podía estar embarazada, no recordaba que el condón se hubiese roto en ningún momento. ¡Mierda! Esa vez en la ducha… joder ahí lo hicieron a pelo. Pero era imposible, solo había sido una vez, ¿tanta mala suerte podía tener?

Erika estaba muy nerviosa mientras orinaba en el pequeño bote, con un millón de preguntas y de dudas, se dirigió de nuevo a la consulta, le entregó el bote al doctor y este le hizo la prueba. Fueron los minutos más largos de su vida.

—Enhorabuena Erika, está usted embarazada.










CAPÍTULO 20:

—

Erika llegó a casa pensando en lo que había hablado con el doctor, según las pruebas, estaba embarazada de un mes. Raúl la había llamado de camino a casa pero ella no tenía valor para enfrentarse a su llamada en esos momentos. Mi amiga se sentó en nuestro sofá y comenzó a llorar, incapaz de poder quedarse quieta, se levantó de él y empezó a dar vueltas alrededor del salón, aquello no le podía estar pasando a ella, acababa de quedarse en paro y empezando una relación con Raúl, evidentemente no era la mejor manera de traer una criatura al mundo, pero ¿todo pasa por algo no? Es decir, quizás sí que era el momento, quizás sí que era la persona, quizás Antonio habría tenido algo que ver desde donde quisiera que estuviese.

Raúl volvió a llamarla y se vio en la obligación de contestar su llamada, sino lo hacía él empezaría a sospechar y aún no sabía cómo darle la noticia. Se tranquilizó inspirando profundamente y aguantando las lágrimas que aún quedaban por salirle.

— ¿Sí cariño?

— ¡Erika, por fin me contestas! ¡Me han dado el trabajo, mi vida! Empiezo el lunes. —Dijo Raúl con una enorme alegría en su voz. Erika se sintió más relajada al escuchar aquello, pero la opresión que sentía en el pecho aún no había desaparecido, comenzó a llorar al escuchar aquello.

— ¡Ves! Sabía que lo conseguirías amor, estoy tan orgullosa de ti.

— ¿Erika qué ocurre por qué lloras?—Preguntó Raúl preocupado.

—Me he emocionado mucho cariño, eso es todo. —Le dijo mi amiga intentando sonar alegre.

— ¿De verdad?

— Claro que sí cariño, ¿vienes a casa ya?

—Aún no cariño, tengo que ir a hacer unos papeles, llegaré para la hora de comer. —Dijo Raúl.

—Está bien cariño, hasta entonces.

—Erika, te quiero muchísimo.

—Yo también mi vida. —Contestó mi amiga y comenzó a llorar con más fuerza.

Estaba en mi cama durmiendo, cuando escuché los sollozos de Erika desde el salón, me levanté corriendo preocupada por lo que hubiese podido pasar, me puse las zapatillas de casa y me dirigí al salón donde me encontré a mi amiga sentada en el sofá con las manos en la cabeza, Simba estaba a su lado observándola con preocupación, me acerqué con cuidado hasta ella.

— ¿Qué pasa Eri? No me asustes…

Mi amiga me miró y se echó a mis brazos, me senté junto a ella e intenté consolarla.

—Tranquila mi niña, sea lo que sea podremos solucionarlo.

—Estoy embarazada Lara. —Dijo sobre mi hombro.

Me quedé sin palabras, en ese momento si hubiese que tenido que solucionar el rosco de Pasapalabra, no habría podido hacerlo.

— ¿De cuánto estás?

—De un mes, no sé cómo decírselo a Raúl, tengo mucho miedo Lara…

— ¿Es por el trabajo? Porque seguro que le sale algo si no lo cogen en la entrevista de hoy, y en cuanto a ti, puedes trabajar hasta que estés más avanzada de gestación.

—No es por el trabajo, me han llamado cuando he llegado a casa y lo han cogido.

— ¿Entonces? ¿Es que no quieres tenerlo?

Mi amiga siempre defendió el derecho a la libertad del cuerpo de la mujer, ella era y es quien tiene que decidir qué hacer, estaba a favor del aborto, aunque siempre había dicho que si ella alguna vez se quedase embarazada no podría abortar, estaba en contra de sus sentimientos.

—Sí que quiero, pero no sé lo que pensará Raúl de todo esto, tengo mucho miedo de que crea que no es el momento, que es demasiado rápido, o que no estamos preparados.

—Erika, Raúl te quiere con locura, aceptará todo lo que decidas, más bien, lo que decidáis los dos. Pero antes de ponerte en lo peor, ¿deberías hablar con él no?

—Sí, llega ahora para comer, ahí se lo diré.

—Os dejaré a solas para que habléis ¿vale?

— ¿Dónde vas a ir tú?

—Quiero ir a ver a unas personas, no te preocupes por mí.

Llegué a la casa de los padres de Harrison, no sé por qué hacía aquello, quizás porque así me sentía un poco más cerca de Harrison. Llamé a su puerta, Rose me había abierto el portal y estaba esperándome a la entrada de la vivienda, salí del ascensor y le sonreí. Rose me abrazó como si me conociese de toda la vida, era una mujer maravillosa. Me introdujo hacia el salón dónde estaban los padres de Harrison esperándome, los saludé y me senté en el sofá con ellos.

Ambos me miraban sin entender muy bien que hacía allí.

—Siento haberme presentando sin avisar.

—No te preocupes Lara, siéntete como en tu casa.

—Muchísimas gracias, de verdad. —Contesté un poco avergonzada.—La verdad es que estoy aquí para pedirles un favor, necesitaría la dirección de su casa de Londres, me gustaría mandarle una cosa a Harrison pero no puedo preguntarle a él cuál es su dirección

— ¡Claro querida! Será un placer. —Dijo Charlotte con una sonrisa.

—Si no es mucha impertinencia preguntártelo, ¿podrías decirnos de qué se trata?

— ¡Cameron! No es de tu incumbencia. —Le regañó ella.

—No, en verdad sí que lo es. A parte de la dirección quería pedirle consejo sobre una guitarra, sé que Harrison quería una, pero soy incapaz de saber elegir bien, por eso necesitaría tu ayuda Cameron.

El padre de Harrison sonrió ampliamente.

— ¡Por supuesto que te ayudo Lara!

Sonreí dándole las gracias. Los padres de Harrison me habían aceptado y tratado de una forma envidiable, entendía por qué Harrison era como era, todo se debía a la educación y valores que le habían dado sus padres.

— ¿Lara tienes algún plan para comer?

—No, pero me marcho en seguida.

— ¡No, por favor querida! Nos encantaría que nos acompañases. —Dijo la madre de Harrison.

—Sí, así podremos charlar más sobre la guitarra. —Dijo Cameron.

Estuvimos charlando mientras comíamos la maravillosa comida que había preparado Rose, una vez terminamos, el padre de Harrison me pidió que lo acompañara a su despacho para buscar por internet la guitarra de su hijo, me dijo que esa misma semana iría a por ella, iría a una tienda muy conocida de Madrid para buscar la adecuada.

La verdad es que había ahorrado un poco para poder regalarle a Harrison la guitarra por su cumpleaños, cuando lo pensé no contaba con que estaríamos separados, pero sé que a él le encantaría este detalle. Con la ayuda de Cameron pudimos encontrar la mejor para su hijo, hice un ingreso a su cuenta para que pudiera comprarla.

Cameron me dijo que le dejara mi dirección para mandarme la guitarra, lo hice y me despedí de ellos con un abrazo en el salón.

Raúl acababa de llegar a casa, entró corriendo por el pasillo en busca de su novia, llegó al salón pero allí no estaba, empezó a llamarla por el piso.

—Ya voy. —Dijo Erika que estaba en el baño, mirándose al espejo se dijo que tenía que ser valiente y afrontar la situación. Salió del baño dirigiéndose al salón, allí se encontró con un Raúl pletórico. La cogió en brazos y empezó a saltar con ella por todo el salón, Erika no pudo evitar sonreír mientras lo abrazaba, estaba muy feliz por él.

— ¡Te lo mereces mi amor!

— ¡Qué contento estoy joder cariño!—Le dijo mientras la bajaba al suelo.

Mi amiga evitó su mirada y le dijo:

—Tenemos que hablar de algo Raúl.

Raúl notaba cómo su alegría quedaba paralizada, ¿es que había hecho algo mal? Se sentaron en el sofá, él tenía cogidas en todo momento las manos de Erika, no quería soltarla.

— ¿Qué pasa cariño? Si he hecho algo que te haya podido molestar yo…

—No, no has hecho nada Raúl. Bueno si, algo has hecho, pero hemos sido los dos.

— ¿A qué te refieres Eri?

—Llevo varias semanas con esa extraña sensación en el estómago, al principio pensaba que era nervios por todo lo que estaba sucediendo, pero ayer me desmayé y me caí al suelo. —Erika bajó la vista al suelo.

— ¿Qué? ¿Por qué no me habías dicho nada Erika? ¿Estás bien?—Preguntaba Raúl asustado.

—Esta mañana he ido al médico, no te dije nada porque hoy tenías la entrevista y tampoco pensé que sería para tanto lo que me había pasado, quizás falta de hierro o alguna cosa por el estilo.

Raúl la miraba atento, no perdía ni el más mínimo detalle de lo que Erika decía. Sintió como unos nervios afloraban en su barriga.

— ¿Y qué era cariño?—Preguntó.

—Estoy embarazada Raúl, de un mes exactamente. —Dijo mi amiga levantando la vista.

Raúl se quedó muy quieto, apenas parpadeaba. ¿Había oído bien? Se preguntaba él.

— ¿Embarazada?

—Lo sé, sé que no es el momento, que estamos empezando y…

Raúl la calló con un beso, se dejaron llevar y continuaron besándose con ternura mientras él sonreía entre beso y beso.

— ¿Estás diciéndome que mi segunda mejor noticia del día es que tengo trabajo?

— ¿No estás preocupado?—Dijo Erika con una sonrisa.

— ¿Preocupado porque el amor de mi vida me vaya a hacer el regalo más grande del mundo?

—Pero…

—Pero nada Erika, vamos a hacerlo juntos. ¿No quieres seguir adelantes con el embarazo, es eso?

—Sí, sí que quiero, pero tenía tanto miedo a tu reacción. —Le dijo mi amiga.

—Pues espero que estés satisfecha con ella cariño. —Le dijo sonriendo. Sonrieron juntos y empezó a besarla otra vez, Raúl inclinó a Erika hacia atrás en el sofá y se subió sobre ella, pero rápidamente se apartó.

— ¿Qué haces?—Le preguntó mi amiga.

—No quiero hacerle daño al bebé, ni a ti tampoco cariño. —Contestó Raúl con verdadera preocupación en la voz.

Erika al escuchar aquello comenzó a reír, cogiéndolo de la camisa blanca que llevaba puesta lo atrajo hacia ella y lo besó.

—Cariño, es pronto aún, tú bésame y disfruta.

Raúl sonrió y eso fue lo hicieron, disfrutar en el sofá.

Cuando Alicia llegó a casa estaba muy cansada del día que había tenido, Erika y yo estábamos en el sofá hablando cuando ella apareció por el salón.

— ¡Hola chicas! Dios mío, vengo agotada, no sabéis que duro ha sido el día hoy. ¿Dónde está Raúl por cierto?

—Ha ido a darle un paseo a Simba, ¿Alicia te puedes sentar un momento con nosotras?—Le preguntó Erika.

Alicia se nos quedó mirando preguntándose un millón de cosas, con una mirada dudosa, se acercó al sofá y se sentó junto nosotras.

— ¿Qué pasa?

— ¡Estoy embarazada!—Gritó Erika con una sonrisa. Había cambiado de actitud con respecto a esta mañana, ahora se sentía feliz y dispuesta a todo.

— ¡¿QUÉ COJONES DICES?!—Gritó mi amiga.

—Que estoy embarazada Ali, de un mes.

— ¿Qué? ¿Pero cómo, cuándo?

Alicia la abrazó y yo me uní a ellas, Erika ya había empezado a llorar y nosotras no tardaríamos mucho en unirnos a ella.

— ¡Dios! Cómo me alegro por ti, por vosotros. ¿Cómo estás?

Soltamos el abrazo dándole espacio a Erika.

—Ahora mejor la verdad, Raúl se ha portado genial cuando ha recibido la noticia, mañana se lo contaremos a su madre y a mis padres, madre mía, mis padres van a alucinar porque sólo saben de la existencia de Raúl por fotos.

—Pues ahora es un buen momento para que se lo presentes. —Dijo Alicia.

Raúl entró por la puerta llevando a Simba con su correa, cuando nos vio en el sofá a las tres sonriendo y a Erika a punto de llorar otra vez, sonrió. Alicia se levantó del sofá para darle un abrazo al futuro papá.

— ¡Enhorabuena Raúl! Vais a ser los mejores padres del mundo.

— ¡Y nosotras las mejores tías del mundo!—Dije yo desde el sofá.

—Muchísimas gracias Alicia, cuando se lo digamos a nuestros padres habrá que celebrarlo chicas.

— ¡Contábamos con ello!—Dijo Alicia.

—Podríamos celebrarlo este finde en el pub. —Propuso Erika.

—Pero cariño en tu estado…

—Raúl, estoy embarazada no enferma, puedo salir aunque no beba alcohol, casi siempre lo hago.

—Ya cariño pero la gente puede agobiarte.

—Si me agobio nos vamos, ¿vale?

Raúl se acercó hasta ella para besarla.

—Cómo tú quieras mami. —Le dijo en los labios.

—Madre mía, yo me voy de aquí antes de que me embaracéis a mí también. —Dije mientras me levantaba riéndome.

Fui hacia la cocina donde Alicia me siguió dándoles un momento de intimidad a los chicos. Mientras cogía un vaso para echarme un poco de agua, notaba cómo Alicia me miraba con ganas de preguntarme algo pero siendo muy prudente, era raro en ella.

—Venga suéltalo ya. —Le dije.

— ¿Cómo estás?

Vertí un poco de agua en el vaso mientras pensaba como contestar a aquella pregunta. Tan simple pero tan difícil a la vez, a veces un cómo estás significa un sé lo que te pasa aunque no me lo quieras decir, otras veces sirve para decir, estoy aquí contigo y otras veces no sirve de nada. En ese momento, ese cómo estás era una mezcla de esos tres.

—Hoy he ido a casa de sus padres para pedirle ayuda a Cameron para decidir cuál es la mejor guitarra, le quiero hacer un regalo a Harrison por su cumpleaños.

— ¿Qué día es?

—El día 13 de septiembre, el domingo.

— ¿Y ya la has elegido?

—Sí, esta semana iría el padre de Harrison a por ella, supongo que me la mandará antes de que pueda enviársela a Harrison.

—Seguro que sí cariño.

Alicia se acercó y me abrazó, al principio no sabía por qué lo hacía, pero cuando noté sus brazos alrededor de mí, empecé a llorar mientras me agarraba a ella con fuerza.

—Lo echo mucho de menos Ali. —Le dije entre sollozos.

—Lo sé cariño, no es fácil. Pero volveréis a estar juntos pronto, confía en eso. Además cuando vea la guitarra que le has comprado se va a volver loco, pero por favor, dile que no la destroce en ningún concierto.

Reí al escuchar las palabras de Alicia. Tenía unas amigas que no me merecía.

Al día siguiente, Erika y Raúl llamaron a los padres de ella para comunicarles la noticia. Erika estaba especialmente nerviosa, pero una vez comenzaron la videollamada sus nervios desaparecieron. Le presentó a Raúl a través de la pantalla, prometiéndoles que pronto irían a verlos y a conocerlo en persona al fin, al principio los padres de Erika se sorprendieron bastante, pero al ver a su hija con esa felicidad no pudieron evitar sentir alegría por ella, la madre de Erika, Ángeles, no paraba de llorar, Erika al verla lloraba aún más, al final acabaron llorando todos menos el padre de ella, que sólo repetía una y otra vez la palabra abuelo. El pobre no se hacía a la idea.

—Ahora nos toca contárselo a tu madre, ¿estará en casa?

—Sí, hoy descansa. ¿Preparada mami?

—Sí. —Dijo mi amiga sonriendo.

Llegaron a casa de Carmen, Raúl entró utilizando las llaves, al abrir la puerta avisó a su madre de que estaban entrando. Carmen salió de la cocina dónde estaba terminando de lavar los platos, nos abrazó mientras se dirigía a nosotros con una sonrisa.

—Pasad, no os quedéis ahí, ¿Queréis un café?

—No mamá gracias. —Dijo Raúl mientras llegaba al salón para sentarse en el sofá.

—Yo quiero un vaso de agua si no es mucha molestia Carmen. —Dijo Erika sentándose al lado de Raúl.

Carmen llegó al salón donde le esperaban los dos, no dejaba de mirar a su hijo, lo notaba tenso y no paraba de mover la pierna izquierda, solía hacerlo cuando estaba nervioso. Carmen le dio el vaso de agua a Erika y se sentó en el sillón de su padre, mirándoles les dijo:

— ¿Qué pasa?

—Verás Carmen, queríamos contarte algo…

—Vamos a ser padres, mamá.

Carmen aguantó la respiración durante dos segundo. Miró a su hijo para después mirar a su nuera, ¡la iban a hacer abuela! Se levantó del sillón llorando de alegría y abrazó a Erika en primer lugar y después a Raúl.

— ¡No me lo puedo creer! ¡Qué alegría Dios mío!

Carmen no paraba de abrazarlos y besarlos, los dos sonreían sin parar y Erika había empezado a llorar otra vez, a ese ritmo se iba a quedar seca en un par de horas.

— ¿Y de cuánto estás?—Preguntó Carmen limpiándose las lágrimas de sus ojos. Volvió a su asiento, pero con las manos de Erika entre las suyas, no quería soltarla ni un momento.

—De un mes, ayer fui al médico y me dieron la noticia.

— ¿Pero tú no sabías nada?

—No Carmen, no tenía ni la más mínima sospecha.

—Me alegro tanto por vosotros, de verdad. —Decía la mujer emocionada.

—Además mamá, el lunes empiezo en la empresa como ingeniero, me lo dijeron ayer al finalizar la entrevista.

— ¿Sí? Madre mía, la mañana mejora. —Dijo Carmen con una sonrisa.

Erika se sentía feliz por tener a Raúl en su vida, y ahora por formar una familia junto a él. Cómo le hubiese gustado darle la noticia a Antonio, pero ellos sabían que Antonio estaría presente en sus vidas para siempre.

La guitarra que había escogido con la ayuda de Cameron llegó esa misma mañana, me levanté perezosa de la cama, pero al ver el enorme paquete sonreí. Tenía muchísimas ganas de enviarle el regalo a Harrison, al abrirla comprobé lo bonita que era, era de un tono blanco polar, con las cuerdas también de color blanco, seguro que Harrison la amaría desde el primer momento que la viese. La saqué del embalaje con cuidado para comprobar que estaba bien. En mi habitación escribí una nota en el escritorio.

“Feliz cumpleaños al mejor chico del mundo mundial, aunque este sea tu primer cumpleaños juntos y estemos separados, te llevo aquí conmigo. Espero poder celebrar contigo todos los siguientes, eres el amor de mi vida Harrison.

Con amor, Lara”

Puse la nota sobre la guitarra y volví a cerrar el embalaje con mucho cuidado, esa misma tarde llevaría la guitarra a la oficina de correos para enviarle su regalo a Londres. Estaba terminando de apuntar la dirección de Harrison cuando volvieron a llamar a la puerta. Me dirigí para abrir, era otro repartidor, pero esta vez no esperaba nada para mí. Quizás sería para Erika que habría pedido ropa otra vez por internet.

— ¿Es usted Lara Durán?

—Sí, soy yo.

—Por favor dígame su DNI y firme aquí.

Lo hice y recogí el paquete que me entregaba, era del tamaño de un cuaderno pequeño, miré la dirección y era la que acababa de escribir en el paquete que entregaría a Harrison. ¡Era de él! Me dirigí a mi habitación con nervios en el estómago, estaba ansiosa por abrirlo y descubrir de qué se trataba, era una caja de color azul cielo, en su interior había una nota que decía:

“Ahora ya compartimos el mismo cielo.

Te echo mucho de menos babe.

Te amo.

Harrison”

Encima de lo que hubiese en su interior, había un papel de seda que lo cubría, lo quité y vi lo que este ocultaba. Eran estrellas luminiscentes adhesivas, como las que pegamos en su techo en el piso que compartía con Lucas en Madrid, las cuales se llevó a su habitación de Londres para tener nuestro cielo cerca. Así ahora los dos tendríamos el nuestro.

Llegó el fin de semana y el sábado por la noche celebramos el embarazo de Erika, los chicos de la banda y Lucas no pudieron estar más atentos con ella, Erika se sentía en su salsa, era feliz si todos se preocupaban por ella, aunque parezca un poco egocéntrica no lo era, ¿a quién no le gusta que le presten atención de vez en cuando?

— ¡Por Erika y Raúl, los padres más guays del universo!—Gritó Carlos levantando su cerveza.

Todos lo imitamos y levantamos nuestros vasos para brindar.

Lucas y los chicos chillaron, estábamos todos reunidos, Álvaro y Alicia no se separaban en ningún momento mientras se daban miradas cómplices y caricias, incluso Helena había brindado con nosotros. Solo faltaba Harrison. Decidí llamarlo para que él también estuviese presente, además, dentro de unos minutos sería su cumpleaños y podríamos cantarle. Lo llamé y ahí estaba con su sonrisa, avisé a Raúl y a mi amiga para que se acercaran más a la pantalla, Harrison los felicitó, los chicos le dijeron que tenían ganas de verlo y él les contestó que también los echaba de menos a todos, sobre todo a Erika. Mi amiga estaba empezando a llorar otra vez y si ella no paraba yo iría detrás. Lucas nos avisó de que ya eran las 12, aunque en Londres fuese una hora menos, le cantaríamos el cumpleaños feliz. Harrison al escucharlo no pudo evitar no llorar, estaba realmente emocionado, yo también lloré, lo echaba muchísimo de menos.

Me despedí de él mientras entraba al almacén, necesitaba despedirme a solas.

— ¿Ves nuestro cielo todas las noches?

—Todas, no fallo ni una sola. —Le dije mientras me limpiaba las lágrimas de los ojos.

—Yo tampoco, gracias por la sorpresa babe, me ha encantado.

—De nada mi amor, te lo mereces todo.

—Pronto nos veremos babe, te lo prometo.

—Tengo que volver al trabajo, hablamos mañana ¿vale?

—Sí babe, I love you and I miss you[20].

—Yo también te amo y te echo de menos Harrison. —Le dije y corté la llamada.

Helena entró al almacén.

— ¿Cómo estás?—Me dijo, parecía preocuparse por mí.

—Bien, gracias Helena. —Le contesté con una sonrisa mientras me quitaba los restos de maquillaje de los ojos.

— ¿Te apetece un chupito conmigo?

—Me apetece muchísimo. —Dije riéndome.

Juntas fuimos hasta la barra donde nos serví a las dos unos chupitos de tequila, la noche lo merecía, Erika y Raúl iban a ser padres, era el cumpleaños de Harrison y Helena y yo íbamos a brindar juntas.

— ¡Por nosotras!—Dijo ella con una sonrisa.

— ¡Por nosotras!—Dije yo y juntas, brindamos.

Alicia y Álvaro habían decidido tener una comida en el piso de él con su madre. Alicia sentía que ya era hora de hacerlo, no sabía cómo se comportaría Bibi con ella, si se mostraría esquiva o indiferente, esperaba recibir ciertos reproches aunque no quería recibirlos.

—Tranquila ¿vale?—le dijo Álvaro mientras le besaba la cabeza. Mi amiga cerró los ojos sintiendo ese beso, le tranquilizaba tener a una persona como él a su lado.

Llamaron a la puerta y Alicia se puso en pie, Álvaro la abrió recibiendo a su madre con una sonrisa en la cara. Bibi venía con unos pantalones palazzo con un animal print de cebra, en la parte superior de su cuerpo, una blusa fluida en color blanco, aún seguía llevando el pelo de color rosa aunque más largo desde la última vez que Alicia la vio. Bibi se acercó hacia el sofá dónde Alicia se mantenía de pie junto a él, dejó su bolso en el sofá de su hijo y abrazó a Alicia. Fue un abrazo sincero, no pretendía fingir nada, no tenía por qué hacerlo, a Alicia este gesto le pilló por sorpresa y tardó unos segundos en reaccionar, cuando por fin lo hizo, envolvió sus brazos en la cintura de la mujer y la apretó con fuerza, estaba a punto de llorar emocionada por la  actitud de Bibi. La mujer se separó y le dijo:

—No tienes por qué pedirme perdón, al principio sí lo pensaba así. Pero eres lo suficientemente madura para ser consecuente con tus actos, que hayas demostrado esta valentía y querer reunirte conmigo después de lo ocurrido dice muchísimo de ti, entiendo por qué lo hiciste, créeme, yo habría actuado de la misma forma que tú. Sé que no eres como su ex, él también lo sabe querida.

Alicia se sintió muy pequeña pero muy grande a la vez, Bibi era una mujer esplendida.

—Ahora bien, sí quiero que me respondas a algo.

—Sí, claro dime Bibi.

—Si te casas con mi hijo y tienes dudas, por favor háblalo con él antes de salir por patas de la iglesia.

Alicia se rio al escuchar aquello y Bibi se unió a su risa. Álvaro estaba junto a la mesa de cristal con una sonrisa, la mujeres más importantes de su vida no podían ser más parecidas, en el fondo pensaba que se había fijado en Alicia porque le recordaba al carácter indomable de su madre, desde pequeño Álvaro se sentía feliz y en total libertad con su madre, no le escondía nada, la tenía como su mejor amiga, quizás por eso Bibi tras la ruptura de su hijo no se comportó como una madre y se comportó como su amiga, dándole consejos y apoyándolo, jamás necesitó hablar mal de Alicia, Bibi pensaba que ella no se lo merecía, que las personas a veces hacemos cosas por miedo y eso era lo maravilloso del ser humano, que éramos capaces de equivocarnos por tener sentimientos y volver para arreglar o solucionar las cosas.

— ¿Comemos?—Dijo Álvaro.

Bibi y Alicia asintieron y juntas, sin soltarse de la mano se dirigieron a la mesa de cristal dónde Álvaro las esperaba.

**

Harrison me llamó el domingo a las 1 de la tarde, la noche anterior acabamos tarde en el pub y necesitaba dormir, pero mi teléfono no paraba de vibrar y al final contesté. Al ver en la pantalla que se trataba de él me sentí culpable, joder era su puto cumpleaños y yo estaba durmiendo.

— ¡Dios cariño perdóname! Estaba totalmente dormida. —Le dije mientras me frotaba los ojos con fuerza.

Harrison estaba llorando, pero tenía una sonrisa en su cara, yo lo miraba esperando a que me diera alguna explicación.

— ¡ERES JODIDAMENTE INCREIBLE LARA! I FUCKING LOVE YOU BABE!—Gritaba mientras sujetaba su móvil. Yo reía al verlo, ya debería haber recibido su regalo.

— ¿Te ha gustado?

— ¿Qué si me ha gustado? Joder Lara, me ha encantado, ¡Es la puta mejor guitarra del puto mundo!

—Me alegro muchísimo cariño. ¡Felicidades!—Le dije sonriendo.

— ¡Cómo me gustaría besarte toda la puta cara babe!

— ¿Qué vas a hacer hoy para tu cumpleaños?—Le pregunté.

—Pues los chicos me hicieron anoche una sorpresa, y me cantaron con una tarta llena de velas, te juro que había 50 putas velas en ella.

— ¿Y no cumples 50?—Le dije sonriendo.

— ¡Sabes perfectamente que cumplo 27! La vieja de la relación eres tú. —Me dijo sonriente.

Dios como echaba de menos su sonrisa, sus manos acariciando mi espalada, sus besos antes de dormir, escucharlo cantar por toda la casa y que Erika le dijese que parase de dar conciertos gratis, que nadie quería escucharlo. Echaba de menos desayunar juntos y que acabara con la boca llena de chocolate, echaba de menos que me diera sustos mientras estaba en la ducha, una vez al salir se me cayó la toalla del susto y Raúl me vio, el pobre no sabía dónde meterse y yo quería matar a Harrison, aunque él siguió riéndose hasta el día siguiente. Nunca lo había visto triste, sólo lo vi enfadado aquella vez en el pub cuando le pego a ese chico, pero Harrison era siempre felicidad y risas, desde que se fue a Londres mi vida se apagó un poco.

— ¿Yo? ¡Si soy menor que tú!

— ¿A quién quieres engañar babe?—Dijo él. —Lara, me ha encantado la guitarra, es perfecta, como tú.

—Tu padre me echó una mano, es el mejor.

— ¿Mi padre?

—Sí, fui a casa de tus padres para pedirles la dirección de tu casa en Londres y ya de paso, pedí consejo a tu padre para elegirte la mejor.

Harrison no paraba de sonreír mientras me escuchaba.

— ¡Eres lo puto mejor, babe!

—Pero por favor, no la destroces en ningún concierto.

De pronto, vi cómo un cupcake[21] de colores rosa y azul, se estrellaba en su cara, algún compañero del estudio le había estampado el pastelito en la cara mientras hablaba conmigo. Harrison miró a su derecha en busca del autor de aquello, se empezó a reír y a decirle que era un puto cabrón y que lo mataría.

Me gustaba verlo así de feliz, pero sentí cierta punzada de celos en el pecho al pensar que yo no podía estar con él y celebrar su primer cumpleaños juntos, mi sonrisa se apagó un poco y Harrison lo notó.

—Harrison te dejo para que sigas con la grabación del disco ¿vale? Voy a levantarme y a desayunar algo. —Le dije.

—Está bien babe, esta noche te llamo ¿O.K?

—Claro, te amo muchísimo Harrison.

—I love you too, babe. —Dijo mientras lanzaba besos a la pantalla.

Cuando Harrison apagó la pantalla, aun con los restos de pastel en su cara, se quedó mirando el fondo de pantalla que tenía en su móvil, era una foto de los dos durante su primera cita en Madrid, no podía dejar de pensar en mí, si yo hubiera sabido cómo se sentía él en aquel momento habría movido cielo y tierra por estar juntos, eso es lo malo de las relaciones a distancia, que muchas veces no sabes cómo se siente la otra persona y te dejas llevar por suposiciones que no te llevan a ningún sitio, solo traen malos pensamientos y estrés, hacen que veas las cosas peor de lo que son. Harrison sintió pena por estar alejado de todos, de sus padres, de sus amigos y sobre todo, de Lara. Esa chica era increíble, le había regalado una puta guitarra para su cumpleaños. Aún quedaba bastante para terminar las grabaciones del disco, con un poco de suerte para navidad estaría el disco en la etapa “overdub” que consistía en grabar encima, para terminar los arreglos de una canción, pero hasta entonces debía permanecer en Londres, no veía la hora de estar con ella.

— ¿Otra vez pensando en ella?—Le dijo Thomas, un compañero de la productora.

— ¡Me ha regalado una puta guitarra blanca! Es la mejor tío…

—Tiene que estar enamorada de ti para hacerte un regalo así Harrison.

—Yo lo estoy igual de ella Tom, igual. —Dijo Harrison sonriendo.































CAPÍTULO 21:

—

Los meses siguientes fueron más livianos, el mes de septiembre pasó volado, el de octubre se hizo un poco más pesado, en noviembre Erika había encontrado por fin trabajo en una residencia de mayores en Madrid, aunque estaba en su tercer mes de gestación, aun podía trabajar durante los tres meses siguientes antes de tener la baja de maternidad, la empresa no presentó ningún inconveniente y le dieron el puesto, ese mes tenían la revisión del tercer trimestre y ya podrían conocer el sexo del bebé. Raúl estaba ansioso, aunque decía que a él no le importaba lo que fuera, en el fondo sí que le importaba, quería que el bebé fuese niño, Erika sin embargo, no tenía ninguna preferencia, a veces decía que su bebé si era niña haría lo que ella quisiera, jugar con muñecas, con balones, podría enamorarse de chicos o de chicas o de los dos, o de ninguno, podría ser lo que ella quisiera, ¿y si es niño? Le preguntó una vez Álvaro, pues igual, dijo mi amiga. Raúl estaba muy orgulloso de haber encontrado a una mujer con tantos valores, sabía que lo iba a hacer muy bien, ¿pero y él? A penas estaba dejando de ser un chico para convertirse en padre. Padre, no quería que esa palabra se le quedase grande, él había crecido con dos y sabe lo importante que fueron en su vida, aunque nunca dudó de que si hubiese sido criado únicamente por su madre, sería la misma persona que es hoy. Sabía que cometería errores con su hijo, nadie en esta vida puede decir que nunca cometió ninguno, es imposible. Sin embargo, tenía muchísima confianza en Erika, la veía capaz de todo y eso le daba muchísima seguridad.

Estaba en la consulta del doctor, Erika en la camilla con la camiseta subida hasta el pecho, dejando al aire su pequeña tripa, dispuesta a soportar el frío gel en ella, era un poco quejica con estas cosas, parecía tener piel de porcelana, pero merecería la pena si así podía ver su pequeño a través del monitor. Habían hablado sobre nombres, si era niña se llamaría Lucía, a Erika siempre le había gustado ese nombre y Raúl estaba de acuerdo con eso, no le podía negar nada a su novia, sentía una admiración por ella envidiable. Cuando Alicia y yo los veíamos acaramelados simulábamos que dábamos arcadas, Raúl se reía pero Erika no se lo tomaba tan bien, decíamos que tenía un humor de embarazada pesada, y eso le enfadaba aún más. Si el bebé era niño, lo llamarían Damián, el nombre favorito de Antonio.

El doctor llegó a la sala donde estaban esperando, se sentó en su silla y comenzó a hacerle la ecografía a Erika, mi amiga estaba realmente nerviosa, Raúl no soltó su mano en ningún momento, la sujetaba con fuerza. Erika le miró y le dijo:

—Cariño, si me sigues apretando la mano así no, podré aguantar durante mucho más.

Raúl se disculpó y aflojó el amarre pero no soltó la mano de su novia. El doctor miraba a la pantalla y señalándole el feto les preguntó a los chicos:

— ¿Listos para saber qué será vuestro bebé?

—Sí, aunque si luego cuando crezca decide ser otra cosa, lo querremos igual. —Dijo mi amiga.

El doctor se quedó mirándola y sonrió.

—El sexo del bebé es… ¡redoble de tambores chicos, venga!

Erika y Raúl miraban expectantes al médico que simulaba tocar la batería con las manos. No estaban para bromas en aquel momento.

— ¡Es un niño, enhorabuena!—Dijo el doctor rápidamente al comprobar que los padres no estaban por la labor.

Raúl sonrió emocionado hacia su novia, Erika, que como ya era habitual en ella, empezó a llorar. Su novio se inclinó para besarla.

— ¿Tienen nombre ya?

—Sí, Damián. Damián Espinosa Olmo. —Dijo mi amiga.

Los chicos llegaron a casa, Alicia, Álvaro, Carmen y yo los esperábamos ansiosos. Teníamos muchas ganas de saber qué estarían esperando, hicimos una pequeña quiniela, Álvaro y Carmen votaron que sería chico, Alicia y yo teníamos la esperanza de que fuese chica, aunque nos daba igual con tal de tener a nuestro sobrino o sobrina con nosotras, nos moríamos de ganas. Entraron por la puerta y Raúl alzó los brazos en señal de victoria, cómo si hubiese ganado un campeonato o algo por el estilo.

— ¡Es un chico!—Gritó.

Erika venía por detrás de él riendo, Alicia, Carmen y yo fuimos hasta ella para abrazarla, no sé quién lloraba más, si ella o Carmen, en esta casa no ganábamos para pañuelos de papel. Las cuatro nos abrazamos dando saltitos mientras Álvaro y Raúl se abrazaban fuertemente, Carmen soltó a su nuera para ir hacia su hijo y abrazarlo, Álvaro se acercó a nosotras y le dio dos besos a Erika felicitándola, nosotras hicimos lo mismo con Raúl. Después de calmarnos todos, y Carmen dejar de llorar, nos sentamos a la mesa para brindar por ellos, Álvaro había comprado una botella de cava y otra de “Champín” para Erika. Todos juntos alzamos las copas para brindar.

— ¡Por vosotros chicos!—Dijo Álvaro.

— ¡Por Damián!—Dijo mi amiga.

Carmen se echó a llorar, nosotras no sabíamos por qué. Durante todo este tiempo le habíamos preguntado una y otra vez los nombres que rondaban por sus cabezas para el bebé, pero nos dijeron que sería una sorpresa.

—Así quería llamar mi abuelo a su hijo si alguna vez lo tenía, es un homenaje a él. —Dijo Raúl.

Chocamos las copas sonriendo, Carmen no pudo evitar pensar en su padre una vez más, cómo lo echaba de menos. Pero sabía que su nieto era un regalo, un regalo a manos de Erika, a la que quería ya como a una hija.

Llegó Diciembre, yo aún continuaba trabajando en el pub “Roses”. Pronto se acercaría la navidad, este año Nochebuena y Nochevieja caían en jueves, por lo que tendría más días para estar en casa de mis padres, la verdad es que tenía bastantes ganas de verlos a los dos, y a mi abuela también. Solo podría pasar la Nochebuena y navidad con ellos, ya que el día de Año nuevo abriríamos por la noche. Erika estaba ya en su quinto mes de gestación y su barriga cada vez iba creciendo más, aun no querían comprar nada de ropa, ni cosas para el bebé, no hasta que llegase al sexto mes, aún podían pasar muchas cosas y no quería adelantarse a acontecimientos, trabajaba por las mañanas en la residencia, lo que le permitía tener las tardes libres para ella, casi siempre íbamos a dar paseos con Simba por el parque cuando yo estaba en casa, Raúl trabajaba todo el día en la empresa y los fines de semana lo pasaban juntos, vivía más en nuestra casa que en la suya, así que Erika decidió hablar con nosotras para preguntarnos si nos importaba que Raúl viviese con nosotras, no nos opusimos ya que básicamente, ya lo hacía.

—Cariño. —Le dijo una mañana Erika a Raúl mientras desayunaban. — ¿Por qué no te mudas aquí?

— ¿Tú quieres?

— ¡Claro! Además prácticamente ya vives aquí.

— ¿Y las chicas?

—Están de acuerdo con eso.

—Cuando tengamos el bebé, deberíamos buscar un piso para los tres, ¿no crees?—Le propuso Raúl.

—Sí, pero más adelante, ahora mismo no tengo ganas de pensar en eso.

La verdad es que Erika no se quería ir de aquel piso, le había cogido muchísimo cariño y lo sentía verdaderamente suyo, tampoco quería separarse de nosotras, pero sabía que ahora que iba a ser madre tenía que hacerlo.

Alicia y Álvaro pasaban todas las noches juntos, si no era en el piso de Álvaro era en el nuestro. Él estaba preparando un viaje romántico para Alicia, pasarían la nochebuena en Barcelona y volverían antes de año nuevo, tenía mucha ilusión por este viaje, porque para él sería un antes y un después.

Erika, Raúl, Carmen. Simba y yo salíamos el portal ellos con maletas para pasar las dos semanas en casa de los padres de Erika, yo con un pequeño macuto para pasar estos cuatro día en casa de mis padres, nos dirigíamos hacia nuestros coches, yo viajaría sola pero no me importaba, me gustaba disfrutar de un momento para mí misma, además podía escuchar la música que yo quisiera sin escuchar a Erika decir que no sabía elegir nada, ni a los chicos, ni a las canciones. Siempre me lo decía de broma, aunque últimamente lo de los chicos se lo reservaba, sabía que lo estaba pasando mal con el tema de Harrison, hablábamos todos los días dos o incluso tres veces, pero la pantalla del teléfono ya se me hacía pequeña, llevaba sin verlo desde agosto, ya estaba casi olvidando a que sabían sus besos, cada día que pasaba era una piedrecita más en mi corazón.

Después de 4 horas de viaje, porque a cada 45 minutos debíamos de parar para que Erika hiciera pis, llegamos a nuestra pequeña ciudad, después de haber estado tantos meses viviendo en Madrid, la ciudad se me hizo incluso más pequeña de lo que era, llegamos a mi casa que estaba más cerca que la de Erika, me despedí de ellos, ya que yo volvería antes a Madrid por trabajo. Aparqué mi coche en frente del edificio donde vivían mis padres, cogí mi gran bolso negro, el cual utilizaba para cargar la ropa para los viajes cortos, mis padres no sabían que llegaba hoy, llamé al telefonillo, fue mi abuela la que me contestó y empecé a llorar al escucharla, le dije que me abriera entre lágrimas y subí hasta mi casa corriendo por las escaleras, menos mal que vivía en un tercero. Al llegar estaban todos esperándome en la puerta, solté el bolso en el suelo y me abracé a ellos.

— ¡Cómo os he echado de menos!

Ahora, que había llegado a la casa que me vio crecer, ahora que olía a mi hogar, ahora que tenía a los míos abrazándome. Ahora más que nunca, me rompí. Lloré sobre unos diez minutos abrazada a ellos, sin soltarlos si quiera para tomar aire.

— ¿Cómo está todo por allí?—Me preguntaba mi padre mientras se sentaba en la mesa del comedor, estábamos sentados hablando de cómo me iba por Madrid, sobre mi trabajo, también hablamos de las chicas y del embarazo de Erika, les dije que vendría a verlos pronto antes de que volviese a Madrid el miércoles, ya que el jueves tenía que trabajar por la noche.

— ¿Cómo está llevando Erika el embarazo?—Preguntó mi abuela.

—Bien, sigue quejándose lo mismo que antes, así que, apenas notamos diferencias.

— ¿Tiene antojos?—Preguntó ahora mi madre.

—Le ha dado por comer pepinillos a todas horas, con todo. Termina de desayunar y está comiendo pepinillos, es increíble esta mujer.

— ¿Y tu novio, todavía está en Londres haciendo el indio?

— ¡Mamá, dijimos que no íbamos a sacar el tema!—Le regañó mi madre.

—No importa, sí abuela, sigue allí haciendo el indio.

— ¿Y no tiene la vergüenza de venir a verte en navidad?

—No puede abuela, créeme, si pudiera lo haría.

— ¿Y por qué no vas tú?—Dijo mi padre.

— ¿Yo?

—Sí, tú. No esperes a que él haga todo, toma la iniciativa tú también.

Me quedé pensando en las palabras de mi padre, podría pedirle unos días a Lucas e ir a Londres para darle una sorpresa a Harrison. Temía al avión más que a cualquier cosa en este mundo, pero ¿tendría que afrontar ese miedo y superarlo no? A lo mejor, mi mayor miedo no era solamente el avión, a lo mejor mi mayor temor era encontrar algo diferente en Londres.

Erika, Raúl y Carmen llegaron a casa de mi amiga, sus padres y su hermano estaban esperándola con ganas, tenían ganas de ver a Erika y tocarle la barriga, a Erika eso no le hacía especial ilusión, estaba harta de que la gente le tocase la barriga, a nosotras nos decía que la próxima vez le tocáramos el coño a ver qué tal. Cuando Raúl aparcó el coche, se bajó rápidamente para ayudar a su novia, llegaron a casa de Erika y sus padres no pudieron parar de llorar al verla, el embarazo le estaba sentando fenomenal, la verdad es que estaba muy guapa, tenía un brillo en los ojos que antes no existía, era una embarazada verdaderamente guapa, quejica pero guapa.

Su madre la abrazó entre lágrimas, la pobre Erika tenía las emociones a flor de piel y lloraba por todo, les presentó a sus padres a Raúl y a Carmen, los padres de Erika habían dicho que la navidad era tiempo para pasarlo en familia e insistieron en que su yerno y su consuegra estuvieran presentes en navidad.

—Bueno contadme, ¿cómo ha sido todo?—Preguntó el padre de Erika mientras servía el café.

El hermano de Erika, Leo y su padre, José, estaban atentos a todo lo que contaba su hija. Erika empezó a contar cómo había sido su estancia en Madrid, cómo conoció a Carmen y a Antonio, su familia estaba al tanto del fallecimiento de este, cómo consiguió el trabajo y por consecuente, cómo conoció a Raúl y se enamoraron. Aunque la madre de Erika era conocedora de toda la historia, su padre y su hermano desconocían varios detalles. Simba no se separaba de Erika en todo momento, desde que estaba embarazada era su protector, siempre estaba cerca de ella con la cabeza apoyada en su barriga, escuchando al bebé.

—Entonces Raúl, que dices que eres del Athletic, ¿no?—Dijo José de broma.

—No papá, ¡es del Atlético de Madrid como yo!—Dijo mi amiga riendo.

—Entonces tendré que aceptarte, pero empiezas perdiendo puntos conmigo.

Todos rieron con la broma de José.

—Lo digo en serio. —Dijo intentando ser serio. Era feliz viendo a su hija así.

Alicia y Álvaro llegaron al aeropuerto del Prat en Barcelona. Alicia estaba ansiosa porque era la primera vez que visitaba aquella ciudad y la verdad, es que siempre había querido ir, era una de sus ciudades favoritas incluso sin haber estado nunca allí, sobre las 8 de la tarde llegaron al hotel y dejaron las maletas en la habitación. La habitación del hotel era preciosa era una suite junior, las paredes estaban forradas con un papel marrón de color chocolate, en la entrada a la izquierda estaba el armario empotrado y a la derecha el cuarto de baño, entró dejando su maleta en la entrada, el baño era bastante espacioso, tenía dos lavabos y el espejo ocupaba toda la pared, también había una bañera y al lado una ducha, aparte de eso, se encontraba, el váter y un bidé. El cuarto de baño tenía dos puertas, una que comunicaba con la entrada por donde había entrado Alicia y la otra comunicaba con la habitación, la cama era del tamaño de dos camas de matrimonio juntas, tendría que desplazarse varios metros en busca de Álvaro si en algún momento de la noche se alejaban. El dormitorio tenía una televisión colgada de la pared, dos mesitas de noche y un armario empotrado en color roble, del mismo tono que el armario de la entrada. Había una ventana la cual daba a una terraza cubierta y ¿eso de allí era un jacuzzi?, mi amiga al ver eso, abrió la puerta corredera que separaba el dormitorio del resto de la habitación y se encontró con una pequeña mesa de comedor del mismo color roble que el resto de los muebles y un sofá blanco frente a ella, Álvaro estaba sentado en él mientras guardaba algo en su bolsillo. Alicia tenía una cara de felicidad que pocas veces había visto él. Salió a la terraza y flipó aún más, incapaz de contener la felicidad que llevaba dentro, saltó a los brazos de Álvaro cuando volvió a la habitación, é la esperaba de pie junto al sofá.

— ¿Te gusta nena?—Le preguntó sonriendo.

— ¿Qué si me gusta? Esto es una puta pasada como diría Lara.

—Me alegro de que sea así. —Rio él. — ¿Te apetece si pedimos algo para cenar y estrenamos el jacuzzi?

— ¿Hay algún otro plan mejor?

Sí, pensó él. Espero que sí.

Habíamos pasado estos días juntos en familia y la verdad es que lo necesitaba muchísimo, el sábado por la mañana mi abuela y yo nos levantamos pronto para preparar el desayuno, hicimos churros y chocolate caliente. Erika vino después de comer para tomar café con Raúl y Carmen, mi familia al ver a mi amiga tan guapa y tan embarazada, no pudieron contener las lágrimas, pobres Erika y Carmen, seguro que ya no tenían más lágrimas en su cuerpo, pero si no lloraban no eran ellas.

Llegó el día de marcharme, a diferencia de la primera vez que me fui a Madrid, lloré. Lloré abrazada a mi padre diciéndole lo mucho que lo quería y lo poco que se lo decía, lloré abrazada a mi abuela pidiéndole que por favor me fuera eterna, y por último, lloré abrazada a mi madre dándole las gracias por todo. Mi padre se fue al baño para que no lo viese llorar y mi abuela se quedó en el salón para que pudiese despedirme de mi madre a solas.

— ¿Vas a ir verdad?

— ¿A dónde?

—Sabes a donde. —Me dijo mientras me acariciaba la cara.

— ¿Hago bien mamá?

—Haces lo que sientes Lara, eres muy valiente aunque en el fondo creas que no, no tienes miedo de afrontarte a nuevas situaciones, te adaptas a todo, aunque crees que no eres capaz, eres capaz de todo lo que te propones en la vida, desde pequeña fuiste luchadora, en aquellos tiempos pocos niños nacían con 6 meses y salían adelante sin ninguna secuela, y mírate, nos lo decía la enfermera que te cuidaba, “¡Esta niña será una guerrera!” y no le faltó razón.

Mi madre empezó a llorar mientras me decía aquello y yo sin poder evitarlo me uní a ella, la abracé muy fuerte y le dije cuanto la quería y lo orgullosa que estaba de ella. Cogí mi bolso negro y bajé las escaleras con miedo a mirar arriba y ver a mi madre llorar, me fui con el pecho encogido pero más valiente que nunca.

Mientras Alicia y Álvaro estaban disfrutando de su último día en Barcelona, por la mañana tenían que coger el avión de vuelta a Madrid, después se irían a pasar unos días a casa de los padres de Alicia y después, con Bibi. Hasta después de Reyes, no empezarían la jornada laboral, por lo que tendrían un poco de tiempo para estar juntos. Esa noche Álvaro había reservado una mesa en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, Alicia estaba especialmente guapa esta noche, llevaba un vestido corto de lentejuelas color champán y unas sandalias a juego, dio gracias a que en el restaurante hacía una temperatura que le permitía estar así y no con el abrigo negro puesto. Álvaro esa noche estaba nervioso, desde que salieron del hotel no paraba de secarse el sudor de las manos con un pañuelo, Alicia pensó que sería por ir a un sitio tan elegante como aquel, Álvaro pidió el postre y dos copas de cava.

— ¿Qué celebramos?—Preguntó mi amiga con una sonrisa.

Álvaro se levantó de su sitio, arrodillándose junto a mi amiga. Alicia no daba crédito a lo que estaba viendo, él sacó una pequeña cajita de terciopelo negro, ella estaba empezando a hiperventilar.

—Perdóname, seguramente pueda hacerlo mejor, pero estoy muy nervioso, así que, allá va…Alicia desde el primer momento en el que te conocí, supe que acabaría enamorándome de ti perdidamente, no me lo pusiste muy difícil, porque eres una chica que enamoraría a cualquiera y tengo la enorme suerte de que mi amor sea correspondido. Jamás conocí a alguien tan valiente como tú, tan decidida, tan leal y real, amiga de sus amigos, soñadora, cariñosa y con un corazón enorme. Nena, me harías el hombre más feliz del mundo si decides pasar toda una vida juntos, sé que no será fácil en ocasiones pero las cosas que valen la pena en esta vida, no lo son. ¿Querrías darme el enorme orgullo de ser tu futuro marido?

Álvaro dejó de hablar esperando la respuesta de ella, Alicia no se esperaba eso ni en un millón de años. Levantándose lentamente de su silla, se agachó frente a él y lo besó. Todo el comedor del restaurante estalló en silbidos y palmas. Se dejaron de besar y poniéndose de pie, Álvaro abrazó por la cintura a Alicia.

— ¿Entonces eso es que sí?—Le dijo sobre su hombro.

— ¡Claro que sí joder!



































































CAPÍTULO 22:

—

Llegué a Madrid a las 1 de la tarde, tendría tiempo para ir a hacer la compra ya que no teníamos nada en la nevera debido a que las tres habíamos estado fuera durante estos días. Alicia no estaría en casa, ya que desde el aeropuerto de Barcelona viajarían hasta el de Granada para ir a nuestra ciudad. Cuando llegué a nuestro piso, cargada con el bolso negro y las bolsas de la compra, jamás pensé que me daría tanta pena verlo tan vacío. Las chicas junto con Raúl y Simba lo llenaban de vida, ahora que solo estaba yo, no lo sentía tan mío.

Descargué las bolsas en el suelo de la cocina y me dirigí a mi habitación para soltar mi bolso, tendría que hacerme algo de comer y dormir un poco por la tarde, ya que esa noche trabaja y no dormiría, si quería estar activa necesitaba tener una buena base de sueño. Llegué a la cocina y sacando los productos de comida en la encimera de la cocina, me puse a pensar en cómo le habría ido a Alicia en su viaje, no habíamos hablado nada con ella desde que se fue, la entendíamos porque era un viaje romántico y una oportunidad para disfrutar de la ciudad y de Álvaro. Me hice un poco de pollo a la plancha con lechuga para comer, al terminar lavé los platos ya que no iba a meterlos en el lavavajillas cuando solo estaba yo. Hasta después de las fiestas las chicas no vendrían a casa, por lo que me quedaban unos días aun por estar sola.

Mandé un mensaje a Harrison avisándole de que había llegado a Madrid hacía rato, pero no había parado de hacer cosas hasta ahora mismo, me tumbé en el sofá buscando alguna película que echaran en la tele de navidad y me dormiría allí mismo. Mientras hacía zapping el teléfono empezó a vibrar, era una videollamada del grupo de las chicas, me incorporé y contesté.

Alicia estaba en la pantalla con una enorme cara de felicidad, al segundo, Erika apareció en ella y Alicia empezó a chillar. Erika y yo alejamos los teléfonos de nuestras caras con la esperanza de que aquel grito no nos dejara sordas, aunque ya era tarde.

— ¡QUE ME CASO!—Gritó nuestra amiga al más puro estilo Veneno.

— ¡¿QUÉ?!—Gritamos Erika y yo a coro.

— ¡Joder, chicas! Fue increíble en serio, estuvimos en un hotel de Barcelona precioso, la suite era una pasada, incluso tenía jacuzzi.

— ¿Lo aprovechasteis bien no?—Preguntó Erika sonriendo.

— ¡Ya te digo!—Dijo Alicia mientras movía las cejas de arriba abajo.

— ¿Y qué más?—Pregunté yo.

—Bueno pasamos unos días increíbles, en serio la ciudad es preciosa, tenemos que ir cuando Damián esté grande y pueda disfrutar. Para nuestra última noche, Álvaro reservó mesa en unos de los restaurantes más famosos del lugar, le costaría una pasta seguro. Cuando estábamos terminando de cenar, pidió los postres y una botella de cava, le pregunté qué era lo que íbamos a celebrar, entonces se arrodilló frente a mí y ¡mirad!—nos dijo con su mano frente a la cámara. Se podía ver un precioso anillo de diamantes, era una alianza de oro blanco cubierta de unos diminutos Svarovski.

— ¡Pedazo de anillo chaval!—Dijo Erika con sorpresa. — ¿Y qué le dijiste?

— Pues le dije que sí, obviamente. La boda será el 26 de junio. —Respondió Alicia sonriendo.

— ¡Enhorabuena Alicia!—Le dije yo. —Tendrás que ir planeándolo todo ya.

Estaba feliz por ella, se lo merecía después de tanto y Álvaro también. Mis amigas estaban viviendo unas etapas preciosas en sus vidas, Erika sería madre junto a Raúl y Elicia se casaría con Álvaro. Quizás empezase a sentir un poco de celos, no celos de mis amigas sino de cómo iban avanzando en la vida, yo también quería eso.

— ¡Gracias chicas! Por cierto, a mis padres y a mi hermana les han encantado Álvaro, pensaba que iba a ser todo más raro, pero parece que se conocen de toda la vida.

— ¿Cómo se han tomado la noticia?—Dijo Erika.

— ¡Genial! Se pusieron como locos, el día 2 regresaremos a Madrid para pasar unos días con su madre y darle la noticia. A propósito Erika, ¿y tu familia? ¿Cómo están con Raúl y Carmen?

— ¡Genial también! No paran de mimarme por ambas partes, cuando nazca el niño y él sea el mimado, creo que no lo llevaré muy bien. —Dijo mi amiga.

— ¿Qué sabes de Harrison, Lara?—Preguntó Alicia.

—Chicas, eso os quería decir. Creo que voy a cometer una locura, pero estoy dispuesta. —dije.

— ¿Qué vas a hacer?—Preguntó Erika.

—Le voy a pedir unos días libres a Lucas y voy a ir a Londres a ver a Harrison. —Contesté con una sonrisa nerviosa.

— ¡Dios mío, no me lo puedo creer!—Dijo Alicia.

— ¡Pero si te da pánico volar!—Casi chilló Erika.

—Lo sé, pero tengo que hacerlo, quiero hacerlo. —Les dije. ¿Quería? Porque si quería, ¿a qué se debía este miedo? No solo era miedo al avión, había algo más en mí que aún no sabía lo que era.

Era la primera Nochevieja que pasaba sola, ese año no me comería las uvas, no era muy supersticiosa con esas cosas, pero me gustaba tomármelas con mi familia, al estar sola ese año no sentí la necesidad de hacerlo. Fui hacia mi habitación para cambiarme, había cenado en pijama para no mancharme.

Para esa noche decidí volver a ponerme el body negro de encaje que me había comprado con Alicia y que no me había vuelto a poner desde la pelea de Harrison con aquel chico en el pub, esperaba que ningún chico se acercase a mí esta noche, no porque no estuviese Harrison para defenderme, sino porque no me apetecía tener que enfrentarme a nadie.

Llegué al pub cuando el dj estaba poniendo la música, Lucas ya estaba en la barra trabajando, al verme salió disparado hacia la puerta con una sonrisa en los labios, cuando llegó hasta a mí, me cogió en brazos y rodó sobre su propio cuerpo conmigo, mis pies no tocaban el suelo pero mis brazos estaban alrededor de su cuello, me alegraba saber que Lucas también me había echado de menos estos días. Me bajó y me dio un beso en la mejilla.

— ¡Pero qué bien te han sentado las vacaciones nena!

— ¡Y a ti!—Le contesté sonriente.

— ¿Cómo ha ido por tu pueblo Lara Croft?

—No vivo en un pueblo Lucas.

—Lo sé, pero siempre dices que tu ciudad es como un pueblo muy grande. — Dijo mi amigo riéndose.

—Me ha ido muy bien la verdad, por cierto, quería pedirte un favor. —Le dije mientras juntaba las palmas de mi mano como si le estuviese pidiendo un favor a la Virgen María.

—Pide por esa boquita de cereza—Me contestó Lucas. Esa noche llevaba los labios pintados de rojo también.

—Verás, necesito que me des unos días libres, estaré aquí la noche de Reyes para trabajar, lo prometo.

—Está bien Lara Croft, ¿puedo preguntar a qué se debe?

—Quiero ir a Londres. —Le dije con una sonrisa.

— ¿Vas a ir a ver a Harrison?—me preguntó.

— ¿Hago bien verdad? Quiero decir, no le distraeré de sus obligaciones, ¿no?

—Haz lo que dicte tu corazón Lara Croft, solo tenemos una vida. —Me dijo Lucas con dulzura.

Le dediqué una sonrisa débil y me dirigí hacia mi puesto de trabajo. Mi corazón decía que tenía que ir aunque me muriese de miedo. De miedo por no saber que me encontraría allí, miedo a aceptar una realidad que quizás no quería aceptar, miedo a darme cuenta de que las cosas habían cambiado.

—Lara, ¿puedo preguntarte algo?—Me dijo Lucas mientras se ponía a mi lado en la barra.

—Claro, dime Lucas.

— ¿A qué tienes miedo?

Aquella pregunta, esa maldita pregunta. No lo voy a negar, llevaba haciéndomela días y días en mi cabeza, desde que tomé la decisión de ir a Londres, pero sabía que tenía que ser valiente y no esconderme detrás de mis miedos, nunca llegaría a ser la mujer que quiero ser sino afronto situaciones y me demuestro a mí misma de lo que soy capaz de hacer.

Estaba en la sala de embarque del aeropuerto de Madrid-Barajas Adolfo Suárez, tardabas más en decir el nombre que en llegar a él. No quería comerme las uñas ya que había prometido dejar de hacerlo, además las llevaba recién pintadas de color negro y no quería destrozarme el esmalte, aún no. Mi vuelo salía a las 12 de la mañana por lo que llegaría a Londres a las 1 y media si no había ningún retraso, había pasado toda la noche sin pegar ojo, me levantaba cada media hora de la cama para comprobar algo de mi maleta o para asegurarme de que el pasaporte estaba en el escritorio, 8 veces. Por la mañana decidí ducharme y vestirme tranquila para ganar tiempo, llegué puntual y ahí estaba, con unos nervios descomunales en la barriga y una opresión en el pecho, cómo me gustaría tener a Harrison al lado para que me cantara una nana de las suyas mientras despegábamos. Cuando llegamos al avión, recé porque no me tocara junto a la ventanilla, por suerte me tocó en el asiento junto al pasillo, a mi lado había una mujer de unos 70 años, viajaba con su marido para ver a sus nietos y a su hija que estaban viviendo en Londres desde hacía 10 años, la verdad es que agradecí la conversación con la mujer ya que pude distraerme antes de que empezara el despegue. Las azafatas empezaron a hacer su famosa coreografía, la luz del cinturón se iluminó para que los pasajeros se lo abrocharan, yo lo tenía abrochado desde que me senté. Miraba al suelo nerviosa y cuando noté que el avión empezaba a desplazarse cerré los ojos con fuerza, mientras cogía velocidad en la pista, una mano tocó la mía, alzando la vista me encontré con una sonrisa dulce de la mujer, Blanca me dijo que se llamaba, agradecí el gesto enormemente emocionada y se me escapó una lágrima, Blanca me animaba en todo momento sin soltar mi mano, me decía que todo iba a salir bien que no tenía por qué preocuparme, yo pensaba que ojalá fuera cierto. Blanca no soltó mi mano en todo el vuelo, estuvimos hablando de todo, le dije de dónde era y por qué iba a Londres, ella me sonrió con dulzura y me dijo que hacemos las mayores locuras por amor.

Llegamos al aeropuerto de Londres, cuando bajé del avión y tocar suelo firme por fin, abracé a Blanca fuertemente, esa mujer fue mi salvación, nunca en la vida estaría más agradecida con alguien.

Cogí un taxi mientras salía del aeropuerto y le di la dirección de Harrison, me dejó en la puerta y cogiendo mis maletas le di las gracias al señor, había sido muy amable y no se había aprovechado de mi ignorancia por ser extranjera. Cuando llegué a la puerta de la casa de Harrison volvió a impresionarme la fachada, era igual que la de todo el vecindario, pero ahí dentro estaría él. Un momento, Harrison no estaría en su casa… estaría en el estudio. ¡Si es que era gilipollas! ¿Y ahora qué?

Llamé al teléfono de Cameron.

— ¡Hola Lara, feliz año nuevo! ¿Qué tal todo?

—Muy bien Cameron, igualmente. Verás te llamaba para pedirte la dirección del estudio de Harrison.

—Te la busco y te la mando por mensaje, ¿estás bien, ocurre algo?

—Sí, todo va bien. Es que he venido a pasar unos días a Londres para darle una sorpresa a Harrison, pero al llegar, me he dado cuenta de que no sabía la dirección de su estudio.

— ¡Eso es maravilloso querida! Le va a encantar, en seguida te la paso.

Colgamos y al segundo recibí la dirección. La busqué en Google Maps y me di cuenta de que no quedaba muy lejos de su casa, inicié la ruta y me dirigí hacia ella. Estaba muy nerviosa, a cada paso que daba notaba mi corazón en los oídos, ¿cómo estaría? Aunque nos viésemos por videollamada todos los días, no era igual que en persona. ¿Le gustaría verme? ¿Se incomodaría? No me quedaba más tiempo para hacerme preguntas ya que había llegado al edificio dónde se encontraba Harrison, miré por los cristales para ver cómo podía entrar, preparaba un discurso mental cuando escuché una voz.

— ¿Babe?

Giré mi cabeza y allí lo vi junto a un grupo de chicos, estaba guapísimo. Iba con unos pantalones negros y un abrigo estilo bomber del mismo color, era igual que la mía. Mi maleta cayó al suelo del impulso que tomé para correr hacia él, Harrison hizo lo mismo y corrió hacia mí, al encontrarnos por fin, salté sobre él y me cogió en brazos mientras sus brazos rodeaban con fuerza mi cintura, mis piernas se enroscaron a la suya y hundí mi cabeza en su cuello. ¡Cómo echaba de menos su olor!

Alcé mi cabeza y él subió sus manos de mi cintura para coger mi cara, besó mis labios con muchísima pasión. No nos veíamos desde agosto y ya casi se me había olvidado el sabor de sus labios, su boca sabía a café, seguramente vendría de desayunar con esos chicos, dejó de besarme para mirarme a los ojos.

—Dime que esto no es un puto sueño Lara, dime que estás aquí de verdad. —Me dijo con intensidad, ahí estaban sus ojos de gato otra vez.

—Estoy aquí Harrison, estoy aquí. —Le dije con lágrimas en los ojos.

Volvimos a besarnos una vez más.

Subimos al estudio seguidos de sus compañeros, me los presentó a todos cuando dejamos de besarnos en la entrada, la verdad es que ellos se acercaron para decirnos que podíamos separarnos ya o acabaríamos muertos de frío. Les quise contestar que no tenía nada de frío estando cerca de Harrison, pero me lo guardé para mí. Harrison me enseñó el estudio, me dijo que ya casi acabarían de dar los últimos retoques para poder lanzarlo en el mes de marzo. Había pasado las vacaciones de navidad con su familia, sus padres regresaron a Madrid ayer mismo, por lo que estaríamos solos en su casa, era día 3 de enero y solo podía estar con él un par de días, pero pensaba aprovecharlo al máximo.

—Y eso es todo babe, ¡Dios! No me creo que estés aquí Lara… — Me dijo mientras se echaba las manos a su cara.

—Estás haciendo un gran trabajo Harrison, ya te queda poco. —Le contesté con una sonrisa.

Harrison me abrazó, cómo había echado de menos eso.

— ¿Cuándo acabas hoy cariño?—Le pregunté. Harrison se separó de mí.

—En teoría tarde, pero puedo pedirme la tarde libre y pasarla contigo. Solo vas a estar dos días aquí Lara y quiero aprovecharlo al máximo. —Me dijo.

—No, no quiero que cambies nada por mí Harrison, este es tu trabajo, yo estaré aquí esperándote si no le importa a nadie.

— ¿De verdad?—Me dijo con una sonrisa.

—De verdad, quiero escuchar qué tal suenas, porque a lo mejor lo haces fatal y nadie se ha atrevido a decírtelo. —Le dije en broma.

—Tú eres el crítico que más me importa. –Rio él.

Pasamos toda la tarde en el estudio, admiraba la fuerza que tenían él y los chicos, no paraban de analizarlo todo y comprobar una y otra vez la misma pieza sin cansarse. Era un trabajo agotador, porque llegaba un punto de saturación que a ellos mismos les costaba gestionar, hacían descansos para comer algo o para hacerse bromas entre ellos. Harrison seguía siendo el mismo de siempre, no paraba de hacerle bromas a los demás y él también recibía alguna que otra, a veces me quedaba mirándolo cómo si no lo conociera, aunque él era el mismo y no había cambiado nada, lo veía distinto, estaba tan centrado en su trabajo que sentí mucha admiración, a penas habíamos tenido tiempo de hablar sobre nosotros, es una carrera complicada y si hay distancia, aún lo es más.

Cuando terminaron la jornada, nos dirigimos a su casa para cenar algo y estar solos, los chicos quisieron darnos ese momento a solas y yo lo agradecí. Llegamos a su casa y por fin pude soltar la maleta, estaba harta de llevarla todo el día de un lado para otro. Harrison fue a la cocina a preparar algo de comer y yo aproveché para deshacer la maleta en su habitación, al entrar miré al techo y comprobé cómo tenía las estrellas luminiscentes pegadas. Sonreí para mí misma.

Terminé de colocar mis cosas y decidí ponerme ropa más cómoda, aunque había llevado unos vaqueros, sudadera y mis botas militares, necesitaba ponerme unos leggings y una camiseta ancha, en casa de Harrison siempre hacía calor, ya que fuera hacía un frío que pelaba. Bajé al salón y Harrison había preparado una pequeña cena romántica, había puesto unas cuantas velas alrededor de la mesa, fui hacia él y lo besé.

—No sabes las ganas que tenía de estar contigo babe. —Me dijo mientras me devolvía el beso.

Estábamos de pie junto a la mesa, nos mecíamos a la vez como si estuviésemos bailando una canción lenta.

—Yo también me moría de ganas, te he echado muchísimo de menos. —Le contesté.

—No hablemos más de eso, ahora ya estamos juntos y eso es todo lo que importa.

—Sí, tienes razón. —contesté y volví a besarle. Aunque al principio los besos eran suaves y lentos, empezaron a coger ritmo. Seguimos besándonos más y Harrison me acercó hasta el sofá, donde me tumbó.

Se quitó la camiseta y me quitó la mía a toda velocidad, se tumbó sobre mí y empezó a besarme otra vez. Mis manos recorrían su espalda de arriba abajo mientras mi cuerpo buscaba al suyo con desesperación, mis manos abandonaron su espalda y se fueron hacia la cremallera de su pantalón para poder quitárselos, sonrió en mi boca separándose un poco de mi cuerpo para que tuviese mayor facilidad para quitarle su pantalón, cuando por fin lo conseguí, Harrison se encargó del resto, bajándoselos por sus piernas hasta poder quitárselos por completo, aproveché que se levantó de mí para bajarme mis leggings hasta abajo, Harrison me ayudó tirando de ellos y dejándome en ropa interior, llevaba un sujetador y una braguitas de encaje, ambos de color negro, me desabrochó el sujetador con un solo movimiento y yo empecé a gemir, metí mis manos en sus calzoncillos mientras acariciaba su culo, Harrison gimió conmigo y se pegó aún más a mí. Bajé sus calzoncillos y él empezó a restregarse contra mí, yo arqueaba las caderas en busca de su fricción mientras Harrison besaba mis pezones y de vez en cuando, dejaba pequeños mordiscos sobre mi piel, le bajé un poco más los calzoncillos y él se los quitó, mientras me miraba, empezó a bajar mis braguitas por mis piernas hasta que acabaron en el suelo junto a sus calzoncillos. Se tumbó sobre mí y empezamos a movernos juntos aunque aún no estábamos unidos del todo, frotábamos nuestros cuerpos produciendo una fricción, se levantó del sofá y cogió algo de la cartera, la cual estaba en sus pantalones, sonreía porque ya sabía lo que era. Harrison regresó al sofá sonriendo también al verme, despacio, abrió el pequeño envoltorio colocándose el preservativo en su miembro, poco se inclinó hasta quedar sobre mí y con dulzura y calma, se introdujo poco a poco en mí.

Yo empecé a gemir cuando notaba como iba entrando en mi interior, Harrison abría la boca pero era incapaz de producir algún sonido o palabra, cuando empujó por primera vez, apoyó su cabeza en mi hombro, paró y mirándome me dijo:

—Estoy completamente enamorado de ti Lara.

Continuó con su empuje mientras yo guardaba silencio. Hicimos el amor como si fuese nuestra primera vez.

**

Algo no estaba bien en mí, llevábamos todo el día en el estudio, esa noche Harrison tenía una fiesta de empresa para celebrar la navidad juntos, aunque estaban a punto de terminarse las fiestas, ellos quisieron hacerlo así.  Estábamos llegando al restaurante donde cenaríamos todos juntos, sus compañeros y el manager de Harrison, estaba nerviosa y un poco decaída, echaba muchísimo de menos a Harrison y sin embargo, estaba con él y no estaba del todo feliz, no podía dejar de pensar que mañana por la mañana cogería un vuelo a Madrid y volveríamos a estar lejos por meses otra vez.

— ¿Estás bien babe?—Me preguntó Harrison mientas cogía mi mano entre las suyas. Estábamos en un taxi de camino al restaurante.

—Sí, ya sabes, nerviosa por el avión. —Le dije un poco seca.

—No te preocupes babe, todo irá bien—Me dijo con una sonrisa un poco apagada. En el fondo él también sabía que algo no andaba bien.

Al llegar al restaurante, todos estaban esperándolo, cuando aparecimos por la puerta empezaron a aplaudir y a vitorear a Harrison, él no podía dejar de sonreír y de decir “fuck” una y otra vez, no se esperaba aquel recibimiento, me alejé un poco para dejarle protagonismo, saqué mi teléfono móvil y le hice un par de fotos para tenerlas de recuerdo.

—Esto es en tu honor Harrison, disfruta de esta noche. —Le dijo su representante mientras le daba un abrazo. Harrison se lo devolvió con ilusión y emoción. Todo esto le parecía un sueño hecho realidad.

Nos sentamos en la mesa todos juntos, hablaban de fechas de conciertos que querían fijar, de merchandising para el disco y de más temas de ese estilo. Mi mente no estaba allí, estaba a kilómetros de distancia, quizás de días, solo pensaba en cómo serían los meses restantes sin Harrison, ahora quedaban semanas de promociones, semanas de giras, semanas donde habría días que ni tan siquiera podríamos vernos, empezaba a agobiarme pensando en lo que vendría y sin querer, estaba alejándome de Harrison.

Cuando la fiesta terminó, bastante tarde para estar en Londres, llegamos a casa de los Douglas y nos metimos en la cama de Harrison, estaba tan agotado por el estrés al que estaba sometido y por la fiesta, que cayó rendido en dos minutos. Yo estaba con la mirada en el techo, mientras observaba las estrellas brillantes volvía a pensar en todo otra vez, ¿podría soportar más la situación? Llevar una relación a distancia es difícil, pero en esas situaciones lo era un poco más. Estos dos días en Londres habían sido totalmente diferentes de cuando estuve aquí con Harrison y su familia, no podía creer cómo las cosas habían cambiado tanto, como lo veía todo distinto. Estaba empezando a ahogarme en mis propias preocupaciones, me conocía y sabía cómo terminaría afrontando la solución, no quería hacerlo porque lo que había sentido con Harrison jamás lo sentí antes con nadie y dudo que vuelva a sentirlo, pero siendo justos, ¿aguantaría esto más? A fin de cuentas, el roce hace el cariño, pero si deja de haber roce… ¿dónde queda el cariño?

Estaba haciendo mi maleta, Harrison aún dormía, no quise despertarlo, miré la pantalla de mi móvil, eran las 7 de la mañana y tenía que irme ya al aeropuerto o no llegaría a tiempo para embarcar, hice de tripas corazón y desperté a Harrison.

—Harrison, me tengo que ir ya. —Le dije con un nudo en el pecho. Él se levantó asustado.

— ¿Qué, ya? ¿Pero por qué no me has despertado antes?

—Estabas durmiendo y no quería molestarte, no te preocupes, llamo a un taxi y me voy al aeropuerto.

— ¿Qué? De eso nada, yo te acompaño. Ve llamándolo ya si quieres, tardo un segundo en vestirme.

Mientras él se vestía, llamaba para pedir un taxi en la puerta de su casa, estaba muy nerviosa y no quería empezar a llorar, pensaba una y mil veces qué debía hacer, qué era lo mejor para los dos, para mí. Pero Harrison me abrazó por detrás y mi desesperación creció, no podía seguir así más.

Llegamos al aeropuerto, separándonos por segunda vez hasta dentro de mucho tiempo. Lo miré y me abalancé a sus brazos, las lágrimas empezaban a mojar mi rostro.

—Harrison, quiero decirte algo. —Dije con la voz cortada por el llanto. Harrison me miraba preocupado con sus manos en mi cintura. Las subió hasta mi cara y me limpió las lágrimas con ellas.

—Te prometo que…

—No, no más promesas Harrison, porque ya no puedo más. No puedo hacerte más promesas, ni puedo aceptar las tuyas. No quiero vivir en un constante ojalá. Ojalá que Harrison estuviera aquí, ojalá poder ver a Harrison pronto, ojalá Harrison no se olvide de mí. Me está matando estar así.

—Pero Lara sabíamos cómo era esto, tú misma me lo dijiste.

—Ya sé lo que te dije Harrison, sé todo lo que nos prometimos los dos. Por eso quiero dejar de hacerlo, no quiero más promesas, no quiero más meses lejos hablando a través de una pantalla, quizás a ciertas personas les funcione, pero a mí no, yo necesito más.

—Lara estás siendo muy injusta. —Me dijo Harrison quitando sus manos de mi cara. Podía notar cómo le clavaba puñales mientras hablaba. Intentaba no llorar, pero no lo conseguía, una lágrima cayó por su mejilla y se la quitó rápidamente, pero yo ya la había visto caer y perderse, perderse como yo me estaba perdiendo.

—Por favor Harrison, no hagas esto más difícil de lo que es para mí. —Le dije mientras miraba al suelo. Era incapaz de ver en sus ojos como lo estaba matando por dentro.

— ¿Para ti solo? ¿Se supone que esto es un puto juego para mí, Lara?

—Yo no he dicho eso Harrison…

—Estás actuando como una cobarde, se lo reprochaste a Alicia cuando ella lo hizo, y mírate tú, estás siendo una puta hipócrita. —Me reprochó ofendido.

—Harrison por favor…

— ¡No, Lara! ¿Piensas que la única que sufre aquí eres tú? Yo también estoy lejos de ti, concretamente a la misma puta distancia que estás tú de mí, ¿esto es más fácil para mí porque estoy consiguiendo mi sueño? Eso es lo que piensas ¿no?

—Quizás tú también sufres, ¡pero no como yo joder! Estás aquí, vas a cumplir lo que siempre has querido, ¿eso donde me deja a mí Harrison?—le dije enfadada mientras no paraba de llorar.

— ¿Qué dónde te deja? En el mismo puto sitio Lara, en mi puto cielo. Eres la estrella reina, ¿no lo recuerdas ya, joder?—me dijo con el mismo tono, sus ojos estaban rojos debido al llanto y a la rabia.

—No creo que estemos bajo el mismo cielo Harrison, ni tan siquiera creo que veamos las mismas estrellas. —Dije mientras cogía mi maleta y me dirigía a pasar por el detector de metales, allí me separaría de él y no volvería a verlo más.

— ¡Siempre vamos a ver el mismo puto cielo, siempre vamos a ver las mismas putas estrellas Lara!—Me dijo Harrison a lo lejos.

No quise volverme para verlo, si lo hacía me arrepentiría toda mi vida, me daría la vuelta y volvería para besarlo y decirle que era una idiota, qué claro que podíamos hacerlo juntos. Pero sabía que sería alargar algo que no tendría futuro, y si lo tenía, era muy oscuro. Entre lágrimas empecé a depositar mis objetos en la bandeja, notaba la mirada de él clavada en mí, pero no me volvería, no podía.

Sin duda alguna, somos nuestro peor enemigo. Cuando somos felices y todo va bien, hay una pequeña vocecita en nuestro interior que nos dice “¿Qué raro no? Estamos bien, estamos muy bien” porque estamos tan acostumbrados a que todo nos salga mal o cómo no queremos, que cuando nos empieza a ir algo decentemente bien en la vida, nosotros mismos nos encargamos de sabotearlo. En mi caso, solía querer no pensar en las cosas buenas, por ejemplo, si quería conseguir un puesto de trabajo, intentaba no visualizarme trabajando en él, es más, intentaba convencerme de que no lo conseguiría para no desilusionarme, con eso creo que llamaba a la mala suerte, pero mi espíritu negativo se reconfortaba al ver que llevaba razón. Hice lo mismo con Harrison, me convencí tan bien de que las cosas estaban distintas, que las cambié yo. Sin duda alguna yo fui la responsable de mi propia infelicidad, como siempre. Que duro es darse cuenta de que nadie más en el mundo quiere la infelicidad, salvo uno mismo, como si en el fondo nos gustara ser desgraciados e infelices, con lo fácil que es todo siendo feliz, cómo dice Kase.O cuánto más amor das, mejor estás. ¿Cuándo iba a empezar a darme más amor a mí para llegar a ser feliz?

Una vez en el avión, aún continuaba llorando, para colmo, el asiento que me había tocado esa vez estaba junto a la ventanilla y el señor que estaba sentado a mi lado no parecía tener intención de querer darme la mano durante el vuelo, sabía muy en el fondo de mí, que había cometido una tontería enorme, pero supongo que esto era madurar, o ser gilipollas, no lo tengo muy claro a día de hoy.

Harrison se quedó en el aeropuerto hasta que vio a Lara marcharse, deseaba poder gritarle que se diera la vuelta para mirarlo, deseaba poder gritarle y decirle que se estaba equivocando, deseaba hacer tantas cosas, que no hizo nada. Se quedó parado mientras lloraba sin poder evitarlo. Cogió su colgante en forma de estrella y lo abrió, mirando la pequeña foto de ellos, sentía como un vacío se instalaba en su pecho, un vacío que estaría con él durante meses. Acababa de ver cómo el amor de su vida se iba, se iba porque quería que él hiciese su sueño realidad y no iba a pedirle elegir, porque Lara no era así.





























































CAPÍTULO 23:

—

Cuando llegué a Madrid, lo hice con el corazón más roto que nunca, sabía que había sido mi decisión, pero eso no impedía sentirme destrozada. Al llegar a mi piso, no contaba con que las chicas, Raúl y Simba ya estuvieran ahí, me dirigí hacia el salón con los ojos enrojecidos, en el portal había intentado serenarme sin mucho éxito, había pasado las dos horas y media de vuelo llorando, también había llorado en el taxi a la vuelta, el pobre taxista no paraba de consolarme a duras penas mientras lloraba a moco tendido en el asiento de atrás. De verdad que los pobres no tienen bien pagado su trabajo, aguantaban cada cosa.

Alicia y Erika estaban en el sofá hablando y riendo, pero cuando me vieron entrar sus risas se apagaron de momento. Alicia se levantó a toda prisa del sofá para venir hacía mí, Erika lo hizo más despacio, estaba en su quinto mes de embarazo y cualquier movimiento brusco le proporcionaba un mareo.

— ¿Qué pasa Larita?—Me preguntó Alicia preocupada. Me abracé a ella y comencé a llorar.

Raúl al escucharnos, vino corriendo desde la cocina, se puso al lado de Erika cogiéndola por la cintura, mi amiga había empezado a llorar sin conocer aún el motivo, debido al embarazo estaba muy sensible, o eso se decía a ella misma, porque en realidad lloraba con todo, podía ser desde el anuncio de navidad hasta cualquier película mala de Antena 3.

Separándome de Alicia, me limpié las lágrimas con la manga de mi sudadera, Alicia me llevó hasta el sofá, donde nos siguieron Erika y Raúl, me senté junto a Alicia mientras Raúl ayudaba a su novia a sentarse a mi lado.

—Voy a por un poco de agua. —Dijo dándonos un poco de espacio.

Mis amigas no paraban de mirarme preocupadas, Raúl vino con dos vasos de agua y me ofreció uno, le di las gracias y bebí de él, Erika se giró para ver a su novio y coger el otro vaso de agua, pero no era para ella, era para él, sin dejar de mirarme bebía del vaso cómo si hubiese recibido un susto de muerte, Erika lo miró y le dijo:

— ¿En serio, el otro vaso para ti?

— ¿Qué?—Preguntó Raúl sin tener ni idea.

Erika suspiró y negó con la cabeza, Raúl se sentó en el suelo dejando el vaso en la mesa, yo lo imité e hice lo mismo, respiraba despacio para recuperar mi voz y mi fuerza también, inspiré profundamente y solté el aire en una bocanada. Las chicas me miraban sin decir nada, querían darme mi tiempo.

—He dejado a Harrison. —Fue lo primero que dije.

Los tres guardaron la respiración y se miraron entre sí, Raúl volvió a coger el vaso y se bebió todo el contenido de golpe.

— ¿Pero qué ha pasado Larita?—Me preguntó Alicia.

— ¿Te ha hecho algo el puto Harripetas?—Dijo Erika.

—No, él estaba bien, como siempre. La que no estaba como siempre era yo.

— ¿No sentiste lo mismo cuando lo viste?

—Sí, pero estando juntos allí todo era muy diferente, empezaron a hablar sobre las giras, los meses que pasaría por Europa viajando y la verdad, me hundí. No quiero una relación así, yo quiero lo que tenéis vosotros. —Dije mirando a mis amigos. —Quiero despertarme por la mañana con mi pareja, quiero verla cuando comamos o cenemos juntos, quiero discutir con él porque no baje la tapa del váter o porque se le haya olvidado sacar la ropa de la lavadora, quiero poder formar una familia, no quiero estar viéndolo a través de una pantalla y cada X meses.

—Pero Lara, Harrison no es como nosotros. —Dijo Raúl.

—Lo sé, por eso mismo he hecho lo que he hecho.

— ¿Estás segura de todo Larita?—Me preguntó Alicia.

—Sí, sé que tú hiciste lo mismo que yo y que te llamé cobarde pero…

No pude continuar porque empecé a llorar otra vez, Alicia me abrazó, cogió mi cabeza y se la llevó a sus piernas, yo lloraba abrazada a ellas y ella mientras acariciaba mi pelo. Erika me tocaba la espalda con cariño.

—Todo va a salir bien mi niña. –Me decía Erika una y otra vez. Yo quería creerla, de verdad que quería.

Los días pasaban y a mí me dejaban cómo si hubiese abierto las ventanas del salón de par en par durante una tormenta, para dejar que el agua del cielo entrase por ellas y me calaran profundo, así quizás, podrían llenarme el corazón de agua y ahogar la pena, me sentía fría y sin saber cómo arreglar aquello. Iba a trabajar pero por monotonía, mi vida se basa en despertarme, comer, trabajar, ver películas o series y comer helado. Mis frases más repetidas en el mes de enero eran “Esa peli ya la he visto, está en Netflix” y “¿Ya no queda más helado de huevo kínder?

Febrero llegó con el mismo frío, fuera en la calle que dentro en mi cuerpo. Alicia llegó un sábado a casa con Álvaro, estábamos los cinco comiendo mientras hablábamos del embarazo de Erika, estaba de seis meses ya, no nos podíamos creer cómo pasaba el tiempo. Durante estos meses, no recibí una sola llamada de Harrison ni un mensaje, quizás porque lo había bloqueado de todos lados, muy madura por mi parte lo sé. A los chicos y a Lucas les prohibí que me hablaran de él, todos lo respetaron y me apoyaron, incluso Helena, con la que había solucionado todas mis diferencias.

— ¿Habéis pensado qué hacer cuando el niño nazca?—Preguntó Álvaro.

—Pues dormiremos los tres en nuestra habitación, y cuando se haga un poco más grande habíamos pensado buscar un piso, pero sin prisa. —Dijo mi amiga Erika.

La verdad es que Erika no quería irse, tampoco me quería dejar sola estando como estaba, pero yo sabía que eso era parte de la vida y que algún día tendrían que hacerlo.

—La verdad chicos, es que podéis quedaros con mi habitación. — Dijo Alicia.

— ¿Te mudas?—Pregunté yo.

—Sí, Álvaro y yo lo habíamos pensado durante estas navidades, pero pasó lo que pasó… — Dijo mirándome, yo agaché la cabeza. No quería que mis amigas pararan sus vidas por mí, era una ruptura, millones de personas las sufrían día a día.

—Chicas, tenéis vuestras vidas, no podéis seguir haciendo esto. Yo estoy bien de verdad, no es necesario que interrumpáis vuestros planes por mí. Os lo agradezco muchísimo de verdad, dice mucho de vosotras. —Dije con lágrimas en mis ojos.

Las chicas me miraron con un millón de sentimientos reflejados en sus ojos, sentían culpabilidad, miedo, orgullo, amor.

—En ese caso, la semana que viene empezaré a llevarme cosas al piso de Álvaro. ¿Lo ves bien cariño?—Le preguntó mi amiga con una sonrisa vergonzosa.

—Lo veo perfecto nena. —Le respondió él con un beso.

— ¿Tenéis la cuna ya chicos?—Preguntó Alicia.

—Sí, mi madre había guardado la mía en el trastero, solo necesita una capa de pintura y estará perfecta.

— ¿Cómo lleváis la boda chicos?—Pregunté yo mientras metía un tenedor lleno de lasaña en mi boca.

—El mes que viene mandaremos todas las invitaciones, el banquete está reservado ya y la ceremonia será en los mismos jardines del lugar, así que no hay problema.

— ¿Será una boda civil?—Preguntó Erika.

—No, será una boda religiosa. El tío de mi padre es cura y lo hemos convencido para que oficie nuestra boda en los jardines, no sabéis lo que nos ha costado… — Dijo Alicia con una sonrisa.

—Exactamente, unos miles. —Contestó Álvaro.

—En las bodas sale ganando hasta el más tonto—Dijo Erika. — ¡Ay!

— ¿Qué pasa cariño?—preguntó Raúl asustado llevando una mano a la barriga de su novia.

— ¡Me ha dado una patada Raúl!—Dijo a punto de llorar de emoción.

Alicia y yo nos levantamos corriendo de nuestros sitios para ponernos al lado de nuestra amiga. Raúl no paraba de tocarle la barriga impaciente de notar como su hijo daba patadas, estuvimos en silencio durante 3 minutos, expectantes a cualquier movimiento. Cuando Alicia y yo íbamos a volver a nuestros asientos, Raúl gritó emocionado.

— ¡Ha dado una patada Eri!—Le dijo cómo si mi amiga no hubiese podido verlo o notarlo.

Alicia y yo pusimos las manos en la barriga de nuestra amiga, ahora era nuestro turno de notar al pequeño Damián.

— ¡Joder, el puto niño este no se mueve!—Dijo Alicia sonriendo.

—Si le hablas así a mi hijo, no te va a enseñar cómo patea la barriga de su madre en la vida. —Le dijo Raúl.

—Si tu hijo es tan molesto como tú, seguro que lo hace. —Le replicó mi amiga riéndose.

— ¿Ah sí? Pues cuando sea mayor le diré que eres una bruja, que te comes a los niños y los engañas con chuches para atraerlos a tu cueva.

— ¿Ah sí? Pues yo le diré que su padre es un ogro, que se transforma por las noches para que él no lo pueda ver y así no cagarlo de miedo por lo feo que es.

— ¿Ah sí? Pues yo…

Me empecé a reír de ellos mientras dejaba la barriga de mi amiga y me sentaba en mi sitio para terminar de comer sin perderme un momento de su conversación. Álvaro se sentó a mi lado.

— ¿Cómo estás?—Me preguntó mientras me miraba a los ojos.

—Mejor, muchas gracias por haber apoyado a Alicia en su decisión y por haber esperado, ha significado mucho para mí. —Le contesté.

—Te considero parte de mi familia ya Lara, sabes que solo tengo a mi madre, ya que con mi padre no tengo relación. La verdad es que os quiero a todos mucho.

—Y nosotros a ti. —Le dije sonriente.

—Si necesitas hablar de algo, puedes contar con nosotros, conmigo.

—Muchas gracias Álvaro.

Pasamos la tarde en casa mientras jugábamos a un juego de mesa que Raúl tenía y odié desde el primer momento que jugamos, consistía en un montón de pruebas de inteligencia, cómo por ejemplo, recordar varias figuras de animales durante unos segundos, después sin mirar tenías que decir cuántos habías visto y nómbralos. No odiaba el juego porque no me gustase, porque me encantaba, lo odiaba porque sacaba lo peor de mí. Era muy competitiva y siempre quería ganar y ser la mejor, Raúl descubrió a su enemiga número uno de juegos de mesa, yo. Él también era muy competitivo y siempre que jugábamos a algo, luego pasábamos dos días sin hablarnos, él me llamaba tramposa y yo lo llamaba quejica. Habíamos terminado la primera ronda del juego cuando Raúl ya estaba pidiendo la revancha porque había perdido contra mí, estuvimos jugando por horas hasta que miré el móvil y me di cuenta de que tenía que cambiarme si no quería llegar tarde a trabajar.

A la semana siguiente, Alicia había terminado de instalarse en casa de Álvaro, estábamos las tres en nuestro piso, mientras Alicia terminaba de recoger unos cojines de su habitación, Erika y yo la esperábamos en el sofá.

— ¿Ya lo tienes todo?—Le pregunté.

—Creo que sí, de todas formas, si me ha olvidado algo pienso volver a recogerlo. Sé dónde vivís zorras. —Nos dijo sonriendo.

— ¿Cómo te sientes yéndote a vivir oficialmente con tu futuro marido?

—La verdad, es que con todo el lío de la boda y ahora la mudanza, apenas he pensado en que voy a vivir con Álvaro para siempre, joder, la cosa va en serio ¿eh?

—A buenas horas te das cuenta guapa. —Le dijo Erika.

— ¿Cuándo va Raúl a por la cuna? Si va este fin de semana, Álvaro podía echarle una mano.

—No te preocupes Ali, yo voy con él. Entre los dos podemos seguro. —Le contesté a mi amiga con una sonrisa.

Desde que sabíamos que Alicia se mudaría a casa de Álvaro, yo no había dejado de darle vueltas a lo mismo, quizás era la hora de dejar el nido también y que nuestro piso de solteras, fuera ahora, el hogar de Erika y Raúl. La verdad es que a ellos les vendría muy bien, ganarían espacio, tendrían intimidad y yo no estaría molestando por las noches por si el bebé está dormido, además, la madre de Raúl vivía en el quinto y la tenían a mano si necesitaban algo.

Erika y Raúl estaban viviendo un momento muy dulce, iban a entrar en el séptimo mes de gestación, a Erika cada vez se le notaba más la barriga y los cambios de humor, volvía loco a Raúl, cambiaba de opinión a cada dos segundo, en un segundo quería helado de chocolate y en otro segundo lo quería de vainilla, Raúl le advirtió una vez sobre comer tanto dulce, podría ser malo para el bebé y sobre todo para ella, ya que podría desarrollar diabetes durante el embarazo, Erika no se tomó nada bien la crítica.

— ¿Qué estás insinuando?

— ¿Yo? Nada Erika, solo te digo que…

— ¿Qué me estoy poniendo como una morsa no?

— ¿Erika pero qué dices cariño?

—La verdad, ya que tú no tienes cojones a decírmelo.

—Erika, estás preciosa, cariño has cogido unos kilos pero es normal, llevas una vida dentro de ti.

— ¿Unos kilos o unas toneladas, Raúl? ¡Sinceridad por favor, sinceridad!—Decía Erika mientras daba palmas enfadada como si fuese Rosalía. Por algo la llamábamos “Drama Queen”.

—Erika, yo no he dicho eso en ningún momento.

—No lo dirás con palabras, pero tus gestos dicen más de ti que cualquier palabra.

— ¿A qué te refieres?

— ¡A que no me tocas nada joder!

Raúl entendió en aquel momento lo que le preocupaba a su novia, no era que hubiese engordado unos kilos o no, era que no se sentía deseada. Se sintió culpable y conmovido en aquel momento. Acercándose a ella la abrazó.

—Mi amor, si no te he tocado no ha sido porque hayas engordado o no, ha sido porque no quería que te sintieras incómoda o con la obligación de hacer algo. Sé por todo lo que estás pasando, no es fácil llevar tanto esfuerzo sobre tu cuerpo, estás viviendo ahora mismo por dos personas, estás cuidando y dando forma a lo más bonito de nuestra vida. ¿Qué crees? ¿Qué he dejado de amarte? Pues te equivocas, ahora te amo más que nunca, porque estoy muy orgulloso de la mujer que eres, por la madre que vas a ser, por lo bien que estás haciendo todo, me estás dando una lección de vida cariño. Así que quítate de la cabeza esas ideas estúpidas, me sigues gustando como el primer día y me sigues poniendo igual. Cuando todo esto pase y podamos volver a hacer el amor, prepárate porque quizás te quedes embarazada otra vez.

Mi amiga que a esas alturas estaba llorando como una magdalena, sonrió y negó con la cabeza.

—No quiero estar embarazada hasta que se me olvide esto. —Dijo sorbiéndose la nariz.

Raúl rio con ella y le besó con ternura la frente.

**

Estaba en el pub terminando de trabajar, había sido una noche bastante movida la verdad. Lucas bajaba la persiana de metal del local cuando le pregunté.

— ¿Sabes de algún piso cerca que tenga una habitación disponible?

—Sí, el mío. —Me dijo con una sonrisa.

—No, el tuyo tiene demasiados recuerdos. —Le dije sintiendo cómo una bala atravesaba mi pecho dejándolo abierto.

— ¿Es para ti?

—Sí, Alicia se ha ido a vivir con Álvaro y Erika dará a luz pronto, no quiero estar molestando cuando tengan al bebé.

Lucas me acompañaba todas y cada una de las noches a mi casa, desde que sabía que había roto con Harrison se mostraba más cauto conmigo, como si le diese miedo decirme algo.

—Entiendo lo que me quieres decir, es algo complicado.

—Todo es complicado Lucas, ¿En qué momento mi vida cambió tanto?—Le pregunté suspirando.

—La vida es un cambio constante Lara Croft, un día estás arriba y otro abajo, pero hay que aprender a fluir con la situación, si nunca estás abajo, nunca sabrás lo que es estar arriba.

— ¿Cuándo te has vuelto tan filosófico?—Le dije riéndome mientras golpeaba su brazo con mi puño, a unos metros estaba mi edificio y noté como ralentizaba su paso.

—Soy así desde siempre, lo que pasa es que tú no supiste verlo. —Me contestó.

Noté como la conversación cambiaba de torna, pero no tenía claro a dónde se dirigía. Así que, opté por no contestarle.

—Lara la verdad es que yo siempre he querido decirte algo, pero por cobarde nunca me atreví.

Lucas me cogió suavemente del brazo para que detuviera la marcha, en ese momento quise salir corriendo hacia mi portal, no me gustaba ver cómo iba a terminar esta conversación.

—Lucas, yo… —Comencé a decirle pero me detuvo.

—Lo sé Lara, sé lo que vas a decirme y me mata. Sé que estás enamorada de mi mejor amigo y que eso no lo cambiará nada, ni la distancia, ni tú, ni Harrison, ni mucho menos yo. Pero no podía quedarme con esto dentro por más tiempo, cada vez que te miro Lara Croft, pienso que me falta el aire y que nada podrá llenar mis pulmones a no ser que seas tú, pienso a cada hora en ti, nunca intenté decirte nada porque desde el primer momento vi cómo te enamorabas de Harrison, luego fui el consejero de mi mejor amigo ayudándolo a acercarse a ti, dándole consejos para ver cómo podía conseguir que te fijaras en él, aunque ya te habías fijado. Nunca le conté nada y no por haceros daño, sino porque cumplo mi palabra y te prometí que tu secreto estaría a salvo conmigo.

Yo aún no podía creer todo lo que me estaba diciendo Lucas, no quería creerlo. Sin poder evitarlo, empecé a llorar mirándole a los ojos, sus ojos me decían tanta verdad, que dolía como la bofetada más grande del mundo.

—Nunca quise ser un impedimento entre vosotros, si le decía a Harrison que estaba enamorándome de ti, él habría hecho todo lo posible por olvidarte, para evitar hacerme daño y yo no quería eso, si estabais hechos el uno para el otro estaríais juntos, y por el contrario, si tú no estabas hecha para él, quizás sí lo estarías para mí. Ver cómo conectabais tan bien, me mató, nunca pensé que vería a Harrison tan feliz, hablaba de ti cómo su fueses la única estrella del cielo, así te llamaba en casa siempre, cuando pusisteis en su techo las estrellas fluorescentes sonreía como un niño, decía que era el mejor puto techo del puto mundo, que su increíble novia había hecho para él. Me dijo, “¿Sabes quién ha creado mi universo, Lucas? Mi puta estrella reina, ella lo ha creado todo”. Para él eras un puto regalo que tenía que cuidar. ¿Y sabes lo que quería yo? Su puto regalo, cómo un niño pequeño, estaba enfadado por no conseguir lo que mi mejor amigo tenía, tú.

Mis lágrimas ahora corrían libremente por mi cara, no podía dejar de sollozar escuchando todo lo que decía Lucas.

—Y yo mientras, moría un poco más por dentro Lara Croft. ¿Cómo iba a decirle a mi amigo que estaba enamorado de su novia? ¿Cómo iba a decirle, que quería ser yo quien ocupara ese lugar, quien tuviera ese techo, quien te tuviera a ti? El día se su cumpleaños me llamó para enseñarme la guitarra blanca que su increíble novia le había regalado, sentí celos otra vez. Cuando se fue a Londres, no te lo voy a negar, creí que tendría una pequeña posibilidad contigo, que te apoyarías en mí un poco más, pero tu seguías con la mente a kilómetros de aquí, con él. Así que me rendí, dije se acabó, nunca será para ti.

Lucas también estaba llorando por aquel entonces, quise abrazarlo y consolarlo, pero estaría fuera de lugar y no quería albergar ningún tipo de esperanza en él, porque aunque no lo admitiese en voz alta, no había olvidado a Harrison.

—Ya ves, los celos saca lo peor de cada persona, jamás pensé que tendría celos de mi mejor amigo, Harrison es como un hermano para mí, siempre lo sentiré como tal, y siempre me sentiré culpable por haber amado a la misma chica que él ama.

—Lucas, no sé qué decir, yo…

—No tienes que decir nada Lara, ahora estos pensamientos que tenía guardados en mí, también son tuyos, puedes hacer lo que quieras con ellos, necesitaba dejar de ser egoísta y compartirlos contigo. No pretendo que empieces a verme como algo más Lara, los dos sabemos que si hicieras eso sería mentira, sería una farsa. Lo harías para olvidarte de él, y aunque crea que lo conseguirías junto a mí, no quiero que esa sea la solución, no, porque estás perdida y necesitas encontrarte contigo misma.

—Con lo que me acabas de contar, vas a hacer que me sienta aún más perdida.

Los dos nos secamos las lágrimas que quedaban en nuestras mejillas a la vez.

—Lara, de todo lo que te he dicho, ¿con qué te quedas? Sé sincera por favor.

Pensé, pensé durante un rato. Lucas había puesto sus sentimientos sobre la mesa y yo no me veía con la potestad de pisotearlos, pero si me pedía sinceridad, la tendría.

—Me quedo con que Harrison me ama.

—Pues ahí tienes la respuesta a todo Lara.

—No, no tengo ninguna respuesta. Porque no tengo preguntas Lucas. Sé que Harrison me amaba cuando lo dejé, sé que yo lo amaba cuando lo dejé, sé que lo hago ahora, pero he decidido hacer esto por los dos.

— ¿Por los dos Lara? ¿O por ti?

—Por mí también, al final acabaríamos con una mala relación y yo reprochándole cosas de las que él no es culpable. No quería ser esa clase de persona.

—Y te rendiste antes de comprobar qué clase de persona eras Lara.

—Lo hecho, hecho está. No puedo dar marcha atrás.

—Es tu decisión y la respeto Lara. Buenas noches. —Me dijo Lucas acercándose para darme un abrazo, estaba un poco cohibido porque no sabía cómo reaccionaría, pero lo abracé con ganas.

—Muchísimas gracias por lo que has hecho Lucas, has sido un verdadero amigo.

—Ojalá fuese más egoísta Lara, ojalá luchase por mis sueños sin importarme nada ni nadie.

—Entonces no serías tú Lucas.




CAPÍTULO 24:

—

El mes de marzo estaba ligeramente avanzado y solo había una cosa en mi cabeza, Harrison.

Sabía que este mes era el del lanzamiento de su primer single y después, el de su disco. Buscaba en todas las noticias de Reino Unido información sobre él, aunque solo había podido encontrar un pequeño artículo sobre él. Aun no era conocido, por lo que era realmente difícil poder recopilar información.

Estaba en el pub con Lucas mientras limpiábamos las mesas, poniendo todo a punto para la noche, mi relación con Lucas no había cambiado, habíamos decido zanjar el tema siendo amigos, él sabía que yo no me había olvidado de Harrison y yo sabía que nunca podría mirar a Lucas con otros ojos, en él solo veía a un gran amigo, casi un hermano, aunque al principio nos costó adaptarnos a la situación teniendo en cuenta de que era conocedora de sus sentimientos, poco a poco la tensión desapareció y nuestra amistad volvió a ser un poquito como antes.

Javi y Carlos llegaron como locos buscándonos. Entraron al local como dos gallos sin cabeza, dando bandadas por todos lados y sonrientes, parecía que acababan de tocarles la lotería o algo parecido.

— ¡Chicos, chicos!— Gritó Javi.

— ¿Qué pasa?—Preguntó Lucas mientras dejaba la bayeta azul sobre una mesa. Yo estaba a su lado mientras dejaba la silla que estaba limpiando otra vez en su sitio.

— ¡Acaba de salir el single de Harrison!—Dijo Carlos.

— ¡A ver, a ver!— Dijo Lucas emocionado.

Los chicos se acercaron a la mesa mientras Carlos buscaba el vídeo en su móvil. Yo permanecí quieta en el mismo sitio, notaba como el suelo temblaba y como el pulso de mi corazón no paraba de retumbar en mis oídos, pensaba que en cualquier momento podía marearme, pero al escuchar los primero acordes, mi corazón paró. No podía ser verdad, no podía estar escuchando aquello, mi mente tenía que estar jugándome una mala pasada porque aquello no podía ser cierto. Me senté en la silla que acaba de limpiar, más bien, dejé caer mi peso en ella, mi mente no era capaz de analizar la situación detenidamente, no podía dejar de escuchar la canción en mi cabeza, la cual me sabía a la perfección ya que la escuchaba todas las noches hasta quedarme dormida.

Lucas me miraba y frunciendo el ceño me preguntó:

—Lara Croft, ¿estás bien?

Lo miré pero fui incapaz de decirle nada, las lágrimas empezaron a caer sobre mis mejillas.

— ¡Joder! Quita la canción Carlos.

Carlos enseguida hizo lo que le dijo Lucas, me miraba con pena, arrepentido quizás de no haber considerado que yo no querría escucharla. Lucas se acercó a mí y arrodillándose me tocó el pelo.

— ¿Estás bien?

—Es mi canción Lucas. —Le dije mientras lloraba más fuerte. Lucas me miraba sin comprender. —La escribió para mí, fue la maqueta que mandó a la productora de Londres, la escuché antes que nadie, pero nunca pude llegar a imaginar que ese sería su single de lanzamiento.

Lucas me miraba con ternura, me abrazó y yo me abandoné a su abrazo. Carlos y Javi se acercaron a nosotros y empezaron a consolarme, pero yo no quería eso, lo que quería es dejar de llorar por la decisión que había tomado.

Harrison estaba nervioso, muy nervioso. Sabía que hoy era un gran día para él, había sopesado la idea de lanzar otro single pero no pudo no hacerlo, esa canción le había traído hasta aquí, esa canción era parte de él con Lara, y esa canción se merecía ser recordada siempre. Su productor, Fred, estuvo de acuerdo con su idea, la canción era realmente buena, sólo él y su guitarra, una canción acústica y llena de sentimiento.

— ¿Nervioso por la acogida?—Le preguntó Fred con una sonrisa.

—Estoy cagado de miedo. —Respondió Harrison.

—Pronto sabremos cómo el público recibe tu disco, de momento está teniendo bastantes visitas en YouTube.

Harrison pensó en ese momento si Lara sabría la noticia, ojalá que no le hubiese molestado aquella decisión, sintió que era lo correcto y que quería compartir con el mundo que estaba enamorado de la chica de la que hablaba su canción, aunque, ya no estuvieran juntos.

A las pocas semanas, Harrison estaba sentado en un estudio de radio muy popular del Reino Unido, el lanzamiento de su disco era inminente y sentía unos nervios desgarradores en su interior, estaba feliz por la aceptación del público, la canción de “my universe” estaba siendo un éxito alcanzando el millón de visitas en una semana. Lucas y los chicos lo habían llamado para felicitarle por el éxito, Harrison no lo pudo evitar y preguntó por Lara. Antes de seguir con la entrevista en la radio, mientras ponían su canción, recordó la conversación con Lucas.

—Entonces, ¿Lara estaba ahí cuando los chicos han puesto la canción?

—Sí, tío estaba fatal, empezó a llorar diciendo que esa era su canción.

—Y lo es tío, es su puta canción. —Dijo él.

—La he escuchado varias veces y no me cabe duda Harrison.

— ¿Ella está bien? Ya me entiendes, ¿está… bueno, ya sabes?

—Tranquilo, no está saliendo con nadie. No te olvida Harrison, evita hablar de ti si sale el tema, pero cada vez que escucha tu nombre su cara se ilumina y su corazón se encoge un poco más.

—Lucas, sé que estás siendo su apoyo en estos momento, gracias por esto tío.

—Hago lo que cualquier persona haría Harrison. ¿Tú cómo estás?

—Feliz por el disco, pero incompleto, nunca pensé que amar dolería tanto. —Le dije a mi amigo.

—Una vez leí en un sobrecito de azúcar, que si no estás feliz, es que no es el final.

— ¿En serio ponía eso un puto sobre de azúcar?

—Quizás no, lo que sí sé, es que no es vuestro final. Harrison yo quería decirte algo…

—Lo sé Lucas, me di cuenta un día en casa, lo supe en cuanto vi cómo la mirabas.

— ¿Y no te molestó? Es decir, soy tu mejor amigo y…

—Lucas, nadie manda en el puto corazón. Entiendo que ahora quieras tener tu oportunidad con ella.

—Harrison, Lara no piensa en nadie que no seas tú. Y sí, me lo ha dicho ella misma. A lo mejor esto es echarme piedras sobre mi propio tejado pero, creo que os habéis equivocado los dos. Ella por dejarse vencer por el miedo y tú por no haber hecho nada.

—No podía hacer más Lucas, ella decidió eso por los dos.

— ¿Y tú que has conseguido? Darle la razón.

—La canción ha sido la puta primera en salir por ella, quería que entendiese que no la olvido, que estoy aquí.

—Creo que lo ha entendido Harrison, pero quizás, si hablarais las cosas podríais…

—Lucas tengo que dejarte, voy de camino al estudio, te llamaré esta noche ¿de acuerdo?

Lucas tenía razón, estábamos haciendo las cosas mal y los dos lo sabíamos.

— ¡Y ya estamos de vuelta con Harrison Douglas señores!—Dijo el locutor de la radio.

—Hello Everyone[22]!—dije sonriente.

—Bien Harrison, cuéntanos, ¿quién es la chica de la canción? Porque no nos vas a negar que existe una chica.

—Sí Adam, no te lo voy a negar, hay una chica.

— ¿De quién se trata si se puede saber?

—Es una chica, la cual me rompió el puto corazón en mil pedazos al dejarme aquí, ella, ella no es de aquí, es de Madrid donde estuve viviendo. Me enamoré de ella y le escribí la canción.

— ¿Se puede decir entonces que estás soltero? ¡Ya sabéis chicas, Harrison Douglas está soltero y busca que le curen su corazón roto!

Estaba en mi cama mientras escuchaba la entrevista de Harrison en la radio, ¿sería gilipollas el locutor? Pero no más gilipollas que yo, eso estaba claro. Cuando escuché a Harrison decir que la canción era mía y que le había roto el corazón, noté como el volvió a partirse otra vez, sé que le hice daño al marcharme y dejarlo, pero yo también estaba sufriendo por esa decisión. Me quité los auriculares de mis oídos y cerré la página donde estaba escuchando la entrevista, no quería oír nada más. Salí de mi habitación y me fui hacia la cocina echa una furia, Erika estaba en el sofá desayunando, se encontraba en su séptimo mes de embarazo y estaba disfrutando de la baja por maternidad, mi amiga me miraba con los ojos como platos, estaba muy enfadada y daba grandes zancadas hacia la cocina.

— ¡Es que es increíble! ¡Es la polla esto...!—Decía mientras sacaba un cuenco del mueble de la cocina para servirme un poco de cereales.

— ¡Joder! ¡Es que no me lo puedo creer!—Dije mientras llegaba al sofá con mi amiga. Erika me miraba sin entender nada y podía notar cómo tenía miedo a preguntarme qué era lo que me pasaba.

—Lara pero qué te…

—Que el puto locutor de radio que está entrevistando a Harrison es un puto gilipollas, ¿sabes lo que ha dicho Erika? ¿Lo sabes?

—No, pero cálmate por favor Lara. —Dijo mi amiga intentando tranquilizarme.

—Harrison ha hablado de mi puta canción, ha dicho que le rompí el corazón, ¿y sabes lo que le ha contestado ese estúpido?

Erika se quedó callada esperando a que le terminara de contar la historia.

—Le ha dicho que si está soltero, estará disponible para que le curen su corazón roto. ¿Pero será gilipollas de mierda?

—Lara…

—Erika, es que es flipante en serio, no puedo creer que…

— ¡Lara, para! Me estás poniendo muy nerviosa, hasta Damián está nervioso. ¿Puedes, por favor, tranquilizarte?

Miré a mi amiga y me di cuenta de que tenía razón, respiré hondo hasta en tres ocasiones y me relajé. Sin poder evitarlo me sentí culpable por haber pagado con ella mi frustración, la abracé y le dije:

— ¡Dios! Perdóname Erika, tú así y yo pagándolo contigo, lo siento de verdad. Y a ti también te pido perdón Damián.

Acaricié su tripita y mi amiga me contestó:

—Lara, el entrevistador ese, tiene razón. Cariño, Harripetas está soltero,  y lo está porque tú decidiste dejar la relación. Puede hacer lo que quiera.

—Lo sé Eri, pero…

—Sé que estás enamorada de él Lara. ¿Por qué no aceptas que te equivocaste de una vez? Solo te haces más y más daño teniendo esta actitud.

—Porque si lo acepto, nada de lo que he hecho tendrá sentido Erika, porque si admito que me equivoqué dejando a Harrison, no me lo perdonaré nunca por haber perdido a un chico tan increíble como él, porque si asumo esta responsabilidad, me culparé día tras día por no estar con él.

— ¿Y no es lo que haces ya?

**

Pasadas unas semanas, en el mes de abril, Erika y Raúl estaban en la cama, pero mi amiga no paraba de dar vueltas, no sabía que le pasaba pero desde hacía un rato estaba sintiéndose muy incómoda, al principio lo ignoró, pero estaba sintiendo punzadas en la zona de su bajo vientre y sentía cómo se empezaba a poner nerviosa. Se sentó en la cama apoyándose en su cabecero y despertó a Raúl.

—Raúl, cariño, despierta por favor.

— ¿Qué pasa Erika?—Le preguntó asustado a su novio.

—Me duele muchísimo el vientre, creo que tendremos que ir a urgencias para asegurarnos de que no sea nada. —Contestó mi amiga mientras se quitaba las finas sábanas de encima y apoyaba sus pies en el suelo.

—Está bien cariño, aunque no creo que sea nada, ¿verdad? Es decir, aun te queda un mes para salir de cuentas. —Dijo Raúl intentando converse más a si mismo que a ella.

—Seguramente no sea nada, pero ya sabes más vale…

Erika calló de golpe, mirando al suelo se dio cuenta cómo había agua alrededor de ella, no era un charco pero lo notaba mojado, se tocó el pantalón del pijama y notó que estaba húmedo. Había roto aguas.

—Raúl, no te asustes ¿vale?

—Erika si me dices eso, claro que me asusto, ¿qué pasa?—Raúl corrió hacia su novia y se dio cuenta de lo que estaba pasando.

—Vámonos Raúl, ¡ya!—Gritó eso último.

No tenían preparado nada, ni la bolsa del bebé, ni la ropa, les pillaba por sorpresa un mes antes. Mientras Raúl ayudaba a su novia a vestirse, pensaba mentalmente en todo lo que tenía que hacer. Erika estaba intentando controlar la respiración, pero presa de los nervios empezó a llorar.

— ¡Estoy muy asustada Raúl! —  Dijo mi amiga a punto de llorar.

—Tranquila mi vida, estoy aquí contigo cariño. —Le dijo él besándole la cabeza.

Llegué al piso en aquel momento, venía de trabajar en el pub cuando me encontré a una Erika llorando intentando controlar su respiración y a un Raúl histérico dando vueltas por toda la casa. Me acerqué corriendo al sofá.

—Erika cariño, ¿estás bien?

— ¡No joder Lara! Estoy a punto de expulsar a un puto bebé de mi puto cuerpo, ¿tú que crees?— dijo mi amiga desesperada. — ¡RAÚL, VAMONOS DE UNA PUTA VEZ!

— ¡Ya voy cariño, me faltan cosas todavía por coger!

—Tranquilos, yo termino de preparar las cosas, subo a casa de Carmen, llamo a tus padres y a Alicia y nos vamos al hospital, ¿de acuerdo?

Los dos asintieron con la cabeza, levantamos a Erika del sofá entre los dos y salieron por la puerta. Cogí mi teléfono móvil y llamé a los padres de Erika, una vez avisados, llamé a Alicia y puse el manos libres mientras terminaba de preparar la bolsa de Erika y del bebé.

— ¿Alicia? Siento despertarte a estas horas, Erika está de parto.

— ¿Qué? ¡Pero si queda un mes!—Se quejó Alicia somnolienta.

—Lo sé, pero se le ha adelantado, voy a por Carmen y vamos al hospital, están en el hospital donde trabaja la madre de Raúl, ya le he dado la dirección a los padres de Erika, que vienen de camino. ¿Nos vemos allí?

—Sí, claro. Ya salimos para allá. —Dijo Alicia.

Corté la llamada y cogiendo las cosas de Erika junto con las llaves de mi coche, me dirigí a casa de Carmen, al llamar estaba vestida y recogiendo un par de cosas, Raúl ya la habría avisado. La abracé con fuerza y sonriendo salimos juntas del edificio. Íbamos a conocer a Damián.

Llegamos a la sala de espera que le habían dicho a la madre de Raúl, él se encontraba en todo momento con Erika, la amiga y compañera de Carmen le dijo que la chica había llegado bastante dilatada, en tres o cuatro horas como mucho estaría el bebé en el mundo. Gracias a Dios que Damián esperaría un poco para conocer a sus abuelos también. Alicia llegó junto a Álvaro pocos minutos después, al verme se abrazó a mí, estábamos muy  emocionadas por convertirnos en tías.

Carmen no paraba de dar vueltas por la sala, la pobre no paraba de preguntar a cualquier persona que trabajase en el hospital.

—Chicas voy a por una tila para Carmen y un café para mí, ¿queréis algo?

—No gracias Álvaro, estoy bien. —Le dije con una sonrisa.

—Yo sí que quiero un café, me muero de sueño, gracias cariño. —Dijo Alicia. Álvaro se despidió de ella con un beso y se fue hacia la máquina de café.

— ¿Cómo estás?—Me preguntó Alicia.

—Cansada, ha sido una noche larga y me espera un día largo también. —Dije sonriendo.

— ¿Y con lo de Harrison? Ya he escuchado la canción.

—Bien, bueno Alicia la verdad… la verdad es que no, he sido muy imbécil, creo que cometí el mayor error de mi vida y ahora no sé cómo arreglarlo.

—Ven aquí, anda. —Me dijo mi amiga mientras me acogía en sus brazos.

Pasaron 4 horas y 48 minutos exactamente, hasta vimos salir a Raúl, visiblemente emocionado y sonriendo. Nos acercamos todos hacia él, los padres y hermano de Erika habían llegado hacía más bien poco, pero justo a tiempo para conocer al pequeño Damián.

—Ha nacido bien aunque se haya adelantado un mes, ha pesado 3,600 kg y ha medido 53,5 cm. ¡Y sin duda es un niño!—Dijo Raúl con una sonrisa de oreja a oreja.

Todos lo celebramos y aplaudimos. Alicia y yo nos abrazamos a los padres de Erika y Carmen abrazó a su hijo entre lágrimas.

— ¿Cuándo podremos entrar a verla?—Preguntó el hermano de Erika.

—Está un poco cansada, ya sabéis como es. La enfermera me ha dicho que pueden pasar los familiares pero de dos en dos, no quieren a mucha gente en la habitación.

Ángeles, la madre de Erika, se acercó a Carmen y le dijo que si quería ir con ella para conocer a su nieto, la mujer aceptó sonriente y las dos entraron acompañadas de Raúl hasta la habitación de mi amiga. Después les tocó el turno al padre y hermano de Erika, quedándonos Alicia y yo para el final, cuando llegó el momento de ver a nuestra amiga, no sabría decir quien estaba más ansiosa de las dos, si Alicia o yo. Entramos despacio sin querer molestar, Erika estaba en la cama con el bebé en los brazos, al vernos, sonrió y empezó a llorar de alegría. Raúl no se separaba de ella en ningún momento.

— ¡Hola chicas!—Nos dijo feliz.

Alicia y yo nos acercamos hasta ella y le dimos un pequeño abrazo y un beso.

— ¿Cómo estás? ¿Cómo ha ido?—Pregunté.

— ¿Puedo cogerlo?—Preguntó Alicia. Erika le dijo que sí, mi amiga cogiendo al bebé en brazos, empezó a llorar. Se sentó en el sillón junto a la ventana de la habitación y empezó a hablarle al pequeño Damián.

—Ha sido muy duro Lara, me duele todo, no he llorado más en mi vida. De verdad que dolor más grande, pero cuando he visto su carita, se me ha pasado todo. —Dijo Erika.

—Estoy muy orgullosa de ti ¿sabes?—Le dije mientras me emocionaba un poco.

—Ve a verlo, corre. —Me dijo mi amiga.

Alicia se puso de pie y me pasó al bebé con mucho cuidado mientras ella se dirigía a la cama para hablar con Erika. Me senté en el sillón que había dejado libre Alicia, Raúl estaba a mi lado sin perderse ni un solo movimiento de su hijo. Era un niño precioso, los bebés cuando nacen suelen tardar un par de días en adquirir una forma, por decirlo de una manera poco ofensiva, de bebé normal, su pelo era rubio casi transparente, tenía una pequeña nariz, puse mi dedo en su mano y la agarró con fuerza, sonreí ante el gesto que el pequeño Damián me hizo.

— ¿Sabes? Vas a ser mi sobrino favorito del mundo mundial, te voy a consentir todo lo que quieras y te voy a comprar ropita guay, para que seas un mini rockero. —Le susurré al bebé.

— ¡De eso nada maja! A mi hijo no lo vayas a vestir con pintas de punky. —Dijo Erika desde la cama.

—Bueno, eso ya lo veremos. —Le contesté riendo.

—El 19 de abril, ¿te gusta el día papi?—Le dije a Raúl con una sonrisa.

—Me gusta Lara, ahora ya lo tengo todo. —Contestó orgulloso.

Había pasado una semana desde el nacimiento de Damián, todo había sido un poco caótico desde que llegamos a casa, nos costó adaptarnos a la nueva rutina, vivir con un bebé tan pequeño no era fácil. Yo aún pensaba en seguir buscando piso para darles intimidad a los nuevos papis, pero buscaba sin éxito. Erika y Raúl insistían en que me quedase todo el tiempo que necesitase y les dije que en nada que encontrase una buena habitación, me tendrían fuera de allí.

Raúl estaba disfrutando de sus semanas por baja de paternidad, ayudaba en todo a Erika y Erika ayudaba en todo a Raúl. Estaban muy compenetrados, si uno se encargaba de bañar al bebé, el otro se encargaba de cambiarle los pañales, lo estaban haciendo genial. La verdad es que sentí celos al verlos tan unidos y tan conectados, estaban creciendo juntos y si seguían así, el pequeño Damián sería enormemente feliz.

Estábamos los tres desayunando juntos, aprovechando que el bebé había comido ya y estaba durmiendo en la cuna, llamaron a la puerta despacio, habíamos desconectado el timbre para que nada molestara a Damián. Me levanté y recibí a Alicia con Álvaro, traían churros recién hechos.

— ¡Mira lo que traemos!—Dijo Alicia sonriendo intentando no hablar demasiado alto.

—Pasad, íbamos a ponernos a desayunar ahora mismo.

Pasaron al salón y saludaron a Erika y a Raúl, nos sentamos los 5 en la mesa mientras disfrutábamos del desayuno cómo siempre, aunque yo siempre eché en falta a Harrison en esos momentos, en los momentos que comíamos todos juntos o jugábamos a juegos. No había podido disfrutarlo mucho con él y la verdad, me hubiese encantado.

— ¿Cómo lleváis los preparativos?—Preguntó Erika mientras le echaba azúcar a un churro.

—Pues está todo casi listo, todos los asistentes han confirmado su presencia, sólo nos falta esperar. —Dijo un sonriente Álvaro.

— ¿Y el vestido cómo va?—Pregunté yo.

Alicia había ido en busca de su vestido de novia en el mes de enero, sin decir nada a nadie, decía que quería que fuera una sorpresa para todos, incluso para nosotras, hace un mes nos dijo que tendría que arreglárselo un poco porque con los nervios de los preparativos, había perdido 3 kilos.

—Está casi perfecto, la última prueba es a finales de mayo.

—No puedo creer que os caséis ya, ¡el tiempo ha pasado volando!—Dijo Raúl.

—Dímelo a mí. —Dijo Erika sonriendo.

Erika estaba feliz con su bebé y con su novio, tenía muchísima suerte de tenerlos a los dos, aunque al principio el mes de Abril se le hizo cuesta arriba, poco a poco se fue soltando en esto de ser madre, actuaba de una forma tan natural y espontánea, parecía que había tenido camadas de niños y que esto era pan comido para ella. Raúl estaba adaptándose un poco más lento a su nuevo rol, no quería dejar a su novia y a su hijo solos, quería aprovechar todo el tiempo con ellos, aunque ya tenía que volver al trabajo, los fines de semana se dedicaría a mimarlos, todo lo que entre semana no podía hacer.

Harrison estaba preparando todo lo relacionado con la gira, lanzó su propio merchandising con camisetas y sudaderas personalizadas como si de Justin Bieber se tratase, la verdad, es que en el Reino Unido había tenido una aceptación increíble y poco a poco, Europa se hizo eco de su popularidad y estaba siendo solicitado como artista en numerosos festivales, además de iniciar su propia gira. La cual empezaría en verano, aunque con los festivales comenzaría antes, para darse más a conocer, mirando en la agenda que su manager había programado pudo ver cómo participaría en un festival en Barcelona el 19 de junio, siguió buscando fechas y vio que no tendría ningún concierto más hasta julio, pero que después del festival tendría que volver a Londres para ultimar los preparativos de la gira.

La echaba muchísimo de menos, tenía muchas ganas de hablar con ella, echaba de menos saber cosas de su vida y que le contara como le iba todo, echaba de menos sus labios, sus manos, que le acariciase el pelo, echaba de menos su risa por toda la habitación, echaba de menos ver las estrellas con ella, ¿habría quitado las estrellas de su techo? Él no pudo, se las llevaría a todos lados siempre, siempre tendría el mismo cielo que Lara aunque no estuviesen juntos.




CAPÍTULO 25:

—

Harrison estaba nervioso por su actuación en el festival de Barcelona, no sabía cómo le iba a aceptar el público español, una cosa es actuar en el pub y otra muy distinta en un festival con millones y millones de personas, aunque tenía claro que iba a ser él en todo momento. También estaba nervioso por lo que pasaría después.

Hace dos semanas:

—Entonces Adam, ¿podría?

—Sí claro, no creo que haya problema, Harrison. —Le dijo su representante.

Harrison al enterarse de que daría un concierto en Barcelona, no lo dudó. Quiso invitar a los chicos, junto con Helena y por supuesto, a Lucas y a Lara, se moría de ganas por verlos, sobre todo a ella, aunque no las tenía todas consigo ya que pensaba que Lara no aceptaría la invitación. Su sorpresa fue aún mayor cuando Lucas le dijo que irían todos.

— ¿Pero todos, todos?—Preguntó emocionado.

—Todos, todos. —Le contestó su amigo.

No podía dejar de pensar en que vería a Lara.

Actualmente:

— ¿Estás segura?—Le dijo Alicia mientras bebía de su taza de café.

Había quedado con mi amiga en una cafetería, Erika estaba en el pediatra con Carmen, así que esa tarde que tenía libre, aproveché para quedar con Alicia y hablar sobre su tema favorito, la boda. Pero esa tarde no sería el único tema, ya que le conté sobre la propuesta que me había hecho Lucas, me contó que Harrison actuaría en un festival y nos había invitado a todos, al principio como es lógico, rechacé la oferta, pero los chicos me convencieron de que sería una buena idea y mostraríamos nuestro apoyo a Harrison, incluso Helena se mostró comprensiva conmigo y me animó para unirme a ellos. Le pregunté a Lucas qué es lo que debía hacer y me dijo que no me dejarían sola en ningún momento, que él se mantendría a mi lado pasase lo que pasase, yo se lo agradecí y con la boca pequeña, pero con las ganas muy grandes, dije que sí.

—Creo que sí. Lo he pensado detenidamente y no creo que sea tan grave, es decir, es un concierto, no tengo por qué hablar con él después si no quiero, además voy con los chicos.

—Sí, si eso lo veo genial, lo que me preocupa es que te pongas peor al verlo Larita. —Me dijo mi amiga mientras removía el café con su cucharilla.

—Voy a sentir algo cuando lo vea, puede que sea amor o puede que sea cariño y me dé cuenta de que lo estoy consiguiendo olvida. —Dije, no muy convencida pero lo dije.

—Si tú lo dices, pero vamos, no te lo crees ni tú. —Me contestó Alicia con una sonrisa.

Miré hacia mi café con una sonrisa, la verdad es que me hacía bastante ilusión ver a Harrison actuar frente a un público tan grande, sentiría orgullo de él. Sabía que iba a ser muy grande y lo está consiguiendo.

—Cambiando de tema, ¿tienes ya un vestido?

— ¿Un vestido para qué?—Le pregunté en broma, me encantaba hacerla rabiar.

— ¿Para qué va a ser Lara? Para tu funeral si sigues haciéndome enfadar con estas cosas. —Me dijo Alicia riéndose.

—Es que estás un poco bastante histérica, relájate porque todo va a salir bien. —Le dije acariciándole la mano.

— ¡Ay! Sé que estoy un poco insoportable últimamente.

— ¿Un poco?—La piqué más.

— ¡Para! O te juro que te tiraré el café a la cara.

—Además de insoportable, agresiva. Lo tienes todo guapa. —Le cotesté sonriendo. — ¡Está bien, ya paro! ¡Era broma!

—Desde que sabes que vas a ver a Harrison estás muy graciosa tú. —Dijo Alicia. ¡Toma, en la boca Lara, por lista!

—Tía…

—Lo sé, ha sido un golpe bajo, perdóname. —Me dijo mi amiga con arrepentimiento.

**

Había llegado el momento de la verdad, estaba en mi habitación haciendo mi maleta para el fin de semana en Barcelona, el festival había comenzado el jueves, pero nosotros solo iríamos un par de días, llegaríamos el sábado por la mañana y nos iríamos el lunes por la mañana también, Harrison actuaba el sábado por lo que el domingo probablemente lo pasaría con nosotros. Lucas no me quería decir nada hasta que llegáramos a la ciudad, así no podría echarme atrás, pero a Carlos se le había escapado, evidentemente, cuando me enteré de eso quise escaquearme pero mis amigas prohibieron que me rajara, para bien o para mal tenía que pasar por aquello.

El viernes por la tarde estaba en mi cama sentada, mirando que podía llevarme para el festival, tenía que ser ropa cómoda, así que había optado por las Vans como calzado para esos días, el festival sería en la playa y acabaría con las zapatillas llenas de arena, pero me negaba a ir en chanclas para que alguien me pisara y me dejara coja a una semana de la boda de Alicia. Me llevaría también dos bañadores que utilizaría como bodys, uno en negro y otro en blanco, dos pantalones vaqueros negros cortos con millones de rotos en ellos y mi chaqueta vaquera por si por la noche pasaba frío. Terminé la maleta y preparé la ropa que me llevaría puesta para el viaje, unos pantalones color camel de tipo jogging y un crop top de camiseta, de color blanca.

Salí al salón para darles las buenas noches a Erika, Raúl y al pequeño Dami, como lo llamaba yo.

— ¿Ya te vas a dormir?—Me preguntó Raúl con el pequeño Damián en brazos. Erika estaba a su lado comiendo helado de chocolate, estaban viendo una película en Netflix.

—Sí chicos, mañana viene Lucas a recogerme sobre las 8 de la mañana.

— ¿Estás nerviosa?—Me preguntó Erika.

—Un poco, pero iré al lado de Lucas en el avión y podré apretarle tanto la mano que tendrán que amputársela. —Dije riéndome.

— ¿Y por lo del festival?—Erika evitó nombrar a Harrison pero sabíamos a qué se refería con aquella pregunta.

—Por eso también estoy nerviosa. —Dije tímidamente mientras me acercaba al sofá.

Me senté entre mi amiga y su novio. Raúl se levantó y dijo:

—Bueno chicas, os dejo solas que voy a acostar a mi pequeño gran hombre. Venga, vamos a darle las buenas noches a la tita Larita y a mamá.

Raúl me acercó el niño y yo lo cogí en brazos, necesitaba darle un abrazo y despedirme de él, hasta el lunes no vería su carita y lo iba a echar mucho de menos. Lo acuné entre mis brazos y besé su frente.

—Hasta el lunes Dami-Dami, tu tía Lara te va a echar de menos y piensa acordarse mucho de ti.

Le di el bebé a Erika que lo besó con dulzura y se lo entregó a su novio para que lo acostara. Raúl se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla deseándome suerte con el avión y con lo que me encontrase en el festival.

— ¡Ah! Y por favor Lara, diviértete. —Dijo sacándome la lengua.

—No tienes que tener miedo Lara, las cosas pasan por algo, ¿no?—Dijo Erika mientras clavaba la cuchara en la tarrina de helado. Antes de llevársela a su boca, se la quité y me comí el helado.

—Sí, tienes razón, las cosas pasan por algo, ¡por eso te he quitado esa cucharada de helado!

— ¡Eres una zorra mala!, no te metas con las madres, que sepas que somos más poderosas que cualquier superhéroe esos de “Marvel” que tanto le gustan a Raúl.

—Eso ya me queda claro, buenas noches Erika, gracias por cuidarme cómo lo haces. —Le dije y le di un abrazo.

Al día siguiente ya en Barcelona, llegamos al hotel donde nos había reservado Harrison las habitaciones, no sabía si sería el mismo hotel que el suyo, no sabía si lo vería allí, no sabía nada, salvo que estaba cagada de miedo. Yo compartiría habitación con Helena mientras que los chicos compartirían otra, juntos. El festival empezaría a las 5 de la tarde, pero el concierto que Harrison no era hasta bien entrada la noche, por lo que no tuvimos prisa en ir, comimos en un restaurante italiano y después fuimos a pasear por la playa, cansados de no haber parado mucho por la mañana y sabiendo la noche que nos esperaba, nos fuimos al hotel para descansar hasta las 8 de la tarde, hora que habíamos quedado para cenar algo e ir al festival. Cuando Helena y yo despertamos de la siesta, fui a la ducha para lavarme el pelo, Helena ya se había duchado, ventajas de tener el pelo corto, cuando salí del cuarto de baño tenía el pelo hecho un desastre, me lo había secado con el secador del baño del hotel y había tardado la vida para que se me quedase medio seco, Helena al verme se echó a reír.

— ¿Pero qué has hecho?

—Yo que sé, ese secador es un sufrimiento. Más que un secador parecía una sopladora.

Helena estaba espectacular, llevaba un bikini en color azul metalizado, unos pantalones cortos vaqueros y una chaqueta de rejilla de color blanco, toda su piel brillaba por la purpurina que se había puesto. En la cara llevaba un maquillaje llamativo, con sombras azules alrededor de sus ojos y un labial azul eléctrico, alrededor de sus ojos y en sus pómulos llevaba pequeñas piedras brillantes pegadas, parecía una sirena.

— ¡Joder, Helena! Esta noche me va a tocar dormir en el pasillo. —Le dije riéndome.

—Quizás duerma yo, verás cuando te arregle, ¡vas a quedar espectacular!

Me abandoné a mi suerte y a las manos de helena, una vez vestida con el bañador blanco me miró y analizó que era lo que mejor me quedaría con ese outfit. Recogió mi pelo partiéndolo en dos mitades, hizo un pequeño moño con cada mitad del pelo, dejando como resultado un peinado infantil pero muy mono. En mis ojos puso sombra plateada, y alrededor de mis cejas y pómulos puso las mismas brillantinas que ella llevaba, en los labios solo me puso gloss brillante.

—Ya estás, ¡lista!

— ¡Dios mío, Helena! Estoy…

— ¡Increíble, lo sé! Vámonos o llegaremos tarde, los chicos nos esperan en el hall del hotel.

Llegamos al hall y mientras Helena hacía un paseo al más estilo Supermodelo, los chicos silbaban y aplaudían al vernos, yo me tapaba la cara por vergüenza, Lucas me cogió de la mano y me dijo que estaba guapísima.

—Helena, que tiene muy buenas manos. —Le dije sonriendo.

—Y la modelo, que también ayuda. —Me contestó él.

Cenamos algo rápido y nos fuimos al festival. Lucas nos repartió las pulseras que le había dado Harrison, en las pulseras ponía VIP, por lo que estaríamos en una zona de las gradas donde veríamos el concierto. Las gradas eran plataformas enormes llenas de gente, no estaban cubiertas por lo que podíamos disfrutar del aire libre y no nos agobiaríamos en ningún momento.

— ¿Cuándo has visto a Harrison?—Le pregunté a Lucas.

—Vino antes a nuestra habitación a vernos y ahí me las entregó.

Así que sí, Harrison estaba en nuestro mismo hotel.

Llegamos a la zona que teníamos reservada y no faltaba de nada, había unos pufs de color blanco y en el centro una mesa con bebidas, la verdad es que el festival estaba currado. Mientras veías el escenario desde un muy buen ángulo, podías estar disfrutando de la noche sin ningún tipo de problema. Bailamos y bebimos riéndonos de todo, disfrutamos de las actuaciones, pero mi cabeza estaba en Harrison, estaba ansiosa por verle sobre el escenario, no paraba de buscarlo con la mirada por si aparecía en algún momento. De pronto, las luces se apagaron y los focos se volvieron de color rosa dirigiendo su luz al escenario, Harrison iba a salir. Sonó los primero acordes de mi canción, notaba en mi barriga como los nervios empezaban a comerme, no quería llorar porque era un momento feliz, aunque no estuviese con él iba a verlo disfrutar y triunfar, me había prometido a mí misma que no iba a llorar, aguanté las lágrimas con esfuerzo mientras escuchaba su voz, cuando llegó al estribillo dejó de cantar, los asistentes del festival la estaban cantando con él, la canción cesó y en su lugar comenzó a sonar otra del disco de Harrison, el público enloqueció y empezó a saltar junto a él, Harrison se hacía polvo en el escenario, literalmente, lo daba absolutamente todo, no paraba de correr de una punta a otra, gritaba con ellos mientras cantaba. Quedaba poco para terminar su actuación cuando decidió tirarse encima del público, ellos como respuesta a su comportamiento, enloquecieron chillando y gritando aún más. Nosotros que estábamos en la zona VIP no parábamos de gritar también, flipando con la actuación que había ofrecido. Los guardias de seguridad consiguieron cogerlo y lo sacaron de entre la gente, mientras en el escenario, estaba el siguiente artista, pero nosotros no veíamos a nadie más, sólo comentábamos lo increíble que había sido y lo bien que había estado.

Al cabo de una hora, el festival seguía en marcha, Helena y yo estábamos bailando juntas y cantando cuando escuchamos a los chicos aullar, sabía que Harrison había llegado. Me di la vuelta despacio para verlo y el mundo pareció ir más despacio, Harrison fijó la mirada en mí y volvía  a ver ese brillo en sus ojos. Abrazó a los chicos, Helena que estaba a mi lado corrió hacia él para abrazarlo también, cuando terminó se acercó hacia donde yo estaba. Podía notar como mi corazón se estaba parando para coger impulso y palpitar con más fuerza que nunca.

— ¡Has estado genial! — Le dije cuando se puso frente a mí.

— ¿Te ha gustado?—Me preguntó con una sonrisa.

— ¡Me ha encantado!, hemos disfrutado muchísimo Harrison, gracias. —Le sonreí, notaba cómo el calor subía por mis mejillas. Harrison dudaba si acercarse más o no, pero al final, se acercó y me abrazó cogiéndome de la cintura, yo tampoco me pude resistir y lo apreté fuerte contra mía enlazando mis brazos alrededor de su cuello.

—Te he echado mucho de menos, babe. —Dijo en mi cuello.

Hice como que no lo había escuchado y me separé de su abrazo. Lucas y los chicos se acercaron a nosotros tímidos, pero rápidamente empezaron a hablar con Harrison, Helena se acercó a mí y me sonrió.

Cuando eran las 5 de la mañana, decidimos regresar al hotel, Harrison estaba aún con nosotros y nos dijo que también volvía al hotel. No me separé de Helena en ningún momento, quien me iba a decir que ella acabaría siendo un apoyo para mí, los 6 regresamos al hotel en un vehículo especial que pidió Harrison al propio festival, todos los artistas tenían uno propio para desplazarse. En el furgón, le estuvimos preguntando a Harrison por todos los detalles sobre su grabación del disco, sobre la gira, sobre todo en general, bueno más bien preguntaron ellos, yo solo podía mirar las manos de Harrison en busca de su tatuaje, pensaba que se lo habría borrado pero ahí estaba, igual que el mío. Llegamos a nuestras habitaciones en el hotel y los chicos le dijeron a Harrison que se quedaran en su habitación para hablar, Helena se unió a ellos pero yo fingí estar demasiado cansada para eso, Harrison rechazó la oferta.

—Lo siento chicos, yo también estoy muy cansado, mañana nos vemos para comer juntos ¿vale? Después iremos al festival otra vez.

—Yo si quiero tomar la última con vosotros chicos. —Dijo Helena, entraron a la habitación de ellos y nos dejaron a Harrison y a mí a solas en el pasillo.

— ¿Quieres pasar? Necesito quitarme toda esta mierda de la cara. —Dije sonriendo. Harrison asintió y entramos a mi habitación.

— ¿Cómo te va todo Lara?—Me preguntó mientras se sentaba en mi cama. Yo fui al baño para coger una toallita y poder limpiarme bien la cara, y así, podría contestarle a Harrison sin que me viera la cara.

—Bien, no ha ido mal, ahora soy tita ¿sabes?

— ¡Es verdad! Mi Barbie ya es mamá. ¿Cómo está el bebé?

—Es precioso Harrison, es una auténtica monada, además es muy bueno, no llora apenas, solo come y duerme. Cómo Erika. —Me reí yo. Estaba terminando de quitarme todas las cosas de la cara cuando vi cómo Harrison entraba en el baño a través del espejo.

—Me alegro mucho Lara. —Contestó con una sonrisa.

— ¿Y a ti genial todo verdad?—Le dije un poco nerviosa. Llevaba meses sin verlo y estaba guapísimo, como siempre la verdad, no puedo negar que me hubiese encantado besarlo allí mismo.

—Sí si la pregunta se refiere a lo profesional, a lo personal he estado un poco hundido. —Me contestó mirándome a los ojos.

Me di la vuelta hacia él dispuesta a pedirle perdón por todo, pero Harrison se acercó a mí y me besó. No pude reaccionar a tiempo, así que me dejé llevar y lo abracé mientras nos besábamos, él me cogió en brazos y me subió sobre la encimera del baño, nuestros besos eran desesperados, nos habíamos echado mucho de menos y eso se notaba. Separó su boca de la mía y dijo:

—No sabes lo puto jodido que es, mirar a nuestro techo y sentir que no estaba allí, te lo llevaste todo cuando te fuiste de Londres, no voy a reprocharte nada ahora, porque aunque me costó aceptarlo sé por qué lo hiciste. No he dejado de pensar en ti Lara, ni un puto día, ni un puto segundo de mi puta vida.

Su boca volvió a la mía, pero mis lágrimas de interpusieron entre nosotros.

Intenté pararlo, intenté pararme a mí, pero cuando lo miré a los ojos y lo vi, no pude. No podía apartarlo otra vez de mi lado. No quería hacerlo.

—Harrison, yo…

—No digas nada Lara, ya está todo dicho.

Me cogió en brazos y nos llevó hasta mi cama. Allí hicimos el amor aunque no fuese bajo las estrellas ni bajo nuestro cielo, pero volvimos a crear nuestro universo, juntos.























































CAPÍTULO 26:

—

Desperté con una extraña sensación en el pecho, llevaba sin sentirme así desde la última vez que dormí con Harrison, ahora que me tenía entre sus brazos, volvía a sentirme como la primera vez. Me acurruqué un poco más entre su abrazo, los dos estábamos de lado, su brazo izquierdo por debajo de la almohada y el derecho sobre mi costado, me tenía sujetada de forma suave pero en ningún momento soltó su agarre. Miré medio adormilada la ventana de la habitación, se nos había olvidado correr la cortina por lo que la luz que entraba de fuera me despertó, girándome un poco vi la cara de Harrison, dios que guapo era, incluso durmiendo parecía un modelo, tenía una cara un poco infantil debido a su pequeña nariz y sus mejillas sonrosadas, quizás tenía un poco de calor al estar pegado a mi cuerpo, pero no parecía importarle porque no se separaba de mí. Empecé a besar sus mejillas, su nariz, su frente y por último, su boca. Sin abrir los ojos sonrió.

—No, pero no pares. —Me dijo aún con los ojos cerrados.

—Voy a levantarme para correr las cortinas, entra mucha luz. —Dije yo con una sonrisa.

—No corras las cortinas aún, no quiero dormir ahora mismo.

— ¿No necesitas dormir más?

—Sí, pero ahora mismo quiero hacer otra cosa. —Dijo abriendo los ojos y sonriendo. Me cogió de la parte trasera de mi cuello y atrajo mi boca hacia la suya, empezó a besarme suavemente mientras me acariciaba con su mano la nuca.

Se tumbó suavemente sobre mí, habíamos dormido desnudos entra las sábanas por lo que pude notar sobre mi vientre como su miembro estaba empezando a ponerse duro, Harrison no paraba de besar mis labios mientras con sus dedos acariciaba mi cuello, provocándome escalofríos por todo el cuerpo. Abrí mis piernas para que pudiera ponerse más cómo sobre mí, a tientas, bajó su mano derecha al centro de mi cuerpo y empezó a acariciarme, yo estaba empezando a jadear en la boca de Harrison cuando sonrió y abandonó su mano de mi cuerpo, a continuación noté cómo su miembro buscaba entrar en mi interior, y lo consiguió. Allí, los dos unidos otra vez, en cuerpo, alma y mente, volvimos a amarnos creando nuestro pequeño universo, donde solo existíamos él y yo, donde lo demás no importaba, donde éramos felices.

Volvimos a despertarnos al cabo de las 3 horas, Harrison ofreció darme una ducha con él y yo acepté encantada, al salir me vestí con el bañador negro y con los vaqueros cortos de color azul claro, Harrison se puso los pantalones de la noche anterior pero evitó la camiseta, dándome un beso me dijo:

—Iré a mi habitación para cambiarme, dentro de una hora os recogeré a ti y a los chicos para volver al festival.

—Está bien, hasta luego. —Le dije sonriendo.

Harrison se acercó más a mí y me besó el cuello, no solo una vez, depositó varios besos suaves sobre él, produciéndome otra vez en el mismo día, un escalofrío por mi cuerpo.

—Te echaré de menos babe, esta noche, dormimos en mi habitación. —Dijo aquello con una sonrisa, besó mis labios por última vez y se dirigió a la puerta de la habitación para marcharse, pero antes de hacerlo, me sonrió mientras me lanzaba besos por el aire.

Fui a la habitación de los chicos para pedirle perdón a Helena por haber pasado la noche con Harrison en la que también era su habitación, Helena me dijo que no pasaba nada ya que había acabado durmiendo en la cama de Lucas, pero no con Lucas, el pobre tuvo que dormir con Carlos y juró que jamás en la vida volvería a cometer aquel acto, tendría secuelas después de haber pasado la noche con él. Llegamos a nuestra habitación, Helena fue al cuarto de baño para darse una ducha y yo empecé a maquillarme, esa tarde iría sencilla, así que solo apliqué un poco de rímel en mis pestañas y mi pintalabios rojo, llevaría el pelo liso suelto y mis gafas de sol, ya que estaríamos por la tarde en el festival.

Cuando terminamos de arreglarnos bajamos al hall donde esperaríamos a Harrison con su equipo, tendrían el día libre y podían disfrutar de los conciertos del domingo, volvimos a desplazarnos en el furgón del día anterior, era bastante grande más bien como un mini autobús, y pudimos ir todos en el mismo. Ese día no teníamos zona VIP, por lo que pudimos disfrutar de estar en la arena con todas las personas asistentes al festival, Harrison no se separó de mi lado en ningún momento, iba con unos pantalones cortos negros, sus Vans del mismo color y una camiseta ancha sin mangas de color rosa chicle. En su cabeza llevaba una banda de color negro para apartarse el flequillo de su frente, y para cubrirse sus ojos las Ray—Ban Clubmaster, su manos derecha estaba siempre cogida de la mía, no quería soltarla ni tan siquiera para beberse una cerveza, parecía que así, era consciente de que me tenía a su lado de nuevo, yo estaba igual que él.

Bailamos en la arena mientras la tarde iba avanzando, los chicos y los compañeros de su nueva banda, Thomas el batería y Paul el bajista, cogieron un cubo de agua que había en una de las barras de la pista y se la echaron a Harrison por encima, Harrison se quedó parado y yo me alejé sonriendo porque sabía lo que iba a pasar, empezó a perseguir a los chicos esquivando a la gente y cuando los alcanzó se abrazó con ellos para mojarlos también, Helena me miraba riendo y juntas empezamos a bailar otra vez.

La noche se estaba acercando y tenía a Harrison pegado a mi espalda, estaba abrazándome mientras apoyaba su barbilla en mi hombro y enlazaba sus brazos a mi cintura. Yo incliné mi cabeza hacia atrás apoyándome en él, cerré los ojos bailando junto a él, Harrison marcaba el ritmo y yo me limitaba a mover mi cuerpo junto al suyo, besó mi sien y dejó su boca apoyada en ella, noté como sonreía. Bajó un poco su cuello hacia mi oído.

—No sabes las ganas que tenía se esto Lara, de sentirnos así.

Abrí mis ojos al escuchar eso y sonreí, yo tampoco podía creer que estuviera viviendo ese momento con Harrison, no después de todo. Rodé mi cuerpo de manera que mi cara quedó frente su cuello, levanté la cabeza para encontrarme con sus ojos. Me incliné para poder acercarme a su oreja, agarrándolo del cuello lo atraje hacia mí y le dije:

—No es el mejor momento para decirte esto, pero siento muchísimo todo Harrison.

—Babe, eso no importa ahora, lo que importa es lo que estamos viviendo en este puto momento, olvídate de todo por un momento y disfruta conmigo Lara. —Me dijo Harrison en mi oído también.

Separó su boca de mi oreja para llevarla hasta mi boca, empezamos a besarnos entre la gente, sin importarnos que estuvieran bailando, sin importarnos que nos empujaran debido a los saltos que daban, sin importarnos nada, solo él y yo. Pasamos toda la noche bailando juntos, haciéndonos bromas entre todos y riendo sin parar, decidimos volver al hotel para descansar, ya que el lunes por la mañana Lucas, Helena y los chicos tendríamos que coger un avión para volver a Madrid.

Harrison y yo fuimos a su habitación despidiéndonos de los chicos en el ascensor, su habitación estaba tres plantas más arriba que las nuestras, llegamos cogidos de la mano y Harrison me sonrió al abrir la puerta. Su habitación tenía un pequeño pasillo que conducía hasta la sala principal donde estaba su gran cama de matrimonio, cerró la puerta tras él y me cogió en brazos mientras yo reía por lo que acababa de hacer, me tumbó sobre la cama con mucho cuidado mientras se quitaba su camiseta rosa, mientras él se la quitaba, yo me desabrochaba el pantalón, Harrison se subió a la cama y se puso de rodillas para ponerse a mi altura, me besó sin dejar de acariciar mi pelo y sonreía sin parar.

—Espera un momento Harrison. —Le dije mientras ponía mi mano en su pecho para detenerlo. Se sentó sobre sus piernas y me miró, yo hice lo mismo y le cogí de las manos. —No quiero volver a estar sin ti, quiero que lo intentemos a pesar de la distancia, de los días sin hablar tan siquiera, quiero estar contigo por encima de cualquier cosa.

Harrison me sonrió y besándome otra vez, daba por respondida mi respuesta.

**

Era la tercera vez que nos despedíamos en un aeropuerto, pero esta vez, era diferente. Ahora estaba más segura que nunca de mi relación con él, ahora sabíamos cómo eran realmente las cosas y cómo podríamos superarlas juntos. Mientras los chicos se despedían de Harrison y se dirigían hacia la zona de embarque para coger nuestro avión, Harrison y yo nos quedamos un momento a solas para despedirnos, él cogería un avión con destino a Londres, aun le quedaba por terminar de solucionar algunos temas relacionados con las giras que haría ese verano.

—Babe, prometo verte pronto, y lo prometo de verdad. —Me dijo mientras me tenía agarrada de la cintura.

—Te creo Harrison, te echaré de menos cariño. —Dije yo mientras le acariciaba sus brazos con mis dedos.

Nos despedimos con un fuerte abrazo, Harrison me besó antes de dejarme marchar para coger mi vuelo. Aquella vez sería la primera vez que volaría y no tendría tanto miedo, tenía más ganas que nunca de estar viva, de sentir, y de ver qué me deparaba el futuro con él.

Harrison regresó a Londres y durante todo el vuelo acariciaba una y otra vez el colgante de estrella que Lara le había regalado, nunca se lo quitó, ni tan siquiera cuando lo dejaron, ni tan siquiera cuando notó romperse su corazón en mil pedazos, siempre la llevaría con él.

Llegó el día de la boda de Alicia y Álvaro, tuvimos que viajar el día de antes a nuestra ciudad ya que la boda se haría allí, Álvaro y su madre estuvieron alojados en un hotel, él estaba realmente nervioso, aunque sabía que aquel día no iba a ser cómo en su casi primera boda, no podía evitar sentirse un poco intranquilo. Bibi estuvo apoyando en su hijo en todo momento, no dejaría a su hijo solo hasta que llegase el gran momento del sí quiero.

Alicia estaba en su casa, no paraba de dar vueltas, la boda sería a las 12 en los jardines del hotel dónde Álvaro estaba alojado, eran las 8 de la mañana y tenía que preparar muchas cosas, se sentía impaciente mientras esperaba la nuestra llegada. Erika había dejado al pequeño Damián con Raúl, la madre de él y sus padres, sabía que el pequeño estaría en buenas manos, no era la primera vez que se alejaba del pequeño ya que había comenzado a trabajar en la residencia otra vez, estaba feliz por su nueva vida, se sentía más completa y feliz que nunca. A Carmen y a sus padres se les caía la baba con el pequeño, era el rey de la casa, Damián era un principito, no solo por ser hijo de Erika sino por su cabello dorado y sonrisa infinita, para tener dos meses estaba muy despierto y era un bebé muy risueño, tenía los ojos azules como Raúl, ese niño sería un rompecorazones de mayor.

Yo estaba instalada en casa de mis padres, me desperté a las 7 de la mañana para desayunar, a pesar de los nervios no podía ir a ningún sitio con el estómago vacío. Recogí a Erika en su casa, venía cargada con un gran bolso y una funda de color negro, en la que llevaría su vestido. Cuando llegamos a la casa de Alicia, su madre y su hermana estaban esperándonos ansiosas. Nos dejaron pasar dándonos dos besos y visiblemente muy emocionadas.

— ¿Dónde está la pesadilla?—Dijo Erika mientras dejaba la funda con el vestido dentro en el sofá. Yo hice lo mismo con la mía.

—Está en su habitación con un estado de nervios increíble. Las peluqueras y las maquilladoras llegan en media hora chicas, a ver si conseguís tranquilizarla. —Nos dijo su madre.

Erika y yo fuimos hasta su habitación, nos la encontramos en la ventana fumándose un cigarrillo, cuando nos vio, lo apagó en  el cenicero que tenía en el suelo y se acercó a nosotras corriendo con una sonrisa. Nos abrazó muy fuerte y notábamos cómo su cuerpo temblaba por los nervios.

— ¿Lista para el mejor día de tu vida?—Pregunté.

—Lista.

Estábamos en el salón mientras tomábamos café y dulces con la madre y hermana de Alicia, las peluqueras habían peinado a la novia y a su hermana, ahora estaban con la madre de Alicia y las siguientes éramos Erika y yo, no paramos de reír y cotillear todo el rato, cuando terminaron con la madre de Alicia, las maquilladoras estaban con la hermana de Alicia, Eva, la cual estaría impresionante. Eva era mayor que Alicia, tenía 28 años, trabajaba como trabajadora social, era puro corazón al igual que su hermana, Eva tenía los ojos marrones casi negros, era una chica preciosa y estaba espectacular con ese peinado y el ligero maquillaje que habían aplicado sobre ella. Los fotógrafos llegaron a tiempo y el padre de la novia los atendió y los llevó hacia la habitación de nuestra amiga, aunque antes nos hicieron algunas fotos desprevenidas como parte del making of del vídeo. Alicia ya estaba casi lista, por lo que evitaba llorar a toda costa, se despidió de nosotras cuando su madre estuvo lista y las 3 se fueron a la habitación de Alicia para empezar a vestir a la novia como era tradición, Erika y yo iríamos después para hacernos algunas fotos con ella.

Cuando terminaron con Erika y conmigo, nos vestimos en la habitación de Eva, al mirarnos en el espejo quedamos gratamente sorprendidas. Erika llevaba el pelo marcado en tirabuzones con un recogido trenzado, parecía una autentica princesa, el vestido que había elegido era en tono rosa palo, con corte griego, la tela era tul por lo que le daba un volumen al vestido perfecto.  Iba maquillada de una forma muy suave, la sombra en sus ojos eran de un tono nude marcado con algo de brillantina pero nada vulgar, con el eyeline perfectamente echo, los labios en color nude también y un poco de iluminador sobre sus pómulos. Yo llevaba el pelo suelto ondulado con una diadema de brillantes mientras que dejaron libres algunos mechones sueltos alrededor de mi cara, los ojos también los llevaba con sombra nude pero la mía no era como la de Erika, era un tono más claro y mate, también tenía iluminador en los pómulos y en el arco de mis labios, en ellos llevaba mi color cereza de siempre. Mi vestido era negro, por lo que el color de ojos resaltaría sobre él. El vestido era de tirantes y con escote corazón, al contrario que Erika, mi vestido era midi, llegaba hasta por debajo de mis rodillas donde terminaba con un volante, el vestido era ceñido y liso, acompañé el outfit con unas sandalias finas de tacón sin plataforma del mismo tono que la diadema y el bolso.

Llamamos a la puerta de Alicia, su madre nos abrió y nos encontramos a una novia espectacular. El vestido de Alicia era sencillo, tenía un corte de sirena que acababa con una enorme cola, la espalda al aire, la cual se podía observar perfectamente en su plenitud ya que llevaba un moño bajo con algunos mechones sueltos de su flequillo, el color del vestido era blanco puro y liso, ningún encaje se interponía en la tela, estaba simplemente bellísima. Nos acercamos a ella para darle un fuerte abrazo, nos abanicábamos en la cara para evitar llorar, nunca entendí ese gesto, parecía que haciendo eso enviaríamos ondas supersónicas a nuestros ojos para evitar que salieran lágrimas de ellos.

—Álvaro se va a morir cuando te vea. —Le dijo mi amiga.

Alicia sonrió profundamente, salimos de la habitación, su madre y su hermana nos seguían y fuimos hacia el salón donde el padre de Alicia esperaba, estaba visiblemente nervioso, al ver aparecer a su hija comenzó a llorar. La madre y hermana de Alicia no pudieron contener las lágrimas y se unieron a él, Alicia se acercó a su padre y lo abrazó, él le dijo que estaba preciosa y ella no pudo contener más las lágrimas. Erika y yo estábamos cogidas de las manos evitando llorar mientras nos clavábamos las uñas en las palmas, nos lo habíamos prometido cada vez que una viese a la otra con ganas de llorar, así que ahí estábamos las dos, y ella jugaba con ventaja ya que sus uñas eran largas.

Raúl vino a recogernos, Alicia junto a su familia irían en el coche de su padre, el pequeño Damián estaría en el hotel donde se realizaría la boda con Carmen, los padres de Erika y los míos. Era un día muy especial para todos. Llegamos y ocupamos los asientos delanteros junto a la hermana y madre de Alicia, Erika tenía en brazos al pequeño Damián, ya que era el encargado de llevar los anillos.

Los primeros en aparecer fueron Álvaro y Bibi, ella iba preciosa aunque con su seña de identidad, llevaba un tocado rosa a juego con su pelo. Álvaro estaba nervioso, no paraba de ajustarse la corbata una y otra vez mientras esperaba en el altar. La marcha nupcial empezó a sonar y todos nos pusimos de pie, Alicia avanzó por el pasillo, su padre no pudo evitar la emoción y no paró de llorar hasta que besó a su hija en el altar y se la entregó a Álvaro, Álvaro intentó evitarlo, pero comenzó a llorar cuando tuvo a su lado a su ya casi mujer, llegó el momento de los anillos y Erika se acercó al altar para entregarlos junto al bebé, todos rieron al ver aquel gesto y yo no pude evitar emocionarme, cómo habíamos crecido en este tiempo juntas. Álvaro y Alicia se besaron cuando el cura dio su bendición, convirtiéndose así en marido y mujer.

Estábamos en el restaurante mientras disfrutábamos de la comida, la verdad es que todo era perfecto, debido al buen tiempo, la copa de espera se realizó en los jardines del hotel y la comida sería dentro, todo el restaurante tenía unos grandes ventanales desde los cuales se podían ver los jardines de fuera. Cogí al pequeño Damián en brazos y me lo llevé hasta los ventanales para enseñarle lo que había, Alicia se acercó hacia mí con cuidado de no asustarme, al verla sonreí.

— ¡Mira quién viene por ahí Damián! La novia más guapa del mundo. —Dije.

— ¿Estás disfrutando?—Me preguntó mi amiga mientras me daba un beso en la mejilla.

—Está siendo perfecto Ali, pero lo más importante, ¿estás disfrutando tú?

— ¿Estás de broma? No es porque sea mi boda, pero es una pasada. — Me dijo riendo.

Los novios partieron la tarta y todos empezamos a aplaudir como locos, después del postre venía la hora del baile, se celebraría en el salón situado en los jardines el cuál era precioso, estaba cubierto con pequeñas bombillas con luz dorada, las cuales estaban bajo un gran techo de tela blanco, ahí continuaríamos con la fiesta y una cena, ya que Alicia y Álvaro querían disfrutar de su boda al máximo. Todos los asistentes bajamos hacia el salón y nos pusimos alrededor del centro para ver a los novios bailar, había una banda de música que tocaría en directo, apareció una chica la cual interpretó la canción de Alicia y Álvaro, la chica cantó la canción de John Legend “All of You”, cuando terminó y los novios habían dado por finalizado su baile, empezamos a aplaudir emocionados. Erika y yo nos acercamos a nuestra amiga para abrazarla mientras Raúl hacía lo mismo con Álvaro.

De pronto, las bombillas del falso techo se apagaron, los asistentes a la boda se preguntaron qué era lo que pasaba, unos focos iluminaron con una luz tenue el escenario, había alguien allí subido. Sentí mi corazón latir desbocado en el pecho, reconocería aquella figura a kilómetros de distancia. Iba con un traje de color burdeos, con la chaqueta desabrochada y una camisa blanca, su pelo peinado hacia atrás de modo que los mechones de su flequillo no se interpusieran en sus ojos, los cuales llevaba pintados de negro. Era Harrison.

Miré a Alicia sin entender nada, la cual me devolvió la mirada con una sonrisa maliciosa. ¡Ella era la culpable!

—Pero ¿y esto?—Pregunté sorprendida.

—Le comenté que mi boda sería este fin de semana, que si quería actuar para nosotros. Me dijo que lo haría encantado y sería su regalo. No te contamos nada, porque te queríamos dar una sorpresa, así que en cierto modo es una sorpresa compartida.

Abracé a mi amiga con lágrimas en los ojos. Harrison cogió el micrófono y dedicó unas palabras.

— ¿Sí, me escucháis? Bien, genial. Soy un amigo de los novios, antes de dedicarles una canción, querría felicitarlos por haber logrado lo que tienen hoy, que sus amigos y familiares disfruten de la conexión que tienen, por el amor que se procesan y por ser una de las parejas de guapos más sexys del puto mundo. ¡Os quiero chicos!

Ahí estaba Harrison, siendo más Harrison que nunca. Les dedicó una balada a los novios, aunque sus ojos no se separaban de los míos, no me lo podía creer, estaba ahí y no me quitaba la vista de encima. Su sonrisa se ensanchaba aún más cuando me veía sonreír. ¿Pero cómo no iba a sonreír teniéndolo ahí?

Cuando terminó la actuación, me dirigí corriendo hacia el escenario, Harrison bajó de un salto y me besó, cogiéndome en brazos empezó a girar sobre los dos, no podía estar más feliz. Me dejó en el suelo sonriendo.

— ¿Te ha gustado la sorpresa babe?—Me preguntó cuándo dejó de besarme.

— ¡Me ha encantado Harrison! Pero, ¿no estabas en Londres?

—Sí, he venido esta misma mañana. Lara tengo que proponerte algo y quiero que lo pienses muy bien ¿vale? Quiero que estés este verano conmigo, durante las giras, no tienes que preocuparte por nada, sólo en estar conmigo, he hablado con todo el mundo y no hay problema, todo depende de ti babe, ¿qué me dices?

No podía pensar en otra cosa, quizás me equivocaría, quizás no, pero si no lo intentaba no lo descubriría en la vida. ¿Cometería una locura? Puede, pero si no vives tu vida como tú quieres, ¿qué sentido tiene todo?

—Acepto.

Alicia junto a Álvaro, Raúl, Erika y el pequeño Damián, se acercaron a nosotros y abrazaron a Harrison felices por volver a verlo. Harrison cogió al pequeño bebé en brazos y juro por Dios que a mí se me cayeron las braguitas hasta el fondo.

Volvíamos a estar todos juntos de nuevo, volvía a sonreír plenamente otra vez, volvía a creer en las cosas buenas de la vida.

**

Harrison y yo estábamos haciendo mi maleta para irnos a Londres, la gira empezaría en una semana pero tenía que estar antes para programar todos los detalles minuciosamente, todo debía salir a la perfección. Él estaba en mi cama mirando algo en su móvil y yo estaba en el suelo mientras doblaba mi ropa y la metía en la maleta.

—Babe, ven mira esto. —Me dijo palmeando el sitio que había libre a su lado.

— ¿Qué es?—Dije mientras me levantaba del suelo y me sentaba junto a él.

— ¿Te gusta? Es bastante amplio, tiene dos dormitorios, una cocina americana, dos cuartos de baño, un salón bastante grande y una sala que se puede utilizar como despacho o salón de juegos.

— ¿Y eso?—Pregunté confundida, claramente se trataba de un piso, pero no sabía dónde quería ir a parar, íbamos a estar todo el verano fuera, ¿qué sentido tenía un piso como aquel?

—Verás, he pensado que quizás, si tú quisieras, podrías venir a Londres conmigo y empezar allí una nueva vida, pero si tú quieres Lara. —Me decía Harrison con una sonrisa nerviosa.

— ¿Y has buscado piso?—Le pregunté sonriendo.

—En verdad, te estoy enseñando mi piso. Lo he comprado babe, pero lo he comprado para ti y para mí, no quiero vivir allí solo si no es contigo. No quiero presionarte, sé cómo piensas y cómo te gustan hacer las cosas pero quizás…

No dejé que terminara la frase porque me abalancé sobre él y lo besé. Harrison no paraba de reír y de apretarme fuerte contra él, apartándose un poco de mi boca me preguntó:

— ¿Eso es un sí?

— ¡Eso es un sí tan grande como el universo!—Le contesté riendo.

—Tendremos que juntar nuestras estrellas en un solo cielo, ahora los dos dormiremos bajo el mismo.

—Te amo Harrison. —Dije mientras lo besaba una vez.

—I love You babe, You are mu fucking universe.





























































EPÍLOGO

—

Harrison y yo estábamos en nuestra cama, en la cama de nuestro piso, en el piso de la que sería nuestra ciudad ahora. Vivíamos en pleno Londres, Harrison había terminado las giras programadas este verano y ahora tocaba descansar un poco, había sido un verano de locos. Nos movíamos de una ciudad a otra sin parar, de un país a otro sin apenas darnos cuenta, volver a retomar la relación en aquellas circunstancias no era fácil para ninguno de los dos, si a eso le añadíamos que vivíamos en un autobús con su equipo y que tenían un constante estrés.

Siempre estaba al lado de Harrison en sus conciertos, ya fuera detrás del escenario antes de salir para animarlo, entre el público mientras veíamos sus conciertos o en la pista antes de salir a actuar mientras ensayaba. Contaba conmigo para todo, me preguntaba sobre si había actuado bien, si había sido natural, si me había avergonzado de él en algún momento, cosa que no podría suceder nunca porque la esencia de Harrison era esa, ser salvaje en el escenario, darlo todo sin que nada ni nadie le importase, solo quería hacer disfrutar a sus fans y a él mismo.

Cuando llegamos a Londres, empezamos con la mudanza a nuestro nuevo piso, Erika y Raúl me mandaron todo lo que había en mi piso de Madrid.

— ¿Cómo te va por allí, reina inglesa?—Me preguntó mi amiga mientras hacíamos una videollamada.

—Cansados la verdad, hemos recibido todos los paquetes que me mandasteis y he estado ordenando todo un poco.

—¿Habéis pegado las estrellas?—Dijo Erika, tenía al pequeño Damián en el sofá tumbado, lo sabía porque no dejaba de mirarlo ni un segundo, mi sobrino tenía ya 5 meses y no se estaba quieto.

—Sí, todas, las de Harrison y las mías, el techo brilla más que cuando enciendes la luz, voy a tener problemas para dormir. —Le dije riéndome.

— ¿Y sobre el trabajo?

— He estado buscando algunas guarderías y colegios en internet, tengo una lista hecha y quiero pasarme dentro de unos días a ver qué tal, menos mal que Harrison me ha ayudado bastante a mejorar la pronunciación.

—Verás cómo tienes suerte, ¿Cómo está él?

—Agotado, llevaba un estrés que no era normal y derrochar tanta energía en el escenario pasa factura, ahora está recuperando todas las horas de sueño que antes no tenía. ¿Ha llegado ya Alicia de sus vacaciones?

Mi amiga no tuvo viaje de novios porque no Álvaro no quería dejar la guardería sola, aunque sabía que no tendría problemas, pero prefirieron aprovechar todo el mes de agosto para poder viajar, y vaya si lo hicieron, se fueron a Estados Unidos y estuvieron en Nueva York, Chicago, Los Ángeles, Las Vegas, Miami, también en Philadephia, en Washington D.C y en Nueva Orleans.

—Regresaron hace unos días, pero le dije que ya la llamarías tú, porque estabas ocupada con la mudanza.

—La llamaré en un momento, ¿Vosotros cómo vais?

—Cansada, no sabes lo que agota un bebé Lara, en serio…

—Me lo imagino, ¡mira hablando de bebés! Alicia me está llamando en este momento, espera y hablamos las tres. —Metí a mi amiga en la misma llamada.

— ¡CHICAS!—Gritó al vernos.

Estaba guapísima, se había cortado un poco el pelo a la altura de sus hombros y le quedaba genial.

— ¡Ya estaba bien que terminaras las vacaciones zorra!—Le dije yo.

—Oye chica que este viaje solo se hace una vez en la vida, tenía que disfrutar. ¿Cómo te ha ido la gira, superestrella?

—Sin parar, ¡es un ritmo de locos! Pero muy feliz por ver a Harrison actuar. ¡Es una puta pasada!—Dije yo con una sonrisa.

—Oye, ¿tú no estás muy contenta?—Le preguntó Erika a Alicia.

—Sí, eso quería contaros a las dos, veréis…

— ¿Estás embarazada?—Preguntó Erika.

Alicia no contestó pero se tapó la boca con su mano derecha y empezó a reír.

— ¿Estás embarazada Ali?—Pregunté yo.

— ¡SÍ!—Contestó mi amiga a punto de echarse a llorar de felicidad.

— ¿Ves? Lo sabía, si es que nunca fallo. —Respondió Erika.

Las dos felicitamos a Alicia, nos dijo que estaba de pocas semanas y que aún era pronto para emocionarse pero no lo podía ocultar más y menos a nosotras. Me alegré mucho por ella y por Álvaro, se lo merecían los dos.

Cuando terminé la videollamada fui hacia el pequeño estudio que había montado Harrison en nuestro piso, insonorizó las paredes por si en algún momento de la noche las musas lo visitaban y tenía que empezar a componer.

— ¿Qué haces cariño?—Le pregunté mientras me acercaba a dónde él estaba. Estaba en el suelo con un montón de papeles a su alrededor, en sus brazos tenía la guitarra blanca que le había regalado para su cumpleaños. Pronto cumpliría 28 y ya tenía pensado su regalo.

—Componiendo algo babe. ¿Has hablado con las chicas? Te he escuchado gritar. —Rio Harrison.

Me senté detrás de él apoyando mi cabeza en su espalda, Harrison inclinó su cabeza hacia atrás y apoyó su cabeza contra la mía.

—Sí, Alicia está embarazada. —Le dije sonriendo.

Su cabeza se separó rápidamente de la mía y se giró para verme, yo casi me caigo de espaldas por haberse movido tan rápido. Encontrando sus ojos con los míos me preguntó:

— ¿De verdad?

—Sí, está de pocas semanas, pero no quería ocultárnoslo. —Le contesté sonriendo. Harrison me abrazó feliz.

— ¡Eso es jodidamente increíble babe!

Me soltó de su abrazo y me besó, lo atraje aún más hacia mí y acaricié su pelo mientras nuestras bocas chocaban la una contra la otra.

—La semana que viene es tu cumpleaños, y tengo preparada una sorpresa para ti.

— ¿Ah, sí?—me dijo Harrison sonriendo.

—Sí pero no te voy a decir que es, si no, no es sorpresa. —Le contesté con un beso.

**

Estábamos llegando al aeropuerto de Mallorca, al final iba a cogerle el gustillo y todo a esto de viajar, la verdad es que estando cerca de Harrison todo era más fácil, no tenía tanto miedo si estaba a mi lado cantándome alguna canción en voz baja para calmar mis nervios. Estaba nerviosa por lo que este viaje iba a suponer, Harrison no tenía ni idea de lo que iba a suceder y deseaba con todo mi corazón que saliese bien.

Llegamos al hotel y dejamos las maletas, le dije a Harrison que había habido un problema con la habitación que tenía que bajar a solucionarlo, él me miró extrañado pero no puso impedimentos.

— ¿Vas a bajar con el bolso de mano?

— ¿Qué? Ah sí, es que quiero preguntarles si aquí tendrán ese champú que me gusta tanto.

No estaba muy convencida de que se lo hubiese creído pero no me hizo más preguntas. En el bolso no llevaba ningún champú, llevaba un vestido blanco, largo hasta los pies con efecto seda y la espalda estaría al aire, sujetando la tela con dos tirantes muy finos. Me lo pondría esa noche para la sorpresa de Harrison.

Bajé a recepción e informé sobre la hora y el lugar donde quería que fuese la cena, me indicaron que todo estaría listo justo como yo quería. Escribí en una nota, la cual después entregaría a la propia recepcionista para que la mandase a nuestra habitación y la recibiese Harrison. Quería que todo fuese perfecto, le haría una cena sorpresa en la playa, para eso, había tenido que pedir permiso al hotel para que nos pusieran una mesa en la arena y organizasen todo como yo quería. Me cambié en el baño del hall y cuando salí le dije a la recepcionista que ya podía entregar la nota, un empleado del hotel se encargó de subir la nota hasta la habitación de Harrison.

Cuando Harrison abrió la puerta esperaba ver a su novia, no a aquel chico sonriente con una tarjeta en las manos.

—Es para usted, espero que disfrute. —Dijo el muchacho dejando a Harrison en la puerta sin entender nada. Abrió la nota y reconoció la letra de Lara, en ella leyó:

Te espero en la playa a las 9 de la noche, ponte guapo, aún más de lo que ya eres,

Te amo. Lara

Harrison sonrió, mirando su móvil se dio cuenta de que solo tenía media hora para vestirse y ponerse guapo para su cita con Lara, se puso unos pantalones negros, una camisa de rallas blancas y negras y sus Vans, el pelo lo llevaba como en la boda de Álvaro y Alicia, echado hacia atrás, se pintó los ojos y bajó al hall, allí preguntó que donde debería de ir, un trabajador lo acompañó hasta la piscina, allí le dio las indicaciones necesarias y vino hacia donde yo estaba, al verlo me puse de pie y su cara se iluminó al verme, empezó a sonreír y acelerando el paso vino hasta mí, cogiéndome de la cintura me elevó como ya era costumbre en él, me empezó a besar el cuello mientras yo sonreía y le decía que me bajase. Así lo hizo y me besó ahora en los labios.

—Harrison, quiero decirte que eres la persona más importante para mí, al final has conseguido tu propósito de traer locura a mi vida y yo estoy trayendo serenidad a la tuya, me encanta el equipo que hemos formado juntos, nuestra casa, nuestro hogar y nuestro cielo, nuestro propio universo.

Harrison estaba empezando a emocionarse, sus ojos de gato empezaron a enrojecerse y podía sentir como el nudo de su garganta se iba haciendo más grande a medida que yo hablaba, yo tenía los sentimientos a flor de piel, pero quería terminar mis palabras.

—Por eso estamos hoy aquí bajos las estrellas, para decirte lo importante que eres para mí y lo mucho que deseo pasar toda mi vida contigo. Harrison Michael Douglas, ¿me concederías el inmenso honor de poder llevar tu apellido y dárselo a nuestros hijos juntos?

Harrison parecía no entender lo que le estaba diciendo, quizás por la emoción del momento o también, porque quizás no quería dar ese paso conmigo. Pero yo no estaba dispuesta a dar marcha atrás, no después de tanto.

—Vale, volveré a intentarlo, ¿quieres casarte conmigo?

Ahora Harrison sí que pareció volverse completamente loco, me cogió en brazos y empezó a correr por la playa conmigo mientras gritaba una y otra vez “Fuck yeah!”. Entendí su respuesta por un sí, cuando no pudo más, paró de golpe cayendo sobre sus rodillas y empezó a besarme, ahogado por el esfuerzo y por la euforia no pudo mantener mucho más el ritmo del beso y me abrazó.

— ¡Acabas de hacerme el hombre más feliz del puto mundo babe! ¡Joder! Pero te lo quería haber preguntado yo.

— ¿Y perderme tu reacción? ¡Ni loca!

Y allí, en la isla de Mallorca, con Harrison de rodillas en la suave arena, con el mar frente a nosotros y bajo el mismo cielo, me prometí a mí misma luchar por lo que quería en mi vida, luchar por mis sueños, luchar por las personas que quiero y luchar por ser feliz.

Sabía que los dos podríamos con todo juntos en nuestro pequeño universo.

FIN

 



 

[1] Fuck: joder.

[2] Don´t worry: No te preocupes.

[3] You´re fucking awesome: Eres jodidamente increíble.

[4] Smoky-Eye: ojo ahumado

[5] Awesome: increíble, alucinante

[6] Pretty boy: chico guapo

[7] UFC: Ultimate Fighting Championship (combates de artes mixtas marciales)

[8] FUCK YOU ASSHOLE! YOU´RE A FUCKING SON OF A BITCH: ¡Que te jodan gilipollas! ¡Tú eres un hijo de puta!

[9] Party-hard: fiesta extrema

[10] The Lason´s amazing fucking night: La increíble puta noche de los Lason´s

[11] fucking incredible: jodidamente increíble

[12] Pinky promise: promesa de meñique

[13] I love you babe, now you are my stars and I always be with you: Te amo carió, ahora tú eres mis estrellas y siempre voy a estar contigo

[14] You are a bitch!: ¡Eres una zorra!

[15] Waterproof: resistente al agua

[16] I love you babe, You´re my everyhing, my fucking universe.: Te amo cariño, tú eres mi todo, mi puto universo.

[17] Gropuies: fans

[18] I always gonna love you, ´cause you are my fucking beautiful queen star: Siempre voy a amarte, porque tú eres mi puta preciosa estrella reina.

[19] You are my universe: Tú eres mi universo.

[20] I love you and I miss you: Te amo y te echo de menos

[21] Cupcake: magdalena

[22] Hello Everyone!: ¡Hola a todos!
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